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    A Anabel, espero que te guste la historia de Irene. 


    


    A mis padres, hermanos e hija, por estar ahí.


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 1


    


    


    


    Irene bajo del coche y miró hacia la casa, estaba tan absorta que no se dio cuenta de que sus amigos bajaron para situarse cerca de ella, hasta que escuchó a Enzo lanzar un silbido de admiración.


    —¿Estás segura de que esta es la casa? —dijo con su acento francés, mientras la miraba sin disimular su admiración.


    —La casa no la he visto ni en fotografías, pero esta es su dirección.


    —Tu abuela es muy rica, ¿no?


    Irene se giró hacia Enzo, el primo de su amiga Amelie, quien había sido su gran apoyo durante este último tiempo y quien se iba a instalar también con ellas.


    —Imagino que sí, pero lo cierto es que nunca hemos tenido mucha relación con ella —dijo Irene de forma sincera—, ahora es cuando está más presente en nuestras vidas, ya que cuando mi madre vivía lo cierto es que estuvieron muy distanciadas.


    —¿Por qué?


    —No aprobaba a mi padre, tenía en mente otro marido mejor para mi madre y les sentó fatal que ella se fugara.


    —Digno de una novela romántica —dijo Amelie con un pequeño suspiro.


    —¿Tienes llave?


    —No, me la darán al llegar, están las personas que cuidan la casa.


    —¿Tendremos criados? —dijo Enzo con los ojos muy abiertos.


    —No, más bien son como si fueran de la familia, siempre han estado con mi abuela.


    —¡Oh, la, la! Nos prepararan el desayuno, nos arreglaran nuestro dormitorio, esta es una vida a la que podría acostumbrarme —dijo Enzo mientras seguía de pie al lado de Irene.


    —No te confundas, es una jaula de oro, nadie puede vivir en una jaula de oro.


    —¿Llamas al timbre o nos quedamos aquí de pie todo el día?


    Irene avanzó un par de pasos y llamó al timbre, pocos segundos después volvían a subir al coche para entrar a través de la verja y detenerse en la entrada de la casa, donde había un matrimonio de similar edad a ellos, Irene pensaba que serían mucho más mayores, pero claro tenía que recordar que él era el hijo de Martha, la mujer que ahora atendía a su abuela.


    


    Después de conocer a Tomás, el hijo de Martha y a su esposa Karen, esta última les indico a cada cual donde estaba su dormitorio, Irene dormiría en el dormitorio principal de la casa.


    —Tu abuela ha insistido mucho que ocuparas este, es el dormitorio que utilizaban tus abuelos cuando venían a Irlanda.


    —Gracias, es muy… —miró hacia su alrededor tratando de buscar una palabra de elogio, pero los muebles oscuros y las cortinas cerradas, daban una sensación tétrica al lugar—, grande la habitación.


    Karen no pudo evitar reírse y se acercó hasta los grandes ventanales, desplazando las cortinas. —Tienes una de las mejores vistas del lugar —le hizo un pequeño gesto para que se acercará—, las cortinas son tan pesadas, porque si no, no podrían ni dormir debido a la luz del sol, pero tranquila, que una vez están abiertas, todo se ve de forma distinta.


    —Está la casa muy bien cuidada, pese a que solo sois dos personas —dijo Irene, mirando las vistas.


    —Hay temporadas que está el hermano pequeño de Tomás junto a nosotros, él es un poco… nómada.


    —No sabía que Martha tuviera dos hijos, bueno lo cierto es que no sabía ni que tenía uno, me entere cuando me ofrecieron venir aquí a vivir.


    —Pero no viniste.


    —No, tome otra decisión. —dijo apoyando su mano sobre su vientre, después de humedecerse los labios, un poco nerviosa, le pidió que la dejara sola.


    


    Abrió el grupo de sus amigas en el chat de su teléfono móvil, donde además de sus hermanas Rebecca y Olga, estaban también Cloe y Sophie. 


    Rebecca y Olga eran sus hermanas mayores, Cloe estaba casada con su primo hermano Aidan, y Sophie era una amiga de la familia, bueno su padre era amigo de Rebecca Winchell, la gran matriarca y todas ellas se habían conocido en una gala benéfica que se hacía en época navideña, lo cierto es que habían congeniado muy bien y por ello tenían el grupo, donde hablaban diariamente.


    


    Irene: Ya he llegado a la casita de la abuela.


    Rebecca: ¿Es tipo la de la bruja de Hansel y Grettel?


    Irene: ¡Pues no! Que ocurrencias tienes.


    Cloe: Aidan ha estado allí y me ha dicho que es muy bonita.


    Irene: Sí, tengo que reconocer que es muy bonita, pero os voy a enviar una foto de mi habitación, me han instalado en la habitación de mis abuelos.


    Después de enviar la imagen espero a la reacción de todas, y como se imaginaba, todas pensaban que era una habitación un tanto anticuada, por decirlo de forma suave.


    Rebecca: He visto películas de miedo que empiezan enseñando habitaciones como esas.


    Olga: ¡Dios mío! ¿Qué foto has enviado? Pensaba que era de los videos estos que luego salía un fantasma asustándote o algo.


    Irene: ¡¡Qué tengo que dormir aquí esta noche!!


    Cloe: Pide que te cambien de habitación.


    Irene: No me atrevo, que seguro que se lo dicen a la abuela y me da miedo que se presente aquí.


    Rebecca: ¿Te da más miedo la abuela que la habitación?


    Irene: Me da miedo encontrarme a la abuela en esta habitación, no sé si ha sido buena idea instalarnos aquí.


    Cloe: Si la abuela es un amor, a mí siempre me ha tratado muy bien.


    Irene: Claro, porque te has casado con Aidan, eso no cuenta, además me he enterado que Tomás no es el único hijo de Martha, tiene otro hijo más, me ha sorprendido.


    Cloe: Estuvo en mi boda, lo recuerdo porque me lo comentó Aidan, él tiene una empresa de seguridad y se encarga de la seguridad de toda la familia.


    Rebecca: ¿Estuvo en tu boda trabajando?


    Cloe: Trabajando y como invitado, ya sabes que la abuela considera tanto a Martha como a Angeline de su familia, bueno a toda la familia de Margaret, tanto a sus hijas como a sus nietos.


    Olga: Lo cierto es que después de lo que paso en casa de la abuela cuando quisieron dañar a Rebecca, yo misma veo a Margaret cómo a alguien de la familia, ¡cómo salió de la casa junto a la abuela! Tengo la piel de gallina de solo pensarlo.


    Rebecca: ¿Has encontrado ya el diario de la abuela?


    Irene: ¡Acabo de llegar! Además, tengo muchas cosas con las que pensar, no puedo ponerme a perder el tiempo buscando el diario de la abuela, donde todo lo que hará será hablar de lo importante que es ser una Winchell y declare su amor al abuelo.


    Olga: ¡Yo quiero saber cómo se conocieron!


    Cloe: Yo también, le pregunté a Angeline, pero no hay forma de que me diga nada, simplemente se pone a cantar coplas.


    


    Irene recibió un mensaje de la agenda del móvil recordándole que tenía cita con la clínica y salió del grupo sin ganas de hablar más con nadie.


    No sabía porque no había aprovechado cuando estuvo con sus hermanas para contarles lo que le sucedía, tal vez no quería fastidiar el buen ambiente que había con malas noticias, bueno un embarazo no es que fuera una mala noticia, pero las circunstancias en la que se encontraba sí, la única que se había percatado de todo, había sido precisamente su abuela Rebecca, ¿quién lo hubiera dicho? Si precisamente es quien menos la conoce y es quien nada más verla supo unir las piezas de forma perfecta como si de un puzle se tratara.


    Quedaba en decisión de ella, ir a la clínica para abortar o seguir adelante con el embarazo, pero sabiendo que si seguía adelante, aunque no contará con el apoyo del padre, contaba con el apoyo de toda su familia, su abuela se lo había dejado claro, aunque no tuviera el apellido de ella, el bebe seguía siendo un Winchell, sonrió de forma triste, pensando en lo importante que era para su abuela, mantener el buen nombre de la familia, pero también hubo otra cosa que le dijo que le llamo la atención, ella no era ni la primera de la familia ni la última que se vería en esta situación, ¿quién había sido madre soltera antes que ella?


    


    Al día siguiente Irene salió de casa camino hacia la clínica y aún no había sido capaz de tomar una decisión, después de cenar con sus amigos, se fue hasta su dormitorio, con la excusa de estar cansada y pensó en como su vida había cambiado los últimos meses, lo cierto es que después de tener el corazón roto, se había dejado querer, el italiano, cómo le gustaba llamarlo a su amiga para no decir el nombre, había sabido seducirla y ella como una tonta había caído ante sus dulces palabras y lo pendiente que estaba de ella.


    Cuando se dio cuenta de que estaba embarazada, tenía miedo, se había dado cuenta de que no quería tener una relación seria con él, pero pensaba que igual debía intentarlo por el bien del bebe, lo último que se esperaba es que él dudara de su paternidad, eso la dejo hundida, su ego se vio afectado, pero por suerte no se vio afectado su corazón, ahí por mucho que lo intentará, él no había sido capaz de entrar.


    Con todo lo que tenía en su mente, era imposible que se parará a pensar en el diario de su abuela, por mucho que su familia sintiera curiosidad, ella necesitaba primero aclarar su mente, ya que la decisión que tomará, afectaría a su vida de un modo u otro.


    


    Cuando salió de la clínica, respiro profundamente y nada más sentarse en el asiento del coche, sacó su móvil para hacer una llamada, al fin y al cabo tenía derecho a saber qué decisión había tomado, ya que era la única que lo sabía.


    —Irene, ¿está todo bien? —Preguntó con extrañeza Rebecca al recibir la llamada de su nieta.


    —Hola abuela, si, salgo ahora de la clínica… —se hizo un silencio al otro lado de la línea y ella respiro profundamente antes de seguir hablando—, he decidido seguir adelante con el embarazo —escuchó como su abuela dejaba salir el aire que había contenido esperando sus palabras—, ayer soñé con mama.


    —¿Qué soñaste?


    —Llevaba un bebe en brazos, me dijo que era mejor que lo cuidará yo a que se fuera con ella y me lo dio. —Escuchó como su abuela rompía a llorar y eso hizo que ella también lo hiciera. —Tengo miedo.


    —No lo tengas, eres fuerte y serás una gran madre.


    —¿De verdad lo crees?


    —Sí, si no lo creyera no te lo diría.


    —¿Cómo se lo voy a decir a mi padre y a mis hermanas?


    —No pienses en nada más, ves a casa y que Karen te cuide. 


    

  


  
    


    


    Capítulo 2


    


    


    


    Meses después


    


    


    Rebecca, la hermana mayor de Irene, estaba preparando el equipaje cuando Eduard llegó a casa.


    —No puedes esperarte a que yo pueda acompañaros.


    —No, ya te lo he dicho que este era mi tercer deseo, que puedo viajar siempre que quiera a visitar a mis hermanas si ellas me necesitan, e Irene va a dar a luz en cualquier momento.


    —Sí, recuerdo lo del deseo —le dijo Eduard acercándose hacía ella—, pero es la primera vez que nos separamos y vas a llevarte a Tara contigo.


    —Junto con Olga, mi padre, mi abuela, mis primos, tranquilo que no viajo sola, además Tara estará muy bien y pronto te reunirás con nosotras.


    —Lo sé, ojala pudiera ir con vosotros, pero no puedo retrasar la reunión que tengo, es muy importante.


    —Eduard no pasa nada, sé que vendrás tan pronto como puedas, y estaré muy bien con mi familia, no te preocupes por nada, además la protagonista aquí es Irene.


    —Pensaba que la protagonista sería la hija de Irene.


    —Bueno, lo son las dos. —dijo acercándose para darle un ligero beso en los labios—, nos vemos pronto.


    


    Irene hubiera querido decirle a su familia en persona que estaba embarazada, pero si se esperaba a su siguiente viaje no haría falta decirles nada, ya que el embarazo sería más que evidente, de modo que cuando reunió el valor suficiente, llamó a su padre, quería hablar con él en primer lugar, ya que no hubiera querido que se enterara por alguna de sus hermanas, su padre no pareció tomárselo muy bien, y más estando su hija tan lejos, pero cuando la vio tan decidida y le aseguro que allí en Irlanda estaba muy bien, poco a poco se fue haciendo a la idea, al fin y al cabo no le quedaba de otra.


    —No me puedo creer que venga tu padre —le dijo Amelie durante la cena ese mismo día que hablo con él—, es la primera vez que viene desde que estas aquí.


    —Sí, creo que en parte es porque se siente culpable por eso y luego está el tema del —dijo señalando hacía su vientre—, bebe.


    —Nunca lo hubiera esperado del italiano ese, si no quieres responsabilidades que menos que utilizar medios —dijo un tanto furiosa—, y eso también te lo digo a ti, ¿en que estabas pensando?


    —Nos dejamos llevar un día de fiesta.


    —Al menos no cogiste ninguna enfermedad de transmisión sexual —dijo Enzo mirando de una hacía otra. 


    —Ahora viene tu padre y ya verás cuando se enteren tus hermanas, también las tendrás aquí, me extraña que te hayan permitido viajar a Irlanda para vivir y trabajar, se nota que siempre has estado muy protegida en tu familia.


    —Ya le dije a mi abuela que siento que en Irlanda estoy en casa, de modo que mi idea es estar aquí durante mucho tiempo.


    —Yo sí que quiero volver a Francia dentro de un tiempo —dijo Amelie con un pequeño suspiro—, echo de menos mi hogar, una vez coja más experiencia laboral, seguramente volveré para probar suerte allí.


    —Yo no lo sé —dijo Enzo—, apenas llevo una semanas aquí, pero lo cierto es que este sitio me gusta, el único inconveniente es que lo veo muy apartado, para ir a cualquier sitio tengo que ir en coche.


    —Donde vivíamos antes te hubiera gustado más —dijo Amelie con una pequeña sonrisa. 


    —Puede ser, pero bueno ya veremos donde me llevará el destino en los próximos meses.


    


    La visita de su padre fue corta, pero intensa, su padre tenía sensación de culpa por haberla dejado ir y no haber cuidado bien de ella.


    —Papa, por favor, que solo me he quedado embarazada, no te sientas culpable, que estoy muy sensible y me harás llorar.


    —Creo que he fallado a tu madre.


    —¡Papa! No sé si hubiera preferido que te hubieras enfadado conmigo a que cojas esta actitud. —dijo Irene rompiendo a llorar—. Sé que he sido una imprudente y que igual me he equivocado al tomar la decisión de seguir sola con el embarazo, pero no quiero que te sientas tan decepcionado conmigo o contigo mismo.


    —¿Por qué no vuelves a casa?


    —Estoy en casa.


    —Pero…


    —Papa, soy feliz viviendo aquí, me gusta mi trabajo, la casa de la abuela es genial y además Karen me ayudará mucho ocupándose de la niña cuando yo me vaya a trabajar y si es necesario, me ha dicho que vendrá una chica para cuidar de… Alexandra.


    —¿Le vas a poner el nombre de tu madre?


    —Sí, además he pensado que podría ponerle el apellido de ella también, sería un gesto bonito.


    —Seguro que a tu abuela le gusta —dijo un poco triste—, reconozco que a mí me gustaría que llevará tu apellido, pero respetaré tu decisión.


    —Aún se lo tengo que decir a mis hermanas.


    —Olga vendrá seguro, y no descartes que recorra toda Irlanda, buscando a ese desgraciado para darle una lección.


    —Igual no está ya en Irlanda y tiene que recorrer toda Europa. —dijo con una sonrisa triste.


    —Cuanto más lejos de ti, mejor.


    


    Ahora después de unos meses y en el avión rumbo a Irlanda, todos los ánimos estaban mucho más calmados, su padre tuvo razón, en que sería Olga quien peor se lo tomaría, pero por suerte no fue en busca del italiano para darle ninguna lección, no fuera que entonces se le despertará el instinto paternal y no pudieran quitárselo de encima, o más bien que descubriera que ella venía de una familia que tenía bastante dinero y entonces utilizará a la niña por interés, cada cosa que pensaba Olga era peor que la anterior, de modo que llegó el día en el que en el grupo de whatssap que tenían ellas se prohibió hacer referencia a él.


    


    Sus abuelos paternos no viajarían con ellos, ya estaban mayores y Roger considero que era más prudente que se quedaran en casa, conocerían al nuevo miembro de la familia cuando Irene estuviera lo suficientemente recuperada para viajar.


    Pero Rebecca Winchell tenía claro que no pensaba perderse el nacimiento de la pequeña Alexa, como ya la llamaban todos cariñosamente.


    


    Pocos días después Irene dio a luz a su hija, todos se habían podido instalar entre la casa de la abuela y un hotel cercano, Amelie y Enzo se querían ir unos días para que pudiera disfrutar de la familia, pero Irene no lo permitió, que vinieran no significará que ellos tuvieran que irse, habían pasado los últimos meses juntos y era normal que ahora también estuvieran allí.


    


    Una tarde Irene se despertó para encontrar a su abuela sentada en el tocador de la habitación con un libro entre sus manos.


    —¿Ya te has despertado? Avisaré a Karen para que te traiga algo para comer.


    —¿Qué haces aquí abuela?


    —Simplemente comprobando si habías encontrado —golpeo con sus dedos de forma enigmática el libro que tenía entre sus manos —esto.


    —¿Tu diario?


    —Veo que no.


    —No he tenido mucho tiempo —dijo apartando las sabanas para tratar de levantarse para ir al baño—, ¿podrías contármelo tú? ¿Cómo conociste al abuelo? Lo cierto es que no le recuerdo.


    —Irene ya lo leerás cuando puedas, dentro de muchos años, porque ahora vivirás absorbida por la pequeña Alexa.


    —Absorbidos están todos, voy un segundo al baño.


    Cuando salió del baño, vio como su habitación parecía el camarote de los hermanos Marx, Rebecca estaba con Tara al brazo, mientras Alexa estaba en los brazos de Olga y Cloe trataba de que le diera a la niña.


    —Ahora te traerá Karen algo para comer. —Le dijo su abuela, mientras le indicaba que volviera a la cama.


    —¿Podrías pasarme a mi hija?


    —Después de que comas —le dijo Olga—, además me toca darle el biberón a mi sobrina.


    —¡Pero si tú ya le diste el último! —dijo Cloe muy seria.


    —Niñas no discutáis por eso, igual tenéis que ir pensando en ampliar la familia. —Les dijo su abuela entre risas, Irene miró a su abuela sorprendida, nunca hubiera pensado verla sí, siempre la había considerado una persona muy estirada.


    —También podéis recordar que tenéis otra sobrina —les dijo Rebecca mirando hacia su hermana y su prima—, menos mal que Eduard llega hoy, porque si tuviera que ser por vuestra ayuda…


    En ese momento entró Karen con el desayuno y pidió amablemente que dejaran tranquila a Irene, haciendo que poco a poco volviera a estar sola en la habitación, su abuela no se movió de su lado y la observo comer.


    —Abuela no es necesario que estés conmigo en todo momento, tienes más nietos.


    —Sí, pero todos están pendientes de Alexa, cómo no voy a estar yo pendiente de ti.


    —Estoy bien.


    —Ya lo sé, pero dentro de poco nos iremos todos y te quedarás sola, complace a esta anciana mujer.


    —No me quedaré sola, están Tomás y Karen, además están también mis amigos.


    —Y además vendrá dentro de poco, la nieta de Margaret para ayudarte, lo tenemos ya todo solucionado, no ha podido venir ahora porque está terminando unos exámenes, pero en breve estará aquí.


    —¿Una nieta de Margaret?


    —Sí, tú no te preocupes por nada, yo lo tengo todo ya organizado.


    —¿Por qué no lo has consultado conmigo?


    —Karen no puede llevar la casa y ocuparse de la niña mientras tú trabajas, de modo que está es la mejor opción, ella será la niñera.


    —Debería escoger yo la niñera de mi hija, en caso de que necesitará una. —Irene miró un poco enfadada a su abuela, cada vez se tomaba más libertades para tomar decisiones con respeto a su vida.


    —No puede entrar cualquiera en esta casa para cuidar de la pequeña Alexa, y créeme Lydia está muy capacitada. 


    —¿Por ser nieta de Margaret? No entiendo porque las familias están tan unidas, pero mi madre se desvinculo de todos vosotros, no sé porque tengo yo que aceptar que esa tal Lydia entre en mi casa, es cómo cuando Martha entró a trabajar para mi hermana Rebecca, no lo voy a permitir.


    —Lydia es prima hermana de Tomás, de modo que puede venir a esta casa durante el tiempo que quiera —dijo su abuela muy sería—, y si trabaja cuidando a Alexa es para comodidad tuya, la decisión ya está tomada, aunque ella no fuera la niñera de la pequeña, ella viviría en esta casa igualmente.


    —No vas a controlar mi vida —le dijo Irene dejando de comer.


    —Si controlará tu vida, no estarías viviendo en Irlanda precisamente, de modo que no seas caprichosa y acepta la ayuda que se te da, ¿o prefieres que venga aquí a vivir?


    Irene abrió muchos los ojos ante sus palabras, pero no contesto a su pregunta, lo mejor era tranquilizarse antes de decir algo de lo que se pudiera arrepentir.


    

  


  
    


    


    Capítulo 3


    


    


    


    Irene después de comer volvió a pedirle a su abuela que la dejara sola, afortunadamente en esta ocasión la mujer sí que le hizo caso y se marchó junto a Karen.


    Se dio cuenta que había sido un error ir a esa casa, le había dado mucho poder a su abuela y ella, como no, se estaba aprovechando de la ocasión, pero ahora mismo con su sueldo, no podía permitirse el alquiler de un apartamento y contratar a una niñera, de modo que mudarse por el momento estaba descartado, pero igual en pocos años podría hacerlo, una vez Alexa ya empezará a ir a la escuela infantil, entonces ella no tendría tantos gastos y podría irse de ese lugar.


    


    El problema vino días después cuando Lydia viajo a Irlanda y fue a la casa, Irene estaba junto con sus hermanas y su prima Cloe en el jardín, Sophie aún no había podido conocer a la pequeña Alexa, pero esperaban que pudiera conocerla en breve, cuando vieron que se acercaba un coche, y como a cámara lenta, Irene vio como Lydia bajo del coche, recogió su maleta y se fue hasta la casa, la reconoció nada más verla, estaba igual que la única vez que la había visto en la boda de sus primos Cloe y Aidan, abrazada a Alex. 


    Como de lejos escuchó la voz de Cloe, preguntando sorprendida que hacía Lydia allí.


    E Irene se desmayó.


    


    Cuando volvió en sí, no estaba solo el médico con ella, también estaban su padre, sus hermanas, su prima y su abuela, lo que hizo que empezará a ponerse un poco más nerviosa.


    —¿Y Alexa?


    —Eduard está con las niñas, junto con Karen y Lydia, no te preocupes. —Le dijo su hermana Rebecca, pero la sola mención de Lydia hizo que volviera a alterarse.


    —No lo pienso repetir más, quiero que todos salgáis de esta habitación —dijo el médico un poco enfadado.


    —Papa, tráeme a Alexa. —dijo mientras alargaba un brazo hacía su padre.


    Su padre asintió y salió de la habitación, poco a poco le siguieron todas, Rebecca se quedó allí desafiando al médico con la mirada, por si se atrevía a decirle algo, pero él opto por seguir con su trabajo.


    


    Irene se quedó mucho más tranquila al tener en brazos a su hija, y poco a poco se quedó dormida, seguramente debido al sedante que le dio el doctor más que a otra cosa.


    —Ha tenido un cuadro de ansiedad, algo la ha puesto muy nerviosa.


    —No sé que haya podido ser, igual es porque estaba en el jardín despidiéndose de sus hermanas, teníamos previsto irnos mañana.


    —Puede que haya sido eso. —dijo el médico pensativo—, tengo que controlarla para asegurarme que no tenga una depresión postparto.


    —Cloe y yo podríamos quedarnos unos días más —dijo Rebecca mirando hacia Roger—, hablaré con Aidan al respecto, sabes que tú no puedes quedarte más días, tu padre tiene unas pruebas medicas.


    —Sí, soy consciente, pero me preocupa dejar ahora mismo a Irene sola.


    —Nos quedaremos Cloe y yo unos días más, Aidan seguramente viajara para luego regresar junto a nosotras, dentro de unas semanas puedes volver tú a viajar.


    Roger la miró sin atreverse a decirle que ellos no podían estar viajando a Irlanda cada poco tiempo, no tenían el poder adquisitivo que tenía Rebecca y no quería pedirle ningún favor más, después de que todos los gastos de este viaje los hubiera asumido ella.


    —Hablaré con Irene cuando se despierte. —Fue lo único que dijo Roger y después entró al dormitorio de su hija, se acercó hasta la cama de Irene y cogió a la pequeña Alexa en brazos para llevarla hasta su cuna, para que la pequeña durmiera allí tranquilamente, él pensaba quedarse velando el sueño de las dos.


    


    —No puedo creerme que te vengas aquí a vivir —le dijo Cloe a Lydia sorprendida—, tu madre no me había comentado nada. —La madre de Lydia, Angeline, trabajaba en la casa de Aidan y Cloe, no era interna precisamente por su marido, quien trabajaba en la empresa de Aidan, pero había una relación muy cercana entre ellos, al fin y al cabo, toda la familia de Angeline había trabajado siempre para la familia Winchell.


    —Todo lo ha arreglado la señora Winchell, mi madre ha sido de las últimas en enterarse, de todas formas está acostumbrada a que yo viva de forma independiente desde hace años.


    —Ya, pero ahora vivirás muy lejos.


    —Pero viviré en la misma casa que mí primo Tomás, y además cuidaré a la pequeña Alexandra Winchell.


    —Dentro de poco tendrás a tu madre llamando a la puerta de esta casa.


    —Sí, eso me temo. —dijo Lydia mientras cogía la taza de té en sus manos—, desde que mi novio falleció toda la familia ha sido muy protectora conmigo, no me hubieran permitido estudiar lejos de ellos, si no fuera porque Alex cuidaba de mi.


    —Podrías haber estudiado lo mismo más cerca de casa.


    —Necesitaba poner distancia. —dijo Lydia. —Creo que aún necesito esta distancia, será un gran cambio vivir aquí.


    —A Irene le gusta mucho Irlanda, ella es un amor igual que sus hermanas, ya verás cuando tengas ocasión de conocerla, seguro que os apoyaréis mucho mutuamente.


    —Espero que sí.


    


    Lydia se había alegrado de poder coincidir con Cloe brevemente, pese a que su familia y la de Irene eran muy cercanas, ella no había tenido trato con ninguna de las tres hermanas con anterioridad, si que las había visto, pero desde cierta distancia, lo cierto es que a ella le hubiera gustado tener una relación más cercana, al fin y al cabo Alexandra había sido su madrina de nacimiento, pero aunque ella había conocido brevemente al matrimonio y siempre había recibido sus regalos en fechas señaladas, ellos no habían dejado que entrará en su círculo y se relacionará con sus hijas, tal vez ella les recordaba un pasado que quería olvidar, lo cierto es que ahora ya no podía preguntarle esas dudas a su madrina, ella había fallecido y en esos momentos Lydia estaba fuera y no pudo ir ni al velatorio para despedirse de ella, estando tomando el té con Cloe y perdida en su mente no se dio cuenta de que habían entrado a la habitación donde ellas estaban.


    —Lydia —Roger tuvo que llamarla varias veces antes de que ella se diera cuenta de que él estaba allí, le respondió con un amplia sonrisa y se abrazo a él, ante la sorpresa de Olga y Rebecca—. Estás muy mayor, hacía años que no sabía nada de ti.


    —No pude ir al entierro estaba fuera del país y no me avisaron.


    —Sí, me lo dijo tu madre, lo cierto es que no sabían ni como decírtelo, ya que Alexandra y tú os teníais tanto cariño.


    Rebecca y Olga miraban sorprendidas hacía esa desconocida mujer, ¿quién era? ¿Y qué relación tenía con su madre?


    —Mira, ellas son mis dos hijas mayores, Rebecca y Olga. —dijo su padre haciendo un gesto hacía sus hijas—, ella es Lydia, es la hija de Angeline.


    —Ha venido para ayudar a Irene con la pequeña Alexa —comentó Cloe rápidamente.


    —Sí, la señora Winchell me avisó y acabo de llegar —dijo Lydia mirando hacia Rebecca y Olga.


    —Encantada de saludarte —dijo Rebecca, mirando hacía su padre—, no sabía que Angeline tenía una hija, ni que tuvieras algún tipo de relación con mi madre. —Dijo sin apartar la vista de Lydia.


    —Bueno, Alexandra fue la madrina de Lydia, la visitábamos ocasionalmente. 


    —¿Es eso verdad? —dijo Olga incrédula—, tenía contacto con ella, pese a no tener contacto con la abuela.


    —Mi madre y mi tía siempre han querido mucho a Alexandra —dijo Lydia un poco nerviosa—, además el tiempo le ha dado la razón a Alexandra con respecto a la decisión que tomo de casarse con el tío Roger.


    —¿Tío Roger? —Rebecca los miró a ambos sorprendidos—, ¿y por qué nosotras nunca la conocimos? —dijo dirigiendo la pregunta hacia su padre.


    —No queríamos que las relaciones familiares se vieran más resentidas —dijo Roger quitando importancia a la pregunta—, no sabría deciros, lo cierto es que hace tanto tiempo de todo esto. —Roger apoyo las manos en los hombros de Lydia—, me quedó mucho más tranquilo sabiendo que eres tú quien te quedaras con Irene.


    —Gracias, no puedes ni imaginarte lo que significan para mi tus palabras, tío Roger.


    —No acaba de gustarme tanta familiaridad —susurró Olga para que solo su hermana pudiera escucharla—, pensaba que no tenían secretos para nosotras.


    —Estoy tan sorprendida como tú.


    

  


  
    


    


    Capítulo 4


    


    


    


    Irene no quería ni pensar en la persona que había visto llegar en el coche, esa mujer que esperaba no volver a ver más en su vida, esa mujer que estaba abrazando a Alex durante la fiesta por la boda de Cloe y Aidan, después de haber estado Alex íntimamente con ella.


    No quería pensar en aquel momento de su vida, ya que le seguía doliendo todo lo que había sucedido, pero es que no podía dejar de pensar en aquello debido a la presencia de ella allí, ¿cómo era posible que precisamente ella fuera la persona que empezará a trabajar en la casa, atendiendo a la pequeña Alexa?


    


    Y claro pensar en el pasado, era pensar también en Alex, en las veces que le vio antes del día de la boda de su primo con Cloe, trabajaba en mantenimiento, según le había dicho, había encontrado fascinante todo lo relacionado con él, no sabía porque no les había comentado nada a sus hermanas, estaban todas tan emocionadas con ir a la boda, el único inconveniente es que la boda iba a ser en casa de la abuela, ellas no habían ido nunca, desde que su madre había fallecido tenían un pequeño acercamiento, pero solo coincidían en una gala benéfica que se hacía durante las fiestas navideñas, todo el dinero recaudado iba destinado a la investigación del cáncer, enfermedad que había sufrido Alexandra y cuya batalla había perdido, de modo que fueron a la casa de la que su madre huyo hacía tantos años, ella estaba muy nerviosa, en esa casa había crecido su madre, había jugado en esos jardines, etc.


    


    Estaba bebiendo un cubata, después de la cena y al principio del baile, cuando sorprendida reconoció a Alex y se acercó a hablar con él. Le dijo vagamente que estaba trabajando en el mantenimiento, que ellos se encargaban de la seguridad de la boda y por eso tenía que estar pendiente de todo.


    —Estamos en una urbanización, ¿qué puede pasar aquí?


    —Bueno, los Winchell es una familia muy poderosa, no se pude bajar la guardia. ¿Qué haces tú aquí?


    —Soy prima de uno de los novios. —Dijo vagamente.


    Tal vez debió aclararle en esos momentos, que ella era la prima de Aidan, pero lo cierto es que tuvo miedo de que él pensará que ella era igual que la familia de su madre, de modo que fue evasiva con la respuesta que le había dado.


    Después de un par de bebidas, y de unos cuantos bailes, ambos acabaron en la casa de invitados, besándose y quitándose la ropa precipitadamente el uno al otro.


    


    Una vez volvieron a la fiesta, él fue en busca de bebidas, y ella al ver que tardaba, decidió ir a buscarle para ver porque se estaba retrasando, tal vez no querían atenderle en la barra si se daban cuenta de que no era uno de los invitados y era un trabajador igual que ellos.


    Al acercarse lo vio abrazado a esa mujer, ella con sus manos apoyadas en su pecho, él con sus manos dándole un ligero masaje en la espalda, Irene estaba tan indignada que iba a ir a decirle de todo, cuando Alex la vio y simplemente le dijo algo al oído a su acompañante y la cogió del brazo para alejarla de allí.


    —¡Eres un desgraciado! —Irene estaba fuera de sí en esos momentos, y con un dedo le golpeaba repetidamente en el pecho.


    —No sabía que por pegar un polvo en la caseta, te daba derecho a hablarme así.


    —Has salido de mis brazos para irte a los de ella.


    —No, no ha sido así —dijo Alex cogiendo sus manos y apartándolas de él—, he salido de tus bragas para irme a sus brazos, si quieres que se te respete, tú eres la primera que te tienes que hacer de respetar, has sido una más para mí, no te puedes comparar con ella.


    —Pero… yo nunca había estado con nadie antes —dijo rompiendo a llorar, al darse cuenta de las horribles palabras que le estaba diciendo.


    —No me lo esperaba —dijo frio como el hielo—, pero bueno, alguien tenía que ser el primero.


    Y se marchó, ella le vio de nuevo ir hacía esa mujer y abrazándola caminar hacia otro lado del jardín, en ese momento supo lo que se sentía cuando alguien te arrancaba el corazón del pecho.


    


    Fue su padre al ir a su habitación para despedirse de Irene, quien le presentó a Lydia, ella estaba abrazada a su padre, pensando en cómo podría hacer que ella desapareciera de su vida, mientras su padre, le hablaba de lo tranquilo que se quedaba precisamente porque Lydia se quedaba con ella.


    —Tu madre se sentiría igual que yo, ella también quería mucho a Lydia, sé que es raro para vosotras que no os hayáis conocido antes, pero bueno, cada vez estáis más unidas con la familia de vuestra madre y es normal que conozcáis también a los hijos de Martha y Angeline, ellos son como de la familia.


    —Familia de la que madre huyó —dijo Irene de forma tan suave, que dudo mucho que alguien la hubiera escuchado.


    Su padre, Olga y Rebecca junto con su familia se fueron ese día, quedando solo su abuela y Cloe que se marcharían el fin de semana junto con Aidan y finalmente volvería a quedarse sola en la casa, junto con sus amigos, con Tomas y Karen, y cómo no, con Lydia.


    


    Pasadas unas semanas, todos en la casa fueron cogiendo su rutina diaria.


    —… una cuna de copla tiene mi niño…


    Irene se acercó hasta la habitación donde estaba Alexa, mientras escuchaba la misma canción que su madre le cantaba a ella a la hora de dormir.


    —… con la sábana blanca de mi cariño…


    Lydia se giró al escuchar pasos y le hizo un gesto de silencio, llevándose un dedo a los labios.


    —Ya se ha dormido.


    —Ves con Karen —le dijo sería, mientras se quedaba sentada cerca de la cuna, donde su hija dormía tranquilamente. Lydia asintió brevemente y se fue de la habitación, al verla llegar Karen se dio cuenta enseguida de que le sucedía.


    —Irene siempre ha sido muy cariñosa, sus amigos le tienen mucho cariño, es raro que se comporte así contigo.


    —Es imposible caerle bien a todo el mundo —dijo Lydia encogiendo sus hombros—, lo cierto es que es una situación que me incomoda, si la situación sigue así tendré que renunciar al trabajo e irme.


    —No creo que eso le guste a la señora Winchell.


    —Ella no puede forzar que a Irene le caiga yo bien.


    


    Irene salió de la habitación y se reunió con Amelie.


    —La mano que mueve la cuna es la mano que domina el mundo —le dijo su amiga al ver su semblante.


    —Amelie, sé que todos me piden que sea más…


    —¿Cordial?


    —Podría servir esa palabra —dijo encogiéndose de hombros—, ella y yo en verdad no hemos hablado nunca, pero no puedo olvidarme de ella abrazando a Alex.


    —Pues para no poder olvidar eso, bien que caíste en los brazos del italiano—, se acercó hasta Irene y apoyo una mano en su brazo—, te dejaste querer, no pasa nada por eso, y tienes celos de Lydia, pero nadie supo lo que paso en el pasado, por eso nadie te entiende.


    —Yo no pido que me entiendan, pido que se me respete, pero es que hasta mi padre está contento de saber que ella me acompaña, cogería a Alexa y me marcharía ahora mismo de esta casa, sino fuera porque necesito ayuda de cara hacia mi vuelta al trabajo.


    —Ella trata muy bien a Alexa.


    —Y encima es familia de Margaret, mi abuela ya no necesita más datos que ese, parece que la familia de Margaret está obligada a trabajar para nosotros, no lo entiendo, sus hijos y sus nietos están siempre alrededor de todos nosotros, es agobiante.


    —¿Tu madre nunca os contó historias de la familia?


    —Sí, sobre todo cuando le dieron la espalda por casarse con mi padre, bueno ella lo contaba en plan bonito, tipo el amor todo lo puede.


    —En cierta forma es así, a día de hoy tu abuela tiene una buena relación con tu padre.


    —Apariencias.


    —Irene, ¿Por qué eres tan dura con todo?


    —No soy dura, soy realista, mi abuela tiene buena relación con mi padre, porque le interesa para llevarse bien con nosotras, si hubiera un conflicto sabe que nos pondríamos de parte de él sin dudarlo, para mis hermanas y para mí no es tan importante ser una Winchell al fin y al cabo.


    —Pero, te recuerdo que le has puesto ese apellido a tu hija.


    —Por mi madre, la echo mucho de menos y ahora en estos momentos más que nunca.


    —Ella también quería mucho a Lydia.


    —Prohibiré decir ese nombre en mi presencia —dijo Irene alejándose enfadada de su amiga.


    Pero tal vez tenía razón en algo, todo el rechazo que sentía hacia ella, era producto de los celos que sentía.


    


    Por la noche, ya en la cama, vio que en su grupo de whatssap tenía muchos mensajes, lo cierto es que cada vez tenía menos tiempo para poder hablar con sus amigas, y sintiéndose un poco culpable se puso a leer los mensajes anteriores antes de entrar en la conversación.


    Irene: ¡Hola a todas! ¿Cómo esta Tara? Me han gustado mucho las fotos.


    Cloe: Hola, ¿Cómo está Alexa? ¿Vas a venir pronto?


    Irene: Sí que quiero ir, seguramente antes de incorporarme al trabajo, mis abuelos aún no la conocen.


    Olga: ¿Te quedarás en casa de papa? ¿O qué tienes pensado?


    Irene: Olga, pues claro que me voy a quedar en casa de papa, ¿donde más podría quedarme?


    Cloe: Bueno en casa de la abuela Rebecca, seguro que quiere hacer una comida familiar o algo, Angeline y Martha tienen ganas de conocer a la pequeña Alexa y Margaret también.


    Irene: Pues tendrá que ser en otra ocasión, ellas no son de mi familia y yo quiero que la niña este con mis abuelos.


    Sophie: ¡Hola!


    Olga: ¡Pues si que estas llevando mal el postparto!


    Sophie: Pues yo os iba a proponer de quedar todas, hace mucho que no coincidimos y tengo ganas de veros en persona y no solo por medio del móvil.


    Olga: Yo también tengo ganas de veros, lo cierto es que coincidí con Cloe cuando fuimos a visitar a Irene, pero a ti ya hace meses que no te veo.


    Cloe: Irene no quería molestarte.


    Rebecca: ¡Hola! Irene aprovecha el viaje para dejarle las cosas claras a la abuela y que Lydia se quede aquí cuidándola a ella y te deje a ti tranquila.


    Cloe: ¡Rebecca!


    Rebecca: ¿Qué? Es que la abuela tiene muy mala costumbre, de ponernos espías en nuestras casas, aún no he olvidado lo de Martha. —Cuando Rebecca se caso y busco una mujer interna para la casa, su abuela Rebecca aprovechó para que Martha en vez de trabajar para ella trabajará para su nieta.


    Olga: ¿Por qué no llegamos a conocerla? Parecía que las parias fuéramos nosotras, si mama y papa la conocieron, ¿Cómo es que nunca nos la presentaron?


    Sophie: Yo es que ni la conozco.


    Irene: La abuela me ha dicho que aunque la despida, ella seguirá viviendo en la casa.


    Rebecca: ¡Pues vete de allí!


    Cloe: Lydia es un amor, ha tenido un poco de mala suerte, por eso igual te parece que esta triste o alicaída.


    Olga: Si tienes que contar algo, cuéntalo.


    Cloe: Sabéis que ella es hija de Angeline, ¿verdad?


    Olga: Al grano.


    Rebecca: Olga no seas así.


    Cloe: Su prometido murió una semana antes de la boda.


    Sophie: Eso sí que es ir al grano, ¡madre mía! No quiero ni pensar en que una cosa de esas me pudiera pasar a mí, ¡es terrible!


    Cloe: Ellos se querían mucho, fue un accidente de tráfico.


    Olga: ¿Cuando?


    Cloe: Más o menos cuando me case, Irene, ella lo ha pasado muy mal y ha costado mucho que siguiera adelante con su vida, solo te pido que le des una oportunidad.


    


    Irene se quedo boquiabierta y el móvil se cayó de sus manos sobre la cama, más o menos cuando la boda de Cloe, un accidente de tráfico, ¿Alex?, le recordó abrazada a él, pero como podía decir que se querían mucho y estaban a una semana de su boda, él se había acostado con ella y Cloe hasta la boda no supo que él tenía pareja, ¿Alex está muerto?


    Le empezaron a caer lágrimas por su mejilla.


    Ella estaba celosa de Lydia, cuando en realidad la otra era ella, estaba pagando su dolor con Lydia y tenía que reconocer que no había sido justa, pero es que no podía evitarlo, cuando la miraba la veía abrazada a él y aún le dolía, pero tenía que reconocer que Lydia no tenía la culpa de nada, ella no sabía ni lo que había pasado entre Alex e Irene, para ella Alex era su prometido a quien lloró tras su muerte, pero Irene no tenía derecho ni a eso, porque ella y Alex al fin y al cabo no habían sido nada.


    

  


  
    


    


    Capítulo 5


    


    


    


    3 años después.


    


    Irene le dio un pequeño beso a Alexa antes de salir hacia la oficina, la niña estaba desayunando frente a Lydia y pronto se prepararía para ir a la escuela infantil.


    Hacía ya tiempo que ni Amelie ni Enzo vivían ya en la casa, Amelie había vuelto a Francia, mientras que Enzo decidió seguir su ruta europea, ahora mismo Irene no estaba segura de si estaría en Alemania o en Portugal, lo cierto es que vivía cada seis meses en un sitio de modo que era muy difícil seguir su pista, Amelie tenía ya ganas de que su primo sentará cabeza, pero no parecía que eso fuera a pasar en un futuro inmediato.


    


    Saludo a Tomás antes de subir a su coche para irse, estaba arreglando unas cosas del garaje, le había comentado que su hermano iba a hacerles una visita y estaba más ocupado de lo normal, incluso Irene les propuso contratar a alguien si veían que la visita de su hermano ocasionaba tantos inconvenientes, pero no quisieron hacerle caso, de modo que les dejo hacer.


    


    Acababa de coger más responsabilidad en el trabajo, lo que requería que estuviera un poco más de tiempo, mientras se ponía al día de sus nueva funciones, de modo que cuando llego a casa, pese a escuchar ruido en la cocina, no hizo mucho caso y subió rápidamente a la habitación de su hija, le extraño no verla, ya que a esas horas estaba siempre empezando a preparase para ir a dormir, de modo que bajo las escaleras de nuevo mientras la buscaba.


    —Mamá, mamá, estoy aquí.


    La niña salió de la cocina y se abrazo a ella.


    —¿Qué sucede?


    —¡Ha venido ya!


    —¿El hermano de Tomás?


    —Sí, está en la cocina.


    Pero cuando entró en la cocina no vio a nadie desconocido en ella, miró hacia Karen y ella le dijo con una sonrisa que se había ido junto a su marido al garaje.


    —Bien, subiremos para empezar a arreglar a Alexa, cada vez se me hace más tarde.


    —En el momento en que me diga le calentaré la cena.


    —No creo que cene, estoy muy cansada y comí algo en el trabajo.


    —Señorita Irene debe cuidarse, ¿qué cree que diría su abuela?


    —Mi abuela no tiene porque enterarse, en poco tiempo estaré al día con todo y ya tendré un poco más de tiempo libre.


    —Pero Rebecca nos dijo…


    —Me voy con Alexa. 


    


    Siempre estaban con el mismo argumento para conseguir que Irene cediera en todo, siempre estaba su abuela Rebecca presente, ella llegó a pensar que eran amenazas huecas, hasta que una vez su propia abuela la llamó para ver porque no estaba haciendo caso a los consejos que se le daban, lo cual le resultaba muy agobiante.


    Pero aún no podía independizarse de ellos, estaba tan absorbida por el trabajo que los necesitaba para cuidar a Alexa, incluida a la propia Lydia.


    


    Después de que se durmiera Alexa, se duchó y se tumbó para descansar un poco, lo que no esperaba era quedarse dormida y despertarse pasada la medianoche con hambre, de modo que pensó que la mejor opción era ir a por un vaso de leche antes de seguir durmiendo.


    Estaba calentando la leche en el microondas, cuando alguien entró en la cocina, lo cierto es que no se había dado ni cuenta, pero se encontró cara a cara con él una vez se giró con el vaso en la mano, vaso que se estrello en el suelo, derramando toda la leche de su interior.


    —Pero… si tú estás muerto.


    —¿Qué? —dijo Alex extrañado mirando hacía Irene, a quien hacia tanto tiempo que no veía.


    —Debo estar aún soñando —dijo alejándose de él, pero se cortó con un cristal el pie, miró hacia el suelo, viendo cómo su sangre se mezclaba con la leche, sintió el dolor y al darse cuenta que él seguía delante de ella y que nada de esto era un sueño, se desmayó.


    


    Cuando se despertó Karen y Lydia estaban con ella, le habían curado el pie, y estaban hablando sobre llevarla al hospital preocupadas por su desmayó.


    —Trabaja demasiado, es normal que caiga enferma, cuando se entere la señora Winchell se enfadara mucho con nosotras por no haberla cuidado bien. —Escuchaba como decía Karen en voz baja.


    Irene se quedó pensativa, ¿había visto realmente a Alex? O todo era fruto de su mente, hacía mucho tiempo que no pensaba en él, había asimilado que había fallecido y que Lydia era quien tenía derecho a llorar y lamentar su muerte, al fin y al cabo ella había sido una más y nadie sabía lo que había pasado entre ellos, bueno casi nadie su hermana Olga sí que sabía algo, aunque no lo sabía todo. Esta despedida hacia Alex, supuso que aceptara que Lydia se quedara al cuidado de Alexa, para alegría de todos. 


    —Igual debería cogerse ya unas vacaciones e irse a visitar a su familia.


    Irene temiendo que la conversación fuera a más, decidió abrir los ojos y hacer acto de presencia, ahora no podía cogerse vacaciones ni una baja laboral, de modo que les aseguró que estaba bien y les pidió que la dejaran sola para poder descansar.


    


    Cloe: Irene, ¿cómo estás? Me ha comentado Angeline que ayer enfermaste.


    Olga: ¡¡¿¿Qué??!!


    Cloe: Sí, Angeline estuvo hablando con su hija, están preocupadas por Irene, se ve que está trabajando demasiado.


    Olga: Voy a llamarla por teléfono.


    


    Irene ajena a los mensajes del grupo que tenía con ellas, se sorprendió al recibir la llamada de Olga, esperaba la llamada de su abuela, pero no la de su hermana.


    —Dime.


    —No, dime tú.


    —¿Qué quieres que te diga?


    —No te hagas la tonta, ¿qué te sucedió ayer? —Olga escuchó como su hermana lanzo un suspiro, pero espero pacientemente a que contestara su pregunta.


    —Baje a la cocina y cuando me giré le vi.


    —¡Al italiano! Se ha atrevido a ir, eso es porque no estás contestando sus cartas, lo que está haciendo es acoso y además allanamiento de morada, ¿no hay seguridad en esa casa?


    —A él no.


    —¿Y a quien viste?


    —Te acuerdas que te conté sobre Alex. —Irene se puso un poco nerviosa, solo había confiado a Olga, de entre toda su familia, parte de todo lo sucedido, cuando su hermana le pidió que le explicará lo que le pasaba y su rechazo hacía Lydia.


    —Sí, que tuviste un lio con el novio de Lydia, pero ya te lo he dicho antes, tú no sabías que él tenía pareja, no te sientas culpable por lo que sucedió, además ella ni lo sabe, no merece la pena ni que hablemos de él.


    —Es que es él, a quien vi ayer.


    —¡Es imposible! Él murió en un accidente, estarás demasiado agotada, ¡a que mala hora aceptaste el ascenso!


    —No me quedaba de otra, lo tenía que aceptar si o si.


    —Ya podrían valorarte más en el trabajo.


    —No empecemos con eso.


    —Vale, le viste, ¿y qué sucedió? 


    —Bueno, se cayó mi vaso de leche, me corté con un cristal y me desmayé.


    —¡Qué floja eres! —dijo Olga chasqueando la lengua.


    —¿Qué hubieras echo tú?


    —Yo que sé, yo no veo muertos.


    —Ni yo tampoco, ¿crees que me estoy volviendo loca?


    —Más que loca, te estás volviendo adicta al trabajo y eso no es bueno ni para ti ni para Alexa.


    —Snif snif.


    —¿Estás llorando?


    —No puedo con todo, casi no veo a Alexa y la echo mucho de menos. —Y no pudo evitar llorar.


    —Irene, aún caerás enferma, trata de tranquilizarte, olvida que has visto al zombi y este fin de semana desconectas de todo y de todos.


    —Yo no le llamaría zombi, estaba más guapo aún que la última vez que nos vimos.


    —Para darte cuenta que estaba más guapo sí que tuviste tiempo, ¡eh!


    —Olga, ¿os echo de menos?


    —Ya lo sé cariño, dentro de poco estarás aquí con todos nosotros y ya verás lo pronto que te recuperas.


    

  


  
    


    


    Capítulo 6


    


    


    


    Antes de salir del trabajo, tuvo que contestar a la llamada de su padre y a la de su abuela, después de asegurarles que estaba bien y que había sido una cosa aislada, pudo terminar las llamadas tras prometer a cada uno de ellos que no se saltaría ninguna comida y que descansaría todo lo necesario.


    


    Estaba aparcando su coche, cuando vio que el garaje de la casa estaba abierto, se acercó hasta allí, extrañada de que Tomás estuviera a esas hora allí, cuando se encontró cara a cara con Alex.


    —Irene, ¿estás mejor?


    —Tú… pero… ¿cómo…


    —Ha pasado mucho tiempo —dijo Alex acercándose hasta ella—, estás igual que hace años.


    —Pero… si tú estás muerto.


    —¿Por qué piensas eso? —Y cuando vio que se tambaleaba, la cogió rápidamente para impedir que se cayera al suelo. —No, ni se te ocurra desmayarte.


    —¡Suéltame!


    Alex la soltó rápidamente y ella se tuvo que apoyar para poder recuperar el equilibrio.


    —¿Te encuentras mejor?


    —No entiendo nada —dijo confusa —me contaron que habías muerto, no es posible que estés aquí ahora mismo, de todos modos ¿qué harías aquí? — ella se alejo de él y cuando le vio con intención de dar un paso, alargo sus manos para pedirle que mantuviera las distancias con ella. 


    


    Nada más entrar en la casa, subió rápidamente a su habitación para darse una ducha y poder despejar su mente.


    —No son normales estas alucinaciones, debería pedir cita con el médico. —Se dijo a si misma mientras salía del baño hasta su habitación.


    —Mamá, mamá, ¿puedo quedarme contigo mientras te arreglas para la cena?


    —Sí, claro Alexa, Lydia por favor ves bajo y pídele a Karen que me preparé una infusión.


    Alexa estaba en el tocador de su madre, jugando con unos muñecos, mientras Irene estaba en el armario mirando que ropa ponerse.


    —Mama, lo siento, se ha roto.


    —¿Qué se ha roto? —dijo acercándose preocupada, para ver si su hija estaba bien, la niña señalo un pequeño panel de madera que se había soltado un poco, Irene en vez de empujar para acoplarlo, tiro un poco de él, para ver que en el interior del mismo había un libro. —No está roto cariño. 


    


    Irene hubiera cogido su teléfono móvil para decirles a todas que había encontrado el diario de la abuela, pero en ese momento llegó Karen con la infusión, por lo que Irene movió rápidamente un par de objetos para disimular lo que había encontrado Alexa jugando.


    —¿Se encuentra mejor?


    —Sí, estoy pensando en ir al médico para hacerme un chequeo.


    —Es una gran idea, además como ahora también está el hermano de Tomás, seguro que alguno de ellos puede llevarla.


    —¿Ya ha llegado?


    —Sí, esta noche le conocerá durante la cena, Lydia esta ahora con él, están muy unidos, son como hermanos.


    —Sé ve que Lydia es muy querida por todos.


    


    Irene: ¡Hola! Voy a ir al médico para que me haga un chequeo, de modo que no hace falta que os preocupes por mí.


    Rebecca: Voy a reservar ya un vuelo, te acompañaré yo al médico.


    Irene: No es necesario.


    Cloe: Yo ahora no puedo viajar, sino también iría con Rebecca.


    Sophie: ¿Por qué no puedes viajar?


    Irene: No hace falta que viaje ninguna.


    Olga: Yo ahora tampoco puedo viajar, pero puedo organizarme para dentro de un par de semanas, ¿cuándo tienes pensado venir no quiero que coincida que yo vaya cuando tú vengas?


    Cloe: Estoy también con temas médicos.


    Irene: ¿Sí? ¿Qué te sucede?


    Cloe: Nada importante, de hecho me gustaría mucho que nos reuniéramos cuando vinieras, ¿Podríamos quedar en casa de la abuela?


    Olga: ¡Qué pronto me has fastidiado el día! No, paso de ir a casa la abuela, de modo que buscaremos un territorio neutral.


    Rebecca: ¡Olga! De todas formas Irene tendrá que ir a visitarla, podríamos reunirnos allí.


    Olga: ¡Qué yo no voy!


    Sophie: Pensaba que ya teníais una relación más fluida.


    Olga: Claro, estamos bien porque no nos vemos, ella en su casa y yo en la mía.


    Cloe: Bueno, ya miraremos de buscar una solución.


    Irene: Estoy pendiente del trabajo por ver si puedo irme en tres o cuatro semanas, y estaré solo semana y medía, no creo que pueda estar más tiempo.


    Rebecca: Te confirmaré la fecha y el horario de mi vuelo.


    Irene: Muy bien, se lo diré a Tomás, están él y su hermano, cualquiera de ellos ira a recogerte.


    Cloe: Lydia estará muy contenta, ella y su primo hermano están muy unidos.


    Irene: ¡Estoy de Lydia hasta las narices! No te puedes ni imaginar las ganas que tengo de que venga y me diga que se va a ir, ese día montaré hasta una fiesta yo sola, porque de verdad, parece que todo gira en torno a ella…


    Cloe: Tampoco es eso.


    Irene: Lydia esta contesta por estar con su primo, ¡ala! Otro ocupa en la casa, toda la familia de Margaret aquí, pues que se queden ellos con la casa y yo me voy, que estoy hasta las narices, de que todo lo que hago sea tan controlado.


    Sophie: Irene, tranquilízate.


    Irene: ¡Qué no me tranquilizo! ¡Qué no me da la gana!


    


    No tardo en llamar Olga por teléfono para tratar de tranquilizar a su hermana, ya que veía por sus mensajes que cada vez se estaba alterando más.


    —¿Cómo van las cosas en la tierra de los muertos vivientes?


    —Le he visto en el garaje.


    —¿Y sí estamos confundidas desde el principio y Alex no era el novio de Lydia?


    —Sí, tenían relación, él mismo me lo dijo.


    —Irene todo esto te tiene muy alterada y saltas por cualquier cosa, el enfado en el grupo ha sido exagerado, menos mal que Rebecca va a ir, yo no puedo debido al embarazo.


    —Sí, lo sé, conoceré a mi nuevo sobrino cuando vaya a visitaros.


    —En cualquier momento me pongo de parto, y con tus visiones de los muertos aún harás que quiera nacer antes de tiempo y todo.


    —¿Crees que pueda tener algo mal en la cabeza y por eso le veo?


    —¿Por eso quieres ir al médico?


    —Sí, no es normal lo que me está pasando, además me noto muy cansada, tengo muchos dolores de cabeza.


    —Irene, trata de descansar, ese ascenso te acabará matando.


    —Ya lo sé, pero dentro de poco estará todo al día y luego ya no será tan agotador.


    —Lydia no es mala chica, simplemente ha tenido mala suerte y todos tienden a sobre protegerla.


    —Pero si papa cuando llama también quiere hablar con ella.


    —Y encima no tienes a Amelie y a Enzo ahí contigo.


    —No, estoy rodeada de la familia de Margaret, y ahora otro más, ¡ala! Tres de sus nietos.


    —Eso te pasa por aceptar ir a vivir a casa de la abuela, es cómo si hubieras entrado en una secta familiar, fácil de entrar, difícil de salir.


    —¡Muy graciosa! Voy a ir a recoger a Alexa, se la ha llevado Lydia para cambiarla de ropa, ¡qué ya ves tú para que narices nos tenemos que arreglar tanto!


    —Aparece el nieto de Margaret y el muerto viviente al mismo tiempo, ¿no te parece extraño?


    —Alex trabajaba para la abuela.


    —Cómo toda la familia de Margaret.


    —¡Nooooo! Él era de una empresa externa, creo que se ocupaba de la seguridad, de modo que no tiene nada que ver con Margaret, ni con la abuela, ni con nada.


    


    ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! Pensó Irene, al ver como Alex se acercaba con Tomás, hasta donde estaba ella con Alexa de la mano.


    —Al fin puedo presentarte a la señorita Irene, esté es mi hermano Alex.


    —¿Tu hermano? —Por suerte recupero la compostura rápidamente—, encantada de conocerle.


    —Ella es una de las hijas de Alexandra —escuchó como Tomas le decía a su hermano, y se dio cuenta de que Olga tenía razón, en todo, absolutamente en todo, Alex no era el difunto prometido de Lydia, ella nunca fue la tercera rueda de esa relación, era su primo, entonces… ¿por qué la trato a ella tan mal ese día?


    —Mamá.


    —Perdona cariño, estaba perdida en mis pensamientos —dijo girándose hacia su hija—, dime.


    —Ya tengo hambre.


    —Sí, vamos a la cocina a preguntarle a Karen si lo tuyo ya está preparado.


    De normal Alexa cenaba antes que los adultos, y hoy sabía que no sería una excepción, ella tenía unos horarios que cumplir, decidió darle la cena a su hija en la cocina, junto con Karen y cuando vino Lydia rechazo su ayuda.


    —Ves mejor con tus primos, tendréis tanto de que hablar.


    Lydia se humedeció los labios mirando hacía Karen, ya que no sabía en qué sentido le había dicho eso, tras ver el gesto de Karen decidió salir de la cocina.


    —Karen.


    —Dime señorita Irene.


    —Me puedes preparar un pequeño bocadillo, estoy agotada, cenaré con Alexa y luego iré a dormir.


    —Pero pensamos que cenarías con todos nosotros.


    —No, mejor tener la reunión familiar vosotros solos así podéis hablar tranquilamente de todo lo que queráis.


    


    Irene dejó a Alexa durmiendo en su cama, y se fue hacía su habitación, ahora era imposible dormirse, estaba nerviosa de solo pensar que Alex estaba en la misma casa que ella, después de tantos años, que estaba vivo, que era muy amigo de… la insoportable Lydia.


    

  


  
    


    


    Capítulo 7


    


    


    


    Irene se levantó al final de la cama, se acercó al baño y se mojo nuevamente la cara, estaba tan alterada, que ya no sabía ni lo que hacía, pero salir de esa habitación estaba descartado, al entrar vio en el tocador un par de juguetes de Alexa y recordó el incidente de esta tarde, y se acercó hasta allí para coger el libro.


    


    Lo ojeo por encima y se dio cuenta, de que los nombres no los conocía y de que no estaba fechado.


    —Será de los años 40 o 50. —dijo tumbándose en la cama con el libro en las manos.


    


    Fui hasta el cubo para coger la bolsa de basura, otra vez tendría que hacer yo el trabajo, y sacarlo al callejón con el frio que hacía, era horrible y más como iba yo vestida, bueno si a esto se le puede decir ir vestida, más bien nos paseábamos en ropa interior, mientras servíamos copas.


    Ni mi hermana Laura, ni yo pensamos nunca que acabaríamos en un lugar como este, pero la vida da muchas vueltas y cuando el hambre te araña las tripas, cualquier trabajo es bueno si puedes llevarte un trozo de pan a la boca.


    


    Irene volvió a mirar la tapa del libro y las hojas escritas a mano, igual este no era el diario de la abuela, parecía más bien que alguien había estado practicando sus dotes de escritura, pero sin sueño y no queriendo salir de la habitación, decidió seguir leyendo.


    


    A ciertas horas de la noche debíamos estar más atentas, el alcohol hacía que los clientes tuvieran las manos demasiado largas y Laura y yo teníamos que andar con mucho cuidado, ya que en caso de peligro sabíamos que solo podíamos contar la una con la otra, no podíamos confiar en las otras mujeres que estaban allí, o al menos aún no sabíamos en quien podíamos confiar y en quien no, que a esas horas me tocara salir al callejón para tirar la basura, hacía que se me pusiera la piel de gallina, lo último que necesitaba era encontrarme a un borracho que tratará de aprovecharse de mí, pero lo que no esperaba encontrarme era a un hombre disparando a otro, no grite ni nada, me quedé congelada, las bolsas de basura se cayeron al suelo, haciendo que el asesino se diera cuenta de mi presencia y el otro hombre se cayó al suelo con los ojos abiertos, mirándome, pero sin poder ver nada. 


    Por muchos años que viva, por muchas personas que fallezcan delante de mí, nunca jamás olvidaré ese momento.


    De pronto el asesino levantó su pistola hacia mí con intención de matarme, solo podía pensar que no podía dejar a Laura sola en aquel sitio de mala muerte, que no podía terminar muerta en un callejón rodeada de basura, que quería vivir.


    


    El hombre me miró de arriba a abajo, y cogiéndome bruscamente del brazo me arrastró con él hacia fuera del callejón.


    —Puta, será mejor que te calles sobre lo que has visto esta noche, o acabarás como él.


    —No diré nada, te lo juro, déjame irme.


    —Ni loco, te vienes conmigo, cuando me canse de ti ya veré lo que haré contigo.


    —Pero… mi hermana, no puedo dejarla allí…


    —Decídete —dijo poniéndome la pistola delante de la cara —te vienes conmigo o te mato ahora mismo.


    —Laura…


    —Si te portas bien, vendré otro día a por ella, ahora tenemos que irnos —dijo arrastrándome con él y haciendo que subiera a un viejo y destartalado vehículo.


    


    Irene miró el libro con curiosidad, no se imaginaba a su abuela escribiendo este libro, cómo se noto cansada, lo dejo encima de la mesita y se durmió, al día siguiente lo guardaría en su sitio para impedir que nadie lo viera.


    


    Al día siguiente cuando fue a coger su coche, se dio cuenta de que no podía ponerlo en marcha, llegaba justa al trabajo y ahora esto, al salir le dio una patada a la rueda, y entró buscando a Tomás para que pudiera llevarla.


    —No está, vamos te llevaré yo.


    Irene contuvo el aire mirándole de forma no muy agradable, pero se dio cuenta de que si pedía un taxi aún llegaría más tarde y seguramente con la reunión ya empezada, de modo que solo podía aceptar la ayuda de Alex.


    —No es necesario que actuemos como si no nos conociéramos —dijo Alex divertido en el coche, mientras Irene estaba con su móvil escribiendo mensajes relacionados con el trabajo—, ¡Irene!


    —¿Qué? Estoy muy ocupada, tengo una reunión muy importante de trabajo, limítate a conducir y llevarme hasta allí.


    —Al menos podrías explicarme porque no viniste ayer a la cena.


    —A una reunión de familia, paso, no sé ni porque sigo viviendo en esa casa, parece que sea más vuestra que mía.


    —¿Tiene quejas la más pequeña de las Winchell?


    —Ese no es mi apellido.


    —Pues para no ser tu apellido se lo has puesto a tu hija.


    —Por mi madre, ¡y a ti que te importa! No te debo ninguna explicación de las decisiones que tomo en mi vida, al fin y al cabo hasta hace poco para mí estabas muerto.


    —Sí, y no acabo de entender como llegaste a esa conclusión.


    —Por Lydia, su prometido murió, o vas a negarme que me insinuaste que ella era alguien especial para ti, y yo una simple tonta con la que pasaste un rato.


    —Claro que es especial para mí, es como una hermana.


    —Pues podrías habérmelo dicho, en vez de hacerme sentir como una puta. —Irene se giró hacia la ventana, para mirar el paisaje. —Mira me da igual, aquello paso, ahora tengo una nueva vida aquí y espero que tu visita dure poco tiempo, porque no me apetece nada verte cerca de mi o de mi hija.


    —Estaré hasta que vueles a casa, me lo ha pedido tu abuela.


    —¡¡¿¿Qué??!! —dijo girándose de forma demasiado brusca—, Mi abuela te ha hecho venir para acompañarme a casa.


    —Sí, a ti, a tu hija y a Lydia.


    —¡No me lo puedo creer!


    Cogió el teléfono para llamar rápidamente a casa de su abuela, tras contestar Martha le pidió hablar con Rebecca.


    —La señora aún está durmiendo.


    —Pues ya es hora de que se despierte, dile que Irene quiere hablar con ella de forma urgente.


    —¿Le ha pasado algo a la señorita? Mis hijos están ahí, cualquiera de ellos puede ayudarla.


    —Martha quiero hablar con mi abuela —le dijo de forma brusca—, ves y llévale el teléfono ahora mismo.


    —La señora está durmiendo y no puede ser molestada, si ninguno de mis hijos puede ayudar a la señorita, miraremos de buscar una solución a su problema, ¿qué le sucede exactamente?


    —¡QUÉ QUIERO HABLAR CON MI ABUELA Y TÚ NO ME DEJAS!


    —Cuando la señora Winchell se despierte le haré llegar su recado, buenos días señorita Irene.


    Irene vio con asombro la pantalla del móvil, al darse cuenta de que Martha le había colgado el teléfono.


    —Tu madre me ha colgado.


    —¡Y con razón! No me gusta que hables así con mi madre, ¿quién te crees que eres? Estamos todos aquí para ayudarte, mi hermano, mi cuñada y mi prima se han desvivido por ti durante años y tú te comportas como una niña malcriada y desagradecida ante todo lo que tienes.


    —¡Qué yo que! Esto es el colmo, vivo en una cárcel, no puedo hacer nada sin que se entere mi abuela, me ha impuesto a Lydia pese a saber que yo no quería que ella se quedará, pero todo lo que yo quiero o deseo, les da igual a todos —dijo cada vez más alterada—, a que mala hora vine a vivir aquí.


    —Pues sí, porque mira ahora, una niña bastarda de un hombre que no ha querido saber nada más de ti, no sé ni porque sigues en Irlanda.


    —¿Cómo has llamado a mi hija? Detén el coche ahora mismo.


    —¡Estás loca! No trates de abrir la puerta, ¿qué quieres que nos matemos?


    —No quiero volver a verte en mi vida, aquí el único bastardo eres tú, ¡a que mala hora te conocí!


    —Deja la puerta de una vez, están bloqueadas y me estas cabreando.


    —¡Qué yo te estoy cabreando! Joder, tengo una reunión y voy a llegar histérica por tu culpa, no habrá forma de calmarme después de este viaje, me alteras, tú y toda tu familia, no entiendo porque tengo que soportar yo a los nietos de la dichosa Margaret solo porque trabajo fielmente para mi manipuladora abuela.


    —Ten mucho cuidado con hablar mal de mi abuela.


    —Pues deberías ir a cuidarla y dejarme a mí en paz, atajo de pesados, que menudo chollo habéis encontrado todos trabajando para la familia Winchell.


    Alex frenó de forma tan brusca, que Irene se golpeo la frente con la ventana, haciéndose una pequeña herida que empezó a sangrar. Se giró hacia él boquiabierta, cuando le vio con mucha rabia cogiendo el volante del coche y tan tenso que se notaba cada una de sus venas, lo que hizo que ella se quedara callada mirándole temerosa.


    —Qué sea la última vez que hables mal de mi madre o de mi abuela en mi presencia, a la próxima te tiro del coche en marcha sin dudarlo, y me da igual las consecuencias que hayan por hacer eso.


    Irene no se atrevía a decir nada, estaba segura de que lo haría sin dudarlo ni un momento, al fin y al cabo le daba igual lo que le pudiera suceder a ella en esa caída.


    —Te llevaré hasta el trabajo, será mejor que no hablemos el resto del camino.


    Hasta que no llegaron a su destino Alex no se dio cuenta de la herida que tenía Irene, al verla trato de acercarse a ella, pero ella se lo impidió bajando rápidamente del coche y entrando en la oficina.


    

  


  
    


    


    Capítulo 8


    


    


    


    Irene: Rebecca, ¿ya sabes cuándo puedes venir?


    Rebecca: Eduard me está mirando los vuelos, iré yo con Tara y luego vendrá él, tan pronto cómo lo sepa te aviso.


    Irene: Ojala estuvieras ya aquí.


    Olga: ¿Estás bien?


    Irene: Sí, es que he tenido un pequeño golpe en el coche camino hacia el trabajo y ahora mismo me hacéis mucha falta.


    Cloe: ¿Un pequeño golpe? Te has hecho mucho daño, si ves que no puedes conducir para volver a casa, avisa a Tomás para que te recoja.


    Irene: Van a venir a por mí, el coche no me funcionaba esta mañana y me ha traído Alex.


    Rebecca: ¿Quién es Alex?


    Cloe: El hijo de Martha.


    Rebecca: A ese no lo conozco.


    Cloe: Estuvo en mi boda, bueno allí estuvieron todos los nietos de Margaret, ya sabéis la buena relación que hay entre todos.


    Irene: Sí, lo sé y no lo entiendo, porque tienen que estar todos trabajando para la abuela, que pasa ¿qué si van a otro lado no los van a contratar o qué? Estoy hasta las narices de todos y ayer los tuve allí cenando en la casa, todos los nietos de Margaret, qué ganas tengo de irme de esa casa, ojala pudiera ya independizarme con Alexa.


    Cloe: ¿Todos? Qué raro, pensé que solo estaban Tomás, Alex y Lydia.


    Irene: ¿Es que hay más?


    Rebecca: Dentro de poco estaré allí contigo, ¿ya tienes la cita con el médico?


    Irene: No lo sé, se iba a encargar Karen, pero lo cierto es que ahora mismo no sé si hace falta que vaya.


    


    En el trabajo pensaron que estaba tan alterada debido al accidente de tráfico que había tenido, de modo que le dieron una infusión y le dio tiempo a tranquilizarse un poco antes de empezar.


    Cuando tuvo la pausa a mediodía, llamo de nuevo por teléfono a su abuela, al contestar Martha rápidamente se disculpo con ella.


    —Martha siento mucho como te he hablado esta mañana, es que estaba un poco alterada y me doy cuenta de que no fueron los modos adecuados.


    —No tiene importancia señorita Irene.


    —¿Podría hablar con mi abuela?


    —Sí, ahora le pasaré la llamada.


    Irene trago saliva de nuevo un poco nerviosa, ya que sabía que si su abuela había decidido algo sería muy difícil que cambiara de opinión.


    —Dime Irene.


    —Abuela, es que me han dicho que Alex y Lydia viajarán conmigo cuando vaya de vacaciones a casa.


    —Sí, ya está todo organizado, tú no te preocupes por nada.


    —Es que no quiero, no necesito que vengan ninguno de ellos dos, de hecho prefiero que no lo hagan.


    —Te ayudarán en todo momento, sino será muy pesado viajar tú solo con la niña.


    —Rebecca va a venir sola con su hija y no pasa nada, si ella puede yo también.


    —¿Qué has dicho?


    Irene se dio cuenta de que había hablado demasiado.


    —Y por eso te llamaba, porque no quiero que viajen conmigo, de hecho si quieres ellos pueden ir ya hacia casa, seguro que a Angeline le hace mucha ilusión ver a su hija. Y a Margaret, claro está.


    —Alex y Lydia viajaran contigo, y ahora hablaré con tu hermana sobre eso de viajar ella sola a Irlanda junto a la pequeña Tara.


    —Las personas viajan sola todos los días y no por eso pasa nada, Tomás ira al aeropuerto a buscarlas. 


    —¿Tienes algo que ver con que Rebecca vaya a visitarte?


    Volvió a tragar saliva, ahora sí que le estaba poniendo nerviosa su abuela y eso que tenían un gran océano que las separaba.


    —Abuela, ese no es el caso, no quiero que Lydia y Alex viajen conmigo, y esa es mi última palabra.


    —La tuya, pero no la mía —dijo Rebecca con voy muy pausada. —Viajaras con ellos, vendrás a casa y tranquila que una vez llegues al aeropuerto no los volverás a ver, hasta el día que tengas que volver a Irlanda, que te acompañará en el vuelo Lydia, es lo que yo he decidido y es lo que va a hacerse, ¿te queda claro?


    —Con razón mi madre se fue de tu casa.


    —¿Te queda claro?


    —Yo no tengo porque obedecer tus órdenes.


    —¿TE QUEDA CLARO?


    —No iré con ellos.


    —Te lo pienso repetir solo una vez más, ¿te queda claro?


    —¡Noooo! —Y colgó el teléfono a su abuela.


    


    Por suerte, fue a recogerla Tomás, no hubiera soportado otro viaje como el de esta mañana con Alex.


    Al verle la herida en la frente, se preocupó por ella y decidió que lo mejor era llevarla al hospital antes de ir a casa.


    —No te preocupes no es nada, fue un pequeño corte sin importancia.


    —Alex se dio cuenta de que tenías una herida.


    —No lo sé, fue todo muy rápido, y lo cierto es que tenía mucha prisa por llegar al trabajo.


    —Te tendría que haber llevado al hospital.


    Mientras estaban haciéndole un par de pruebas, Tomás aprovechó para llamar a su hermano y contarle donde estaban y porque.


    —Debiste llevarla al hospital, no quiero ni imaginar lo que sucederá si la señora Winchell se entera de esto.


    —Me alteré, no debió suceder, pero es que es imposible hablar con ella, es muy distinta a como la recordaba.


    —¿Distinta? De que hablas, ¿os conocéis la señorita Irene y tú?


    —Sí.


    —¿Y por qué ayer actuasteis como si fuera la primera vez que os vierais?


    —Eso fue decisión de Irene.


    —Alex, dime que tú no te has acostado con ella. 


    —Sí eso es lo que quieres oír.


    —¡Alex! 


    —Tranquilo, su abuelo ya lo sabe, me leyó la cartilla ese mismo día.


    —Dime que no sabías que era ella y te enteraste después.


    —Si eso es lo que quieres oír.


    —¡Alex!


    


    —Señora Winchell no se preocupe —le dijo Karen—, la señorita Irene ya se ha ido a su dormitorio a descansar, tiene estrés laboral, el pequeño golpe de esta mañana es algo sin importancia, no ha necesitado puntos ni nada, una vez descanse un poco podrá volver a su rutina diaria.


    —Desde mañana que no conduzca ella, ha tenido suerte de que el accidente no fuera algo más grave, lo mejor es que alguien la lleve y la traiga durante unos días, hasta que se coja sus vacaciones laborales.


    —Sí, señora Winchell, hubiera sido mejor si se hubiera cogido la baja, pero ella no ha querido.


    —Sí, ya sé lo cabezota que puede llegar a ser, no te preocupes, nosotras la cuidaremos, aunque ella no quiera.


    

  


  
    


    


    Capítulo 9


    


    


    


    Una vez llegamos a su casa, lo primero que hizo fue atar mis manos a un mueble, mientras él iba a ducharse y a limpiar su arma.


    No sabía ni que hacía allí, ni porque había tomado esa decisión en vez de matarme, pero yo solo podía pensar en una cosa, debía mantenerme con vida, pasará lo que pasará, para poder escapar y llegar hasta mi hermana, lo mejor sería que Laura y yo nos fuéramos de esa ciudad lo antes posible.


    Tiempo después cuando finalmente apareció ante mí, me cogió de la barbilla levantando mi cara hacia él.


    —¿Cuál es tu nombre?


    —Rachel.


    —Por ahora esta será tu nueva casa, te agradará atender solo a un hombre, si te portas bien, yo me portaré bien contigo.


    —¿Mi hermana?


    —¿Qué le sucede a tu hermana?


    —No puedo dejarla allí, estará sola y asustada.


    —No creo que ahora mismo esté tan sola —dijo con una risa que encontré bastante desagradable—, pero ya te lo he dicho si te portas bien, iré a por ella.


    —¿Cuando iras a por ella?


    —Eso depende de ti —dijo soltando mis manos para llevarme bruscamente hasta la cama.


    


    Irene dejó de leer al escuchar que su móvil estaba sonando, había silenciado los mensajes, y se ve que por eso ahora Olga estaba tratando de habla con ella.


    —¿Qué haces?


    —Leyendo un libro que ya veo que tendrá que ver con el síndrome de Estocolmo.


    —¿Qué?


    —Sí, él acaba de medio secuestrarla a ella y ahora mismo se la iba a llevar a la cama, ya verás que en unas 20 páginas más está locamente enamorada de él.


    —Vamos que te has comprado una novela romántica.


    —No, la he encontrado aquí, porque no tengo nada más para leer sino la dejaría, pero entre trabajar en más informes y esto, pues mira me la estoy leyendo.


    —¿Cómo es que has tenido un accidente en coche?


    —Vale, me llamabas por eso, ¿no?


    —Pues sí, porque a mí los libros que hayan en esa casa me importan muy poco.


    —Me llevó Alex en coche al trabajo.


    —¿El zombi?


    —Sí, el zombi. Y bueno lo cierto es que hable de malos modos con Martha por teléfono, y luego le dije a él algo despectivo de Margaret, y él se enfado mucho por cómo había tratado a su madre y a su abuela…


    —Vamos que fue culpa tuya.


    —Es que estábamos muy alterados durante el trayecto.


    —¡Qué no lo justifiques!


    —Y encima llamó a mi hija bastarda, perdí los modos.


    —¿Cómo se atrevió a llamar a mi sobrina?


    —Y cuando supe que la abuela, había arreglado que ellos viajaran conmigo de vuelta a casa, pues me enfade muchísimo.


    —¿Que dices que ha hecho la abuela?


    —Y yo hable con la abuela, y acabamos también alteradas.


    —¿Todo eso ha sucedido hoy?


    —Y Tomás cuando vio mi herida me llevo al hospital.


    —¿El zombi no te llevo al hospital?


    —Todo lo que tengo es estrés.


    —Mira cuando le vea le voy a decir dos y dos cuantas soy, me tienen hasta las narices, todos ellos.


    —Olga relájate, piensa en tu embarazo.


    —¿Cómo me voy a relajar? Si están tratando de dominar nuestras vidas, cómo no pudieron con nuestra madre, van a intentarlo con nosotras, pero no hay que ceder, tenemos que luchar por nuestra libertad.


    —¡Vaaaaaale! Voy a pensar en todo lo que me has dicho mientras sigo leyendo un rato más.


    —¡Y tú ojito! Cómo me entere yo que vuelves a acabar en la cama con él, te dejo de hablar.


    —Tranquila, que no pienso hacer eso, mis errores no los suelo repetir.


    —¡Pero si hasta el otro día te afecto enterarte de su muerte! ¡Cómo me enteré que te has acostado con él te bloqueo hasta en el móvil!


    


    Siempre me hacía la promesa de que si me portaba bien iría a por mi hermana, pero ese día nunca llegaba, de modo que cada vez estaba más inquieta, Laura era dos años más joven que yo y tal vez nunca pudiera superar lo que tuviera que vivir allí, al menos yo podría protegerla, pero ella sola ¿qué iba a hacer?


    No sabía cómo decírselo a Joe, dependía de como llegaba del trabajo que se pudiera o no hablar con él. No es que supiera exactamente cuál era su función, pero por lo poco que había podido averiguar él era el ejecutor, vamos que era el asesino, de modo que tenía la casa llena de armas, armas que yo no sabía utilizar y que él me había dicho que por mi bien no me convenía ni tocarlas.


    Cuando él llegó a casa, estaba muy pálido y al apartar la mugrienta chaqueta que llevaba puesta, vi una enorme mancha de sangre.


    —No sé si me habrán seguido.


    No vi rastro de sangre, al menos en el piso donde estábamos conviviendo, de modo que rápidamente le cogí de un brazo, pero en vez de guiarle hasta la cama, fui hacía el armario.


    —¿Qué haces? Te tengo que curar, pero aquí no, por si viniera alguien, lo mejor es que no haya ningún rastro tuyo. 


    Conocía esa habitación, por una vez que Joe se había enfadado conmigo y me encerró allí sin luz ni comida durante dos días, pensé que me dejaría morir, pero por suerte no fue así, realmente mi única preocupación había sido por mi hermana, si a mi me pasaba algo, ¿qué sería de ella?


    Apartó el armario y movió unos tablones para poder acceder hasta la puerta, él se quejó del dolor, pero no podían perder el tiempo.


    —Esconderé todo lo necesario, espero que no venga nadie.


    A simple vista, el piso parecía el de un matrimonio de clase baja, que tenía muy pocos bienes, me llevé a esa habitación la ropa un poco más llamativa, armas y medicinas para curarle, además de agua y algo de pan, ya que no sabía cuánto tiempo estarían allí.


    No había luz, y mi mayor preocupación es que la herida se infectará o incluso se muriera Joe.


    —La bala me ha atravesado, dame paños para desinfectar las heridas, hasta que no estemos seguros que podamos salir de aquí no me la podrás coser.


    —Estás perdiendo mucha sangre.


    —Me lo vendaré una vez me ponga los paños.


    Al oír la puerta y fuertes ruidos, supimos que habían encontrado nuestro piso. Lo importante ahora es que no hiciéramos ningún tipo de ruido, si nos encontraban Joe sería hombre muerto y yo tendría un futuro aún peor.


    

  


  
    


    


    Capítulo 10


    


    


    


    Los pitidos del móvil hicieron que al final dejara la lectura, para ver qué pasaba en su grupo de mensajes, pero se imaginaba que sobrevivirán a estar allí encerrados, ¿lo habría escrito la abuela?


    


    Rebecca: Tengo a todos enfadados, no quieren que viaje a Irlanda.


    Olga: ¿Cómo es eso? ¿Todos?


    Rebecca: La abuela ha llamado hasta a papa, acabo de hablar con él.


    Cloe: ¿Y Eduard?


    Rebecca: Él sabe que no puede decirme nada al respecto, me iba a acompañar al aeropuerto y él mismo ha hablado con Tomás para pedirle que me cuide. No sé cómo habrá conseguido el teléfono de él.


    Olga: Seguro que por la abuela.


    Cloe: Entonces no vas a ir.


    Rebecca: Sí que voy a ir, es que no sé porque la abuela no quiere que vaya, ella no tiene tanto poder en mi vida. Bueno, reconozco que lo estoy pensando después del argumento de papa.


    Sophie: Menos mal que yo no soy nieta de Rebecca, ¡madre mía que mujer!


    Olga: ¿Qué te ha dicho papa?


    Rebecca: Que le acompañe a unas pruebas medicas, tú no puedes y los abuelos ya están mayores.


    Olga: ¿Y ahora necesita que le acompañes? Sí siempre ha ido él solo, es una excusa, ¿qué le habrá dicho la abuela para hacer que él te mienta?


    Cloe: Aidan adora a su abuela, a mí siempre me ha tratado muy bien.


    Olga: Claro que te ha tratado bien, estas casada con su nieto favorito, no quieras conocerla si algún día decidís separaros.


    Sophie: A mí mi padre me contó una vez que los Winchell no se divorcian, que se quedan viudos.


    Cloe: Es broma, ¿no?


    Sophie: No sé, si quieres le preguntó por el tema.


    Cloe: No déjalo, Aidan y yo estamos muy bien, mejor dejemos este tema.


    Olga: ¿Por qué? ¿No te gustaría saber lo que esa dulce anciana sería capaz de hacerte?


    Rebecca: Después de lo que vi en su casa, yo la creo capaz de cualquier cosa, a ella y a Margaret, Nunca me lo hubiera esperado.


    Irene: Hola. Rebecca creo que ha sido culpa mía, yo le dije a la abuela que ibas a venir a visitarme.


    Olga: ¡Irene! Siempre acabas asumiendo tú la culpa de todo. Tienes la culpa del accidente del otro día, tienes la culpa de que no pueda viajar Rebecca, tienes la culpa de que se fueran Amelie y Enzo, tienes la culpa de haberte quedado embarazada, tienes la culpa de que él te abandonara… ¿sigo?


    Sophie: Mujer, en lo de quedarse embarazada participo, que eso es cosa de dos, ahí algo de culpa sí que tiene.


    Irene: Si no se lo hubiera dicho, ahora mismo Rebecca no tendría ningún problema con nadie.


    Rebecca: No, si yo no tengo ningún problema con nadie.


    Irene: Ves con papa al médico.


    Olga: Sí Rebecca no va, voy yo.


    Cloe: Pero, si estas a punto de parir.


    Olga: Pues lo hago en el avión, seguro que allí viaja algún médico.


    Irene: Olga, por favor, quédate en casa, ni se te ocurra subir a un avión.


    Olga: Si no va Rebecca, viajo yo, es mi última palabra, voy a llamar a la bruja de mi abuela para decírselo, así por lo menos le fastidiaré la noche no dejándola dormir.


    Sophie: Lo dices de broma, ¿no?


    Olga: Esa a mi no me conoce, que no me ponga a prueba.


    


    Olga llamó a su abuela y se lo dijo bien claro, alguna de las hermanas viajaría para estar con Irene, y se acostó satisfecha, mientras su abuela hacía una visita a Margaret para ver cómo enfocar ese nuevo contratiempo.


    Lo cierto es que no hizo falta que hiciera nada, la naturaleza decidió actuar por sí sola, y a mitad noche Aarón tuvo que llevar a Olga al hospital porque había roto aguas.


    A la mañana siguiente Alexa miraba contenta las fotos de su nuevo primo, a quien habían decidido llaman Patrick.


    —Le conoceremos dentro de unas semanas.


    Rebecca finalmente tampoco viajo para estar con ella, había accedido a acompañar a su padre al médico para que se hiciera todas las pruebas que tenía pendiente. 


    Pruebas que su suegra había pedido que le hicieran en un hospital privado cuando les pidió que le hicieran un chequeo exhaustivo para tranquilidad de toda la familia, y que Roger había accedido para así impedir que su hija y su nieta viajaran.


    


    Irene estaba más calmada y el hecho de no coincidir con Alex para nada, también había contribuido a su tranquilidad, el problema vino cuando llegó una noche a casa, cansada y se encontró una carta de unos abogados de Italia. La miró extrañada, y fue hasta su dormitorio para leerla tranquilamente.


    Karen: ¡Hola Martha! Se ha ido a su dormitorio a leer la carta, tan pronto como tenga alguna noticia, te escribiré.


    Martha: Muy bien, estamos todos pendientes.


    Karen: He escuchado un grito voy a subir para ver qué sucede.


    


    Al subir Karen, vio que Lydia con Alexa estaban en el pasillo e Irene le pedía a Lydia que fuera a leerle un cuento a su hija.


    —Karen entra.


    —Sucede algo señorita —dijo una vez Irene cerró la puerta.


    —¿Habéis devuelto una de las cartas que estaba dirigida a mí? —dijo con el papel arrugado en su mano.


    —No, señorita Irene. Sabe que cuando empezamos a recibirlas y se hablo del tema, usted decidió que se le entregaran todas.


    —Aquí hablan de una carta que se devolvió hace poco —dijo moviendo la carta delante de Karen.


    —Le aseguró que ni Tomás ni yo hemos devuelto ninguna carta, además Lydia también está informada, aunque ella no toca el correo para nada.


    —Si vosotros no habéis sido… —de pronto un nombre paso por su mente, solo faltaba que estuviera luminoso y salieran de pronto flechas en su dirección—, ¿Alex? 


    —Lo dudo mucho, él no se ocupa del correo tampoco.


    —¿Dónde está?


    —Estaba hace un rato con Tomás.


    —Dile que vaya al despacho, creo que hoy haré uso de él, y será mejor que no nos lleves café ni nada, no me gustaría romperle ninguno de los juegos a mi abuela.


    —Sí, señorita.


    

  


  
    


    


    Capítulo 11


    


    


    


    Alex entró con una enigmática sonrisa y se sentó en una de las dos sillas que había frente a la mesa del despacho, Irene estaba sentada en la silla principal mirándole muy sería, se podría decir que lanzándole puñales con la mirada, pero él encontraba hasta cómica esa forma de mirarlo.


    


    —Nena, me preguntaba cuando querías hablar conmigo, has tardado más de lo que esperaba.


    —¡No me llames nena!


    —¿Cómo prefieres que te llame?


    —Prefiero que no me llames de ninguna forma, Alex, ¿tú has devuelto una carta dirigida hacia mí?


    —Déjame que piense.


    —¿Qué tienes que pensar? —dijo golpeando la mesa enfurecida—, Si o no.


    —Sí, no sé porque no has cortado eso desde hace tiempo, así le quedará claro que no quieres saber nada de él.


    —¡Te das cuenta de que me has arruinado la vida!


    —Que dramática eres —dijo totalmente relajado—, yo no te he arruinado nada, te recuerdo que no tuve nada que ver con que te quedarás preñada.


    —¡Imbécil! 


    —Ya está bien de tantos insultos, tendrías que alegrarte de que estoy dispuesto a pasar por alto que tienes un hijo con otro…


    —¿Pero tú te estás escuchando? ¿Qué yo me alegre de qué? Lamento el día en que te conocí, si pudiera retroceder en el tiempo y borrar algo de mi pasado serías tú, espero no volverte a ver más en mi vida, a que mala hora volviste de entre los muertos.


    —¡Te has vuelto loca!


    —¡Me estás llamando loca! ¿Cómo te atreves?


    —Pero se puede saber que sucede —dijo Alex levantándose de la silla—, y deja ya de marear con ese papel.


    —Me ha escrito el abogado de la familia Di Calabria.


    —¿Qué quiere recuperar a su hija?


    —Me escriben en nombre de Pierre Di Calabria, el tío de Alexa. Ha recibido la carta devuelta y ha descubierto que su hermano tuvo una hija.


    —¿Y? Él no puede reclamarte nada, si su hermano no quiere reconocerla, no tiene porque molestarnos a nosotros.


    —¡No te incluyas! —dijo entre dientes volviéndose a sentar y apoyando los codos en la mesa y la cabeza sobre sus manos. —Su hermano ha fallecido, se ha enterado de todo por la carta devuelta, en la carta él habla de su hija, habla de Alexa y Pierre quiere tener derecho a visitas.


    Alex le quitó la carta de las manos y después de alisarla sobre la mesa, la cogió para leerla mientras tenía su cadera apoyada en la mesa.


    —¡Maldita sea!


    —Si no hubieras devuelto la carta, nunca se hubiera enterado Pierre.


    —Hablaré con el abogado de la familia para ver qué podemos hacer.


    —¡No te incluyas! —dijo levantando la cabeza y golpeando con sus manos la mesa—, si te hubieras estado quieto nada de esto hubiera pasado, su familia no sabía nada de Alexa. 


    —Lo arreglaré.


    —¡Sal de nuestra vida! ¡Aléjate de Alexa y de mí! 


    —Lo arreglaré, haré cualquier cosa para solucionarlo. 


    


    Irene trató de tranquilizarse antes de reunirse con su hija, lo último que necesitaba es que su ansiedad ante estas noticias, alterara a su hija, después de leerle un cuento, le dijo a Karen que iba a acostarse sin cenar, no tenía hambre. 


    Karen le subió de todas formas una bandeja con comida, pidiéndole que comiera aunque fuera un poco.


    —Alex está desde hace horas hablando con tus tíos, él lo solucionará todo.


    —Él es el culpable de todo —dijo con voz cansada—, ¡ojala no hubiera venido!


    —No pienses eso.


    —Karen déjame sola. 


    —Luego subiré a por la bandeja, si necesita algo avíseme.


    


    Hubiera querido llamar a Olga, pero sabía que ahora no era el mejor momento, de modo que Irene opto por leer el libro, lo cierto es que paso páginas leyéndolas un poco por encima, no le apetecía leer sobre lo enfermo que estaba él, cómo se infectó y tuvo fiebre, ni como casi descubren su escondite, no estaba ella para leer tragedias, de modo que avanzo una página tras otra, hasta que llegó a una donde decía que él ya se había levantado.


    


    Joe parecía un animal enjaulado, solo había salido yo de nuestro escondite, pero en muy pocas ocasiones y para lo estrictamente necesario, tenía miedo de que los hombres que habían registrado nuestro piso volvieran, lo habían hecho ya en varias ocasiones, y que me descubrieran.


    —Solo hay un modo de que dejen de buscarme —dijo Joe pensativo.


    —¿Cuál?


    —Encontrando mi cadáver, buscaré a algún mendigo, le vestiré con mi ropa y le mataré asegurándome que le encuentren y sus heridas coincidan lo máximo posible con las que yo tenía.


    —Saben de mí, saben que aquí has estado viviendo con una mujer.


    —Pero a ti no te han visto, pensaran que has huido, de todas formas, una vez haga aparecer mi cadáver, tenemos que irnos de aquí, no puedo arriesgarme a que me vea alguien.


    —Te ayudaré —le dije impulsivamente—, con una única condición.


    —¿Laura?


    —Sí, nos iremos con ella


    Ver como Joe asentía con la cabeza, hizo que mi corazón se acelerará por la emoción, pronto volvería a estar junto a mi hermana, y escaparíamos de este lugar.


    


    Irene volvió a saltarse un par de páginas, no podía creerse que detallarán tanto la búsqueda del mendigo y su asesinato, le pareció hasta cruel.


    Irene: Pensaba que era una historia de amor tipo el síndrome de Estocolmo y ahora me parece que es una historia de unos asesinos en serie.


    Olga: ¿A cuántos han matado?


    Irene: A uno.


    Olga: Eso no son asesinos en serie, ¿qué haces despierta a estas horas? En Irlanda deben ser casi la una de la madrugada.


    Irene: No puedo dormir, además él ha matado a mucha gente, es una especie de asesino a sueldo.


    Olga: Patrick se ha despertado, luego hablamos.


    


    Parecía que habían pasado años desde la última vez que había visto ese destartalado edificio, donde estaba situado el bar en el que habíamos conseguido trabajo mi hermana y yo, vi como una de las camareras salió a tirar la basura, con un vestido igual que el que yo llevaba el día que mi vida se cruzó con Joe, bueno, más que vestido era un conjunto de ropa interior, un corpiño y una falta tan diminuta, que no dejaba lugar a la imaginación, todo el mundo podía ver nuestros cuerpos y conforme pasaban las horas y el alcohol consumido era considerable, podían tratar de propasarse con nosotras. 


    Aprovechamos ese momento para entrar, Joe me dijo que no me alejará de él en ningún momento, esperaba que muchas de las trabajadoras fueran nuevas o que no me reconocieran vestida como estaba de hombre y con la cara tan tapada como podía.


    —No veo a Laura.


    —Vayamos hacía las habitaciones. 


    —Sí, será lo mejor.


    Al llegar al primer piso, vimos a un hombre salir de una de las habitaciones mientras se terminaba de arreglar la ropa, trate de mirar hacia otro lado para que no reparara en mí. 


    Le hice un gesto a Joe para indicar la puerta de la habitación que había compartido con mi hermana, y cuando el hombre bajo por las escaleras, entramos rápidamente en ella.


    Laura estaba ayudando a una muchacha, pero vi claramente su pequeño bulto a través de la escasa ropa.


    —¡Estás embarazada!


    —Shhh —pidió Joe—, no podemos estar mucho rato, alguien puede decir que nos ha visto subir, tenemos que irnos.


    —¿Has venido a por mí? —Me dijo Laura con lágrimas en los ojos, y me abrace a ella.


    —Claro, no he podido venir antes, ponte algo de ropa y salgamos de aquí.


    La muchacha detuvo a Laura de un brazo, me mordí el labio de forma nerviosa mientras miraba hacía Joe, ¿qué haríamos si quería escapar también con nosotros?


    —Llévate contigo a mi bebe —le dijo a Laura—, seguro que tiene mejor vida contigo que no aquí conmigo.


    —No sé dónde iremos. —Le confesó mi hermana asustada—, ¿y si le pasa algo? Es muy pequeña.


    —Confió en ti, sé que la cuidarás.


    


    Joe se asomó a la puerta y nos hizo un gesto para que saliéramos, al salir al pasillo, mi hermana me dio a mí al bebe que estaba dormido, y yo la resguarde como pude debajo de mi chaqueta.


    —Solo tendremos una oportunidad, no os separéis de mí. 


    Esos minutos me parecieron horas, nunca tuve tanto miedo en toda mi vida, ya que sabía que si esta vez me separaba de mi hermana, no volvería a verla, asentí a todo lo que Joe me decía, y puse en sus manos la vida de todas nosotras.


    Al salir de allí fuimos rápidamente hacía el puerto, teníamos que subir al primer barco que zarpara, daba igual su destino, la cuestión es que por la mañana ya estuviéramos lo más lejos posible.


    


    

  



  

    


    


    Capítulo 12


    


    


    


    Al día siguiente Tomás la acompañaría al trabajo y la recogería cuando finalizará, había sido idea de su abuela, tenía miedo que después de las últimas noticias sufriera otro accidente con el coche.


    Lo único bueno es que no viajaría con Alex, lo último que le apetecía era cruzarse con él.


    


    Estaba en su despacho cuando empezó a sonar su móvil y vio el nombre de su abuela, cogió aire, y después de coger el móvil con sus manos, colgó la llamada.


    —No quiero hablar con nadie —dijo hacía el móvil.


    Ese día pudo confirmar la fecha en la que se iría de vacaciones, aunque claro ahora no sabía si podría irse o tendría que hablar primero con sus abogados con referencia a lo que le estaba sucediendo con Pierre, de modo que se dio cuenta que para hablar con sus abogados tenía que hablar primero con Alex o su abuela, las dos personas que ahora mismo no eran muy gratas en su vida.


    


    Irene: Me agobia la familia de mi madre, entiendo que ella se apartará de todos ellos.


    Sophie: ¿Tu abuela otra vez?


    Irene: Sí, y Alex.


    Cloe: Alex no es familia de tu madre, él no cuenta.


    Irene: Me agobia toda la familia de Margaret también, aquí los tengo a todos.


    Cloe: A todos no, te faltan por conocer a dos.


    Rebecca: ¿Hay dos más?


    Olga: Luego os leo, se ha dormido voy a tratar de dormir también, no descanso nunca ni de día ni de noche.


    Irene: Eso no lo cuentan en los libros de maternidad. Jajaja.


    Sophie: No quiero ni imaginar cómo estarías si hubieras tenido un parto múltiple.


    Rebecca: Eduard me comentó ayer que quería tener otro hijo, pero yo quiero esperar a que Tara sea un poco más mayor.


    Sophie: Si tardas mucho, luego no querrás volver a empezar de cero, con pañales, papillas, y un largo etcétera de cosas.


    Irene: Cuando le salen los dientes.


    Sophie: Cuando lloran y no sabes porque.


    Cloe: ¡Estoy embarazada! Dejar el tema de una vez.


    Rebecca: ¿Estás embarazada?


    Cloe: Sí, por eso quería quedar con vosotras en persona, para daros la noticia, pero me habéis agobiado.


    Irene: Eso son las hormonas, has criado a tu sobrina, ya sabes lo que te espera.


    Sophie: Además ella te vendrá genial como niñera, así Aidan y tú podréis salir de vez en cuando los dos solos.


    Cloe: Es por eso que no podía viajar para estar contigo, tengo a Aidan y a Angeline todo el día encima de mí.


    Irene: Pues mira si quieres te quedas con Lydia cuando vaya a visitaros, no hace falta que vuelva conmigo para cuidar a Alexa.


    Rebecca: ¡Qué ganas tienes de librarte de ella! Al final seréis intimas y todo.


    Cloe: ¿Cuándo vienes?


    Irene: En dos semanas, lo que pasa es que antes de comprar el billete de avión tengo que hablar de un tema con los abogados, pero para hablar con ellos tiene que ser a través de la abuela y no me apetece hablar con ella.


    Sophie: Los abogados, ¿por qué?


    Irene: Por los familiares del padre de Alexa, quieren tener parte de su custodia, o derechos a alguna visita, que lleve su apellido, vamos tengo una carta con muchas peticiones, no os la puedo enviar porque la cogió Alex para hablar con los abogados de la familia Winchell.


    Cloe: ¡Madre mía Irene! No sabía nada.


    Irene: Todo ocurrió ayer, estaba tan agitada que preferí no hablar con nadie.


    Lo cierto es que podría haber hecho algún comentario en el grupo antes, pero lo cierto es que lo mejor era verlo todo de forma un poco más tranquila.


    Ya se alteró bastante cuando esa mañana Karen le pasó el teléfono y su abuela, disculpó a Alex y le pidió que confiara con él. Después de mirar hacía el teléfono boquiabierta, colgó de forma brusca y miró de malos modos a Karen, quien no se atrevió a decir nada.


    Si su abuela prefería antes a los nietos de Margaret que a ella que era su propia nieta, se podía quedar con ellos, ya que si algo tenía claro es que no quería que Lydia y Alex volvieran con ella a Irlanda, tenía que hacer elegir a su abuela entre ellos o ella, y si ella no era la elegida, se marcharía de la casa, ya lo tenía decidido y no pensaba cambiar de opinión.


    


    Al llegar a casa se negó a hablar con Alex, hasta que no hubiera acostado a su hija, no quería que todo esto le afectara a la pequeña, de modo que se reunieron en el despacho después de cenar.


    —Los abogados le han informado del viaje que tenías previsto hacer junto con Alexa para visitar a tu familia, además les ha informado que tu vivienda habitual y que tu trabajo están aquí en Irlanda por lo tanto no hay peligro de que no vuelvas.


    —¿Solo han hecho eso?


    —Pierre Di Calabria desea conocer a su sobrina cuando volváis de vuestro viaje, además se realizará una prueba para confirmar el parentesco, eso junto con la carta manuscrita de Luca será con lo que soliciten ante el juez que puedan tener un régimen de visitas de algún tipo.


    —¿Y si me niego a que mi hija se someta a la prueba que solicitan?


    —Se la pedirán al juez, Roger ha comentado que sería beneficioso hacerla así verían que no tenemos nada que ocultar. 


    —¿Quién es Roger?


    —El abogado.


    —Roger te ha preguntado si tenemos algo a aportar sobre el caso.


    —¿A qué te refieres?


    —Has cogido mi carta, has decidido a que abogado consultar, has hablado con él, ¿y alguno de los dos ha pensado que yo tendría algo que decir en este tema?


    —Sabias desde ayer que estaría hablando con el abogado y has esperado hasta ahora para decirme esa frase, tienes un as debajo de la manga y me molesta mucho que tengas esa actitud que puede perjudicarnos de cara a un posible juicio, ¿hay algo que quieras decir?


    —No llegaremos a juicio, prefiero que Pierre y yo lleguemos a un acuerdo en la negociación, en caso de que se ponga difícil la situación, conservo las cartas de Luca.


    —¿Las conservas? ¿Por qué las conservas?


    —Por Alexa, al fin y al cabo él es su padre y cuando sea mayor querrá saber de él, de modo que las guarde, excepto la última que tú devolviste. 


    —¿Qué tipo de acuerdo?


    —No me importaría viajar a Italia con mi hija, para que pasará unos días con Pierre y sus otros familiares.


    —¿Viajarías todos los años?


    —¿Por qué no?


    —¿Y cambiarías el apellido de Alexa?


    —¿Por qué no?


    —Madre soltera con crisis de ansiedad, ellos podrían aprovecharse para quedarse con la niña, pero…


    —Soy madre soltera, pero no he tenido crisis de ansiedad, fue estrés laboral, así está reflejado en el informe médico. Y ahora vayamos a tu pero.


    —Si estuvieras casada —eso hizo que Irene empezará a reír.


    —Solo falta que me diga que tengo que casarme contigo —dijo apoyando su mano en el estomago debido al ataque de risa.


    —Hemos pensado…


    —¿Tú y la abuela? —Y al verle asentir con la cabeza volvió a reír—, será mejor que me vaya, ha sido muy divertido, hacía tiempo que no me reía tanto, siempre es bueno escuchar este tipo de absurdos.


    Se marchó a su habitación, dejando a Alex enfurecido en el despacho, cuando salió de la ducha envuelta en una toalla, grito del susto que le dio ver a Alex sentado en su cama esperándola.


    —¿Qué haces tú aquí?


    —Si quieres que el abogado de la familia Winchell trabaje en tu caso por el bien de tu hija, deberás cumplir con cada una de sus recomendaciones y si para ellos es primordial que estés casada, créeme que volveremos a Irlanda con un certificado de matrimonio y con Alexa llevando mi apellido.


    Se fue dando un portazo, Irene le hubiera lanzado algo contra la puerta, pero finalmente se sentó y no pudo evitar romper a llorar, ¡solo le faltaba eso!


    


    La travesía fue horrible para Laura, embarazada y con una niña pequeña a su cuidado, se pasaba casi todo el tiempo en el camarote que habíamos conseguido, vomitando o tratando de hacer dormir a la pequeña.


    Joe me miraba enfurecido, esa no era su idea de huida precisamente, y que todos tuviéramos que dormir en el mismo camarote durante tantas semanas, estaba haciendo que el carácter de él fuera cada vez más brutal, tanto que incluso unos días llegaba con golpes en la cara, tras haber participado en peleas con otros pasajeros.


    —Quien nace asesino muere asesino—, me dijo Laura un día que él estaba durmiendo después de haber bebido más de la cuenta y sin dejar que le curara sus heridas.


    —Es por estar tantas semanas encerrado aquí, una vez lleguemos a tierra será distinto, confía en mí.


    —Te aferras a él, pero eso no es amor y si te has enamorado pobre de ti, ya que si algo tengo claro es que él no siente lo mismo por ti.


    —Laura, ¿qué es el amor?


    —No lo sé, pero lo que compartes con él no es amor, ni nunca lo será, si no fuera porque estoy embaraza y el bebe, te diría que escapáramos de él nada más llegar al puerto, pero temo acabar en un sitio peor que en el que me encontraba. 


    —No voy a separarme de él cuando llegue al puerto, fue a buscarte por mí, y estoy segura que podrá cuidar de nosotras.


    —Ojala no te equivoques.


    


    


  



  
    


    


    Capítulo 13


    


    


    


    Después de mucho pensarlo, considero que haría bien hablando con Amelie, al fin y al cabo ella estaba al tanto de todo lo que le estaba pasando, es más una parte muy importante de todo ello, lo había vivido prácticamente en primera persona.


    


    Irene: Hola Amelie.


    Amelie: Hola, ¿cómo estás?


    Irene: Con ganas de coger vacaciones, jajaja, a que mala hora me propusieron el ascenso.


    Amelie: Renovarse o morir.


    Irene: Me han escrito los abogados de la familia de Luca.


    Amelie: ¿Sus abogados?


    Irene: Luca ha fallecido.


    Amelie: ¡Ostras! No sabía nada.


    Irene: Su familia quiere conocer a Alexa, tener trato con ella, se acaban de enterar de su existencia.


    Amelie: ¿Pierre?


    Irene: Si, ¿le conoces?


    Amelie: Conocerlo es poco, nada más verle se me cayeron las bragas, y te lo digo de forma literal, no salimos de la cama durante horas, y luego se fue, eso si, me dejo bien claro desde el principio que solo sería ese fin de semana, que luego no quería nada más, no nos intercambiamos ni los números de teléfono ni nada.


    Irene: ¿Y tú accediste a eso?


    Amelie: Sí, y volvería a acceder si me lo volviera a proponer, ¡Madre mía Irene! Él es un seductor nato, después de verlo acabarás firmado lo que él quiera y seguramente pasaras hasta por su cama.


    Irene: ¿Hablas en serio?


    Amelie: Luca no le llegaba ni a la suela del zapato a su hermano, si con Luca caíste, con Pierre estás perdida, hará contigo lo que quiera y tú además estarás encantada.


    Irene: Quiere verme.


    Amelie: Cómprate ropa interior de encaje, es la que más le gusta.


    Irene: Para hablar de Alexa.


    Amelie: No vayas sola, tratara de seducirte y puedes llegar a firmarle cualquier cosa sin ser consciente de lo que haces.


    Irene: Me parece exagerado lo que me estas contando.


    Amelie: Me quedo corta con lo que te estoy contando, él es un seductor, tiene ese aire latino irresistible para las mujeres, y créeme consigue que hagas todo lo que él quiere, es más hoy por hoy si volviera a aparecer en mi vida, volvería a pasar otro fin de semana con él y haría todo lo que él quisiera, de hecho estoy pensando hasta en ir contigo cuando vayas a verle.


    Irene: Pero si ahora tienes pareja.


    Amelie: ¿Y? Con él pierdes la cabeza de tal forma que todo lo demás no importa.


    Irene: Mejor no vengas.


    Amelie: Mejor no vayas sola.


    Irene: No, no, iré con Alex, seguro que él no deja que otro hombre se meta en mis bragas.


    Amelie: ¿Ha vuelto a entrar en ellas?


    Irene: No, y no lo volverá a hacer, pero seguro que me ayuda a no caer en la tentación de Pierre.


    Amelie: Pues esa noche caerás con él, estarás más vulnerable, y ya sea con uno o con otro acabaras pasando la noche.


    Irene: ¡Qué exagerada eres!


    


    Cogió el libro y siguió pasando las páginas, unas tras otras, el viaje en barco, la llegada a puerto, cómo vivían como ladrones de camino, hasta que llegó a un punto que hizo que se detuviera para seguir leyendo la historia.


    


    La casa era impresionante y no había muchos trabajadores en ella, sería fácil para mí y para Joe entrar y salir sin ser vistos. Laura no podría acompañarnos, estaba cerca el nacimiento de su hijo y cada vez le era más difícil poder cuidar a la niña y a sí misma, de modo que en esos momentos no podría entrar con nosotros y tendría que esperarse en el sitio donde la habíamos instalado cómodamente antes de ir hacia la casa.


    —Espero que podamos obtener suficiente dinero como para estar los próximos meses sin preocuparnos por los gastos. —Exclamó Joe antes de entrar. 


    La casa estaba llena de objetos que se podrían vender fácilmente, vimos la cubertería de plata de la cocina y los ojos se nos abrieron por la sorpresa, nunca había visto objetos tan elaborados.


    —Llevan una “W” —dije acariciando una cuchara—, nunca había visto nada más hermoso.


    —Vayamos a las habitaciones seguro que hay joyas.


    


    Conseguimos esquivar a una cocinera y escuchamos sonidos en una sala, pero no sabíamos quien pudiera estar allí, de modo que con mucho sigilo subimos a las habitaciones de arriba, seguros de que nadie nos había escuchado.


    Al entrar en el dormitorio principal, no sabría decir quien se sorprendió más, los que estaban en la cama por nuestra aparición, o nosotros al ver quién estaba en la cama. Los gritos debieron oírse en toda la casa, ya que de repente, había dos mujeres en la puerta mirando hacia nosotros que estábamos en medio de esas cuatro personas.


    —No dudaré en matar a quien trate de detenernos —dijo Joe apuntando con su arma hacia ellos—, ponte detrás de mí. —Me dijo y yo sin dudarlo le obedecí.


    —No creas, que voy a permitir que acabes con nuestra vida y que el cadáver de ambos aparezcan en la cama sin nada de ropa —dijo la anciana mujer moviendo un bastón—, de modo que dime cual es vuestro precio.


    —¿Quién más vive en esta propiedad?


    —A ti que te importa, dime cuál es tu precio, solucionemos este tema y marcharos para siempre de mi casa.


    —Mire señora, no entiendo porque se da esos aires, cuando ahora mismo su vida está en mis manos, de modo que tal vez deberíamos todos bajar y hablar tranquilamente en el salón de esta casa, así al menos les daríamos tiempo a ellos para que se vistieran, no me agrada que mi… mujer tenga que ver los cuerpos desnudos de dos hombres.


    —Charles ponte algo de ropa encima —dijo la anciana mujer sin mirar a su hijo—, Carmen encárgate de tu hijo.


    


    La mujer se sentó en el sillón que presidía la estancia y Carmen se coloco a su lado, al poco rato bajaron los dos hombres, Charles situándose junto a su madre, y el otro hombre detrás de Carmen.


    —¿Cual es vuestro precio?


    —Pagaría por nuestro silencio —dijo mirando hacia los dos hombres—, y eso señora no tiene precio.


    —¿Qué queréis?


    —Viviremos aquí con ustedes, somos nosotros dos y otra mujer embarazada que además tiene una niña, podemos ayudar en la propiedad.


    —¿Crees que permitiría que unos ladrones de poca monta vivieran junto a mí en mi casa? ¡Usted está loco!


    —¿Prefiere eso o estar pagándonos todos los meses la cantidad que deseemos por nuestro silencio? De verdad cree que nos alejaremos de nuestra gallina de los huevos de oro.


    —Te arrepentirás del día que pusiste un pie en mi propiedad, lamentarás el día que te atreviste a hablar así a Constance Winchell. 


    


    Irene se quedó mirando ese nombre, preguntándose quién podría ser esa mujer y qué relación podría tener con su familia.


    Al día siguiente aprovechando que estaban Karen y Lydia en la cocina, dejo caer la pregunta cómo quien no quería la cosa.


    —No estoy segura, recuerdo una vez que mi abuela la nombro —dijo Lydia—, tal vez deberías preguntarle a tu abuela, ¿Por qué quieres saberlo?


    —He encontrado un objeto en mi habitación con su nombre y he tenido curiosidad, tampoco creo que sea necesario molestar a la abuela por eso. —Aunque se moría de ganas por preguntarle, pero se dio cuenta de que había alguien a quien sí que podría preguntarle disimuladamente, que era a Cloe, ella tenía mucha relación con su abuela debido a Aidan.


    Irene: Hola. He encontrado un objeto de una mujer llamada Constance Winchell, les he preguntado a Karen y a Lydia pero no están seguras de quien es.


    Sophie: ¿Podrías enviar una fotografía del objeto?


    Irene maldijo en su interior, al ver el mensaje de su amiga, no había pensado en esa posibilidad.


    Irene: Ahora no, estoy camino hacía el trabajo. Me lleva de nuevo Tomás.


    Olga: ¿Aparece ese nombre en el diario de la abuela? ¿Lo has encontrado ya?


    Irene: No, no lo he encontrado.


    Cloe: Angeline me está contando que Constance era la suegra de tu abuela, para ella trabajaba la abuela de Angeline.


    Irene: Vamos que la relación entre la abuela y Margaret, viene de varias generaciones atrás. 


    Olga: Eso parece.


    Cloe: Angeline me pregunta que es lo que has encontrado de Constance, está sorprendida ya que su abuela se compró la casa de Irlanda muchos años después de que ella falleciera.


    Irene miró el mensaje, preguntándose qué podría decir para no comprometerse demasiado.


    Olga: Igual la abuela se llevó algo de ella, un pañuelo bordado o algo similar, ¿cuál es el objeto que has encontrado?


    Sophie: Irene, ¿te has puesto a registrar la casa para olvidar todo el tema de los abogados?


    Irene: Se podría decir que sí —dijo aliviada al ver la oportunidad de cambiar el tema—, Ayer hable con Amelie y me recomienda que no quede sola con Pierre, por lo visto es un seductor nato.


    Sophie: ¿Tipo su hermano?


    Irene: Según dice ella, es aún peor. Le he dicho que me acompañaría Alex, pero lo cierto es que no he hablado con él después de que me contará sus planes para salir de esta situación.


    Cloe: ¿Qué planes tiene?


    Irene: Los abogados aconsejan que me case, para que así vean una estabilidad.


    Sophie: La familia Winchell lo arregla todo con bodas. Jajaja.


    Olga: ¿Y por qué dijiste que irías con Alex? Con tantos hombres como hay en el mundo, solo se te ocurre nombrarle a él.


    Irene: Acababa de hablar con él, no le des más importancia, desde entonces no lo he visto.


    Cloe: ¿Y te distraes buscando objetos antiguos en la casa?


    Irene: Sí, en algo tengo que distraerme, y claro así he conocido a Constance, seguro que en casa de la abuela hay muchas más reliquias.


    Olga: No pienso acompañarte en esa distracción tan rara a la que te has aficionado, a mí solo me tienes que informar de como se conocieron los abuelos.


    Sophie: Que nos lo cuente a todas.


    Irene: Sí, cuando lo descubra.


    


    Carmen acogió a Laura con los brazos abiertos, y empezó a enseñarle todo lo que ella sabía, además fue quien le propuso que para olvidarse definitivamente de su pasado y dado por hecho que era como si hubiera perdido todos sus papeles de identidad, lo mejor era utilizar otros nombres, imagino que la mujer pensaría que nos buscaban en varios países, cuando tampoco era así, al darnos por muertos dudaba que alguien viniera tras nosotros, de modo que al menos en nombre dejamos de ser hermanas, y Laura adopto el nombre de Margaret, permitiendo que Carmen eligiera el nombre para la niña, a quien llamó Martha, Carmen suspiraba mirando el vientre abultado de la muchacha mientras deseaba que llevará un niño.


    —Carmen me ha propuesto que me case con su hijo, sería solo de nombre, ya que bueno él no siente atracción hacía mí.


    —Sabía que te había cogido cariño, pero nunca pensé que tanto.


    —Le he dicho que quería hablar antes contigo.


    —La… perdona Margaret, eres tú quien tiene que tomar la elección, al fin y al cabo yo tengo a Joe.


    —Quiero aceptar, le he cogido mucho cariño a Carmen y después de que nazca el bebe quiere enseñarme como llevar una casa, ¿puedes creerte que yo sea capaz de llevar una casa?


    —Eres capaz de eso y mucho más —dije abrazando a mi hermana—, solo tuvimos mala suerte de acabar en ese sitio, pero por suerte conseguimos escapar.


    Jaime y Margaret se casaron en una sencilla ceremonia, y Jaime le dio sus apellidos a la pequeña Martha, poco tiempo después cuando nació otra niña, la llamaron Angeline, nunca me atreví a preguntarle a mi hermana hasta que punto había confiado en Carmen para contarle sobre su pasado, hay cosas que son preferibles no saberlas. 


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 14


    


    


    


    Irene miró hacia la puerta, maldiciendo que estuvieran llamando en ese momento, dejó el libro sobre la cama y se acercó para abrir la puerta, al otro lado se encontró a Alex, quien empujo un poco la puerta y entró antes de que ella pudiera decir nada.


    —Lo mejor será que te quedes en casa de tu abuela cuando lleguemos a casa.


    —Pienso quedarme en casa de mi padre, han sido él y mis abuelos quienes han estado conmigo durante toda mi vida y les echo mucho de menos.


    —Tenemos que solucionar el tema de Pierre.


    —¿No íbamos a reunirnos con él cuando volviéramos? —Vio cómo él asentía—, Entonces tampoco hay mucho más que hablar.


    —La idea de la boda no es tan descabellada.


    —No me casaría contigo ni aunque fueras el último hombre del planeta.


    —Podemos hacer vidas separadas.


    —¿No tengo más opciones de marido?


    —Pues no.


    —Pues no me caso, hoy en día ser madre soltera es lo más normal del mundo, además seguro que si miramos nuestro árbol genealógico hay alguna madre soltera en la historia de nuestra familia, ya sea en la de mi abuela como en la de la tuya, ya sabes lo unidas que están ambas familias, ¿qué te parece si se lo preguntamos?


    —¡Qué locuras dices!


    —Las locuras las dices tú, ¿cómo te atreves a querer que nos casemos después de cómo me trataste?


    —¡Qué rencorosa eres!


    —¿Por qué lo hiciste? Haberme dicho que era tu prima en vez de tratarme tan mal, es que no lo entiendo y ahora después de tanto tiempo te atreves a proponerme que nos casemos.


    —Es idea de los abogados.


    —¡Mira dejado! Porque cada vez que hablas me pongo más enferma.


    —Sí te afecta tanto, si aún te sigue doliendo, es porque en el fondo de ese rencoroso y amargado corazón, aún sientes algo por mí, te gustó lo que tuvimos y no dudarías en repetir.


    —¡Iluso! ¡Ya te gustaría a ti! No te volvería a tocar ni con un palo, cómo para querer repetir.


    —Bueno, conociendo ya lo que sentimos el uno por el otro, será mejor que nos centremos en pensar que es lo mejor para Alexa, por cierto todo un detalle por el nombre.


    —¡Se lo puse por mi madre!


    —Pronto viajaremos a casa, y debemos pensar en todo momento que es lo mejor para ella.


    —¿Y a ti que te importa? Tú no eres nada ni mío ni de mi hija, además todo es culpa tuya, a que mala hora viniste a esta casa.


    —Sí, ya sé que es culpa mía y no te puedes ni imaginar lo que me pesa, de modo que yo asumiré lo que he hecho y las consecuencias, y si tengo que casarme contigo lo haré.


    —Ni que me estuvieras haciendo un favor, mira vete de aquí, que no sé ni porque has venido, con lo entretenida que estaba leyendo, es que eres inoportuno hasta para venir a molestarme.


    Le dio un pequeño empujón, mientras le cerraba la puerta a un perplejo Alex, mientras Irene volvía a la cama, para confirmar sus sospechas.


    


    Cuando Constance nos llamó a Joe y a mí a su despacho, yo temía que nos fuera a echar de la casa, mientras Joe estaba preparado para cualquier cosa, tenía esa frialdad en el rostro, que hacía que no me atreviera ni a hablarle, de modo que con mucho temor fuimos a reunirnos con ella.


    —Van a venir unos familiares —nos dijo mirándonos tanto a uno como al otro—, la familia de mi marido es un incordio, cada vez que vienen miran todo pensando en el valor económico que tienen una vez lo hereden, ya que dan por hecho que Charles no me dará familia, cosa que tanto vosotros como yo sabemos que es lo que pasará pero ellos no tienen porque saberlo, la boda de Margaret con Jaime me ha hecho pensar mucho, al fin y al cabo Carmen está muy feliz siendo abuela de dos niñas, algo que nunca pensó que sucedería y puesto que estoy en la misma situación que ella…


    Joe y yo nos miramos, y volvimos la vista hacia la mujer que hablaba con un poco de inseguridad ante lo que se proponía decirnos.


    —No sé si estaréis ya casados, pero si adoptáis igual que Margaret una nueva identidad, pues Rachel podría casarse con Charles y vuestros hijos pasarían a ser Winchell.


    —No pienso cambiar mi nombre —dijo Joe muy serió, vio como la mujer asentía un poco pálida—, Rachel sí que debería hacerlo, además no estamos casados, no habría ningún impedimento con que se celebrará esa boda, siempre y cuando su hijo entendiera que ella es mía.


    —Por eso no hay ningún problema, igual un beso delante de los parientes de mi marido, pero nada más, ellos deben creer en todo momento que la boda es real. 


    —Pues si no quiere que su primer nieto nazca fuera del matrimonio, será mejor que no retrase mucho la boda —le dijo Joe. 


    —Mi amada tía se llamaba Rebecca, sino te importa utilizar ese nombre —dijo Constance poniéndose de pie y acercándose hasta mí—, me gustaría mucho que fuera el que llevaras a partir de ahora.


    —Por mi está bien, lo mismo me da un nombre que otro.


    —Igual que a tu hermana le está enseñando Carmen, yo te enseñaré a ti, serás digna del apellido, igual que lo serán tus hijos y sus descendientes.


    —¿Prefieres hacer esto antes de que lo herede todo la familia de tu marido?


    —Sí, lo prefiero. —Miró a los dos fijamente—, ahora me alegro de no haberos pegado un tiro el día que entrasteis a robar a mi casa.


    —¡¿Usted?! —Le dijo Joe con un poco de desprecio.


    —Primera cosa que te voy a enseñar querida, —le dijo a Rebecca—, nunca subestimes a nadie. 


    


    Irene estaba con la boca abierta y ojeo las páginas que habían detrás de lo que acababa de leer, hablaba un poco de cómo se había asentado todo, la boda frente a unos pocos parientes del padre, cómo ella ocupo la habitación de la señora de la casa, al lado de su esposo, pero quien pasaba las noches en su cama era Joe.


    —Pero… si Joe aún vive —murmuró en voz alta.


    Si todo lo que estaba aquí escrito era verdad, entonces Margaret y Rebecca eran hermanas, por eso había tanta relación entre ambas familias, ¿lo sabría alguien más de la familia? Tal vez sus tíos, su propia madre, y posiblemente tanto Angeline como Martha lo sabían, al fin y al cabo, sería más que evidente la relación entre Charles y Jaime. 


    —¿Por qué escribió este diario? ¿Y por qué quiso que yo lo supiera?


    

  


  
    


    


    Capítulo 15


    


    


    


    Irene llevaba el diario en el bolso y esperaba poder hablar con su abuela sobre ese tema, no se había atrevido a contar nada en el grupo, por suerte nadie había vuelto a pronunciar el nombre de Constance más.


    —Nos estará esperando un chófer enviado por la señora Winchell en el aeropuerto.


    Irene escuchó a Lydia pero ni le contesto, ella ya le había pedido a su padre que fuera a recogerlas, tanto a ella como a su hija, y si no estaba le daba igual, pensaba coger un taxi para ir al que siempre había sido su domicilio, necesitaba un poco más de tiempo para enfrentarse a su abuela y a todo lo que estaba sucediendo actualmente en su vida.


    


    A Alex y Lydia no les hizo gracia que se fuera junto a la niña con su padre, trato de hablar tanto con ella como con Roger, pero ambos tenían claro que no iban a ceder en ese momento.


    —Gracias papa. —Le dijo cuando ya estaban en la carretera—. Por un momento temí que cedieras.


    —Creo que últimamente he estado cediendo demasiado ante tu abuela y por mucho que me alegre que tengáis vosotras tres mas relación con ella, lo cierto es que prefiero seguir viviendo mi apacible vida sin tantos sobresaltos.


    —Parte de esos sobresaltos son culpa mía —dijo bajando la mirada.


    —No, tú no tienes la culpa de nada.


    —Creo que mama hizo bien alejándose de todos ellos, pero… ¿por qué no nos hablasteis de Lydia?


    —Porque para verla era según las normas del entorno de tu madre, y lo cierto es que preferíamos manteneros a vosotras al margen de ese entorno, al menos hasta que las cosas se solucionaran entre tu madre y tu abuela, pero la enfermedad de tu madre, bueno fueron tiempos difíciles para todos, tu abuela sigue teniendo la sensación de que si se hubiera enterado antes, tal vez su hija se hubiera podido salvar, y lo que ella no quiere darse cuenta es que el cáncer ya estaba muy avanzado, lo único es que le hubiera podido dar más tiempo de vida, pero el fin hubiera sido el mismo, era imposible que sobreviviera a él.


    —Nos hemos acercado más a ella después de la boda de Rebecca y al aceptar vivir en su casa en Irlanda, pero lo cierto es que igual que tú creo que necesito mi espacio lejos de ella, me impuso a Lydia, nos tiene muy controladas…


    —Lydia es muy buena muchacha, no entiendo porque desde el principio sentiste ese rechazo por ella, lo cierto es que lo ha pasado muy mal y desde entonces esta arropada por algún familiar.


    —Fue por algo que sucedió durante la boda de Cloe —le confesó su hija, mirando hacia el exterior por la ventanilla, por suerte Alexa estaba durmiendo en el coche y no les escuchaba ni interrumpía las confesiones de su madre y su abuelo—. Lo cierto es que fue un malentendido y ella no tuvo culpa de lo mal que me sentí, pero no puedo evitar que esa sensación siga ahí —dijo poniendo la mano en su corazón—, no hace mucho me llamaron rencorosa porque aún seguía hablando de este tema.


    —Sí después de tantos años sigues con esa sensación, es porque te dejo huella, ¿pudiste hablar con alguien sobre lo que te sucedía?


    —Sí, con Olga. Ella es la única a quien se lo he contado todo.


    


    Rebecca no recibió con agrado la noticia de que Irene no iba en el coche que ella había enviado, se sentó en el despacho que llevaba mucho tiempo ocupando, e hizo que Alex entrará para hablar con ella, Martha entró para traerles algo de beber y vio cómo su hijo estaba de pie frente a la mesa, se marchó con lágrimas en los ojos, entendiendo que era un momento difícil, pero Rebecca tenía que decidir cuál sería el castigo por lo que Alex había hecho y él tenía que asumirlo.


    Antes de cerrar la puerta, se encontró con Joe quien tenía intención de entrar en el despacho, Martha se hizo a un lado y una vez se cerró la puerta con Joe dentro, Martha se alejó llorando hasta la cocina.


    


    Joe se situó a la derecha de Rebecca y miró hacía Alex muy serió, aún no había hablado nadie, pero estaba claro que la conversación sería corta, ahora mismo no había nada más que pudieran hacer, si a Pierre le pasaba algo, podrían investigar el fallecimiento de Luca y llegar a la conclusión de que no había sido un accidente.


    —Ya hace años te advertí que te mantuvieras alejado de Irene —empezó a hablar Joe—, cómo perdamos la custodia de Alexa por tu culpa, entonces te mataré yo personalmente.


    —Pretendía que dejará ya de molestarla, pensé que devolviendo la carta, se daría por aludido.


    —Pues ahora se ha enterado su hermano Pierre, y hemos ordenado que le investigarán, este no es cómo su hermano, para él no hay nada más importante que la familia, y considera que Alexa es una di Calabria, además no quiere solo que lleve su apellido quiere tener algún tipo de relación con ella, que Alexa conozca sus orígenes cómo miembro de esa familia.


    —Lo importante es que no pida la custodia, que Irene se quede con su hija y le permita verla una o dos veces al año.


    —Pierre podría haber mirado hacia otro lado y haber heredado él todos los bienes de su hermano, pero quiere que Alexa herede una propiedad que estaba a nombre de su hermano en Escocia, además de mucho dinero, ¿te das cuenta de que Pierre puede que no se contente con pequeñas migajas?


    —Podríamos rechazar la herencia.


    —¿Y enfadarle más? No creo que esa sea la mejor solución, cómo te ha dicho Roger, nuestro abogado, si Irene y su esposo se presentan ante Pierre tienen más opciones de conseguir que la balanza este a favor de Irene, ella es la madre al fin y al cabo y él por muy poderoso que sea es tan solo el tío.


    —Irene no quiere casarse conmigo.


    —De eso me encargaré yo —dijo Joe muy serio—. Ahora será mejor que hablemos de tu castigo.


    


    Irene tardo dos días en decidir ir a visitar a su abuela Rebecca, le pidió a su padre y a sus abuelos que se quedarán con Alexa, ya que a ella la llevaría otro día, puso el diario dentro del bolso y subió al coche familiar, al llegar a la casa y aparcar a quien vio fue a Joe, estaba dentro del garaje, parecía que buscaba algo, lo cierto es que una vez pensó porque no se había ido a una casa a vivir su vejez igual que había hecho Margaret, ahora entre las líneas del diario había encontrado las respuestas a aquel pensamiento, cuando él se giró y la vio, no mostró ninguna emoción solo se acercó hasta ella.


    —Señorita Irene, ¿necesita algo?


    —Había venido para ver a mi abuela —vio como miraba hacía alrededor de ella buscando a la pequeña—, he venido sola.


    —La señora Winchell ha ido a visitar a Margaret.


    —Claro, su mujer de confianza, lo cierto es que no sé donde vive Margaret, ¿podrías llevarme?


    —Por supuesto, señorita Irene.


    


    Lo cierto es que no le interesaba interrumpir la reunión familiar entre las dos hermanas, al llegar le pidió a Joe que también la acompañara, había decidido sobre la marcha que lo mejor era enfrentarse a los tres al mismo tiempo.


    En la salita donde estaban las hermanas, Joe se situó cerca de ellas, e Irene busco estar enfrente de los tres, antes de hablar sacó el diario y lo puso encima de la mesa.


    —Siempre te dije que era mala idea escribir eso —dijo Joe avanzando para coger el libro y tirarlo a la chimenea donde el fuego estaba encendido, todos guardaron silencio ante ese gesto pero se miraron entre sí.


    —Abuela, ¿podrías presentarme oficialmente a tu hermana y a tu… digamos amor?


    —Digamos amante —dijo Joe—, que es lo que siempre he sido, pero si a Charles y a su madre no les importaba, a ti tampoco debería hacerlo.


    —Toda nuestra vida es una mentira, nadie de la familia es un Winchell y mira que no haces más que darle importancia a ese detalle.


    —Bueno, yo lo soy por matrimonio —dijo Rebecca. 


    —¿Mi madre y mis tíos conocían la realidad?


    —Claro, de hecho las hijas de Margaret también, habíamos decidido que la nueva generación no lo supiera pero tú eres especial, necesitaba que lo supieras.


    —¿Por qué?


    —Porque ya llevamos tiempo pensando que Joe hizo mal hablando con Alex para que se separara de ti —Irene se giró con furia hacia el hombre que estaba sentado cerca de Rebecca—, después de todo lo pasado en Irlanda, con ese individuo del que te quedaste embarazada, lo hablamos una noche y pensamos que igual se equivocó, por eso yo te hable del diario, por eso te lo enseñe cuando fui a tu casa al dar a luz ya que me di cuenta de que no te habías preocupado ni en buscarlo, y por eso hice que Karen dejará medio suelta la puerta de acceso hasta donde estaba el diario, para que te fuera fácil encontrar el lugar donde estaba escondido.


    —¿Cómo sabías que Karen no lo leería y descubriría vuestro secreto?


    —Karen sabe lo mucho que perdería si traiciona a la familia Winchell —dijo Margaret.


    —¡Y dale con la familia Winchell! ¿Alex se comporto así conmigo debido a lo que le dijo Joe?


    —Sí.


    —¿Quién te crees que eres para meterte así en mi vida?


    —Quieras o no, soy tu abuelo, y nunca pensé que Alex fuera adecuado para ti, pero por mucha ira que tenga por dentro y por mucho que le haya dolido separarse de ti, sabía que le convenía obedecer, después de saber que estabas embarazada de otro, dejo de lado su negocio para meterse en peleas clandestinas, le daba igual vivir que morir, ¿cómo querías que estuviera esa bomba de relojería con mi nieta? Pero…


    —¿Pero?


    —Estuvo a punto de morir —hablo Margaret—, le enviamos a Irlanda con su hermano para que terminara de recuperarse y porque sabíamos que si algo podría tranquilizar a su demonio interior eras tú.


    —¿Yo?


    —Si, al fin y al cabo me sucedió lo mismo, solo una reina blanca puede aplacar a un rey negro —Irene alzo una ceja al escuchar esa comparación con las piezas del juego del ajedrez.


    —Él no pasa de peón —le replicó.


    —Tú eres para él, lo que en su día Rachel fue para mí.


    —Que él sea un matón como tú lo acepto, pero es que Rachel era una pu…


    —Cuidado con lo que vayas a decir —le advirtió su abuelo sin levantar la voz—, ten en cuenta que todos los hijos de Rachel son míos, ¿tú puedes decir lo mismo con respecto a Alex?


    —No, no puedo.


    —Nunca hablaras de lo que sabes con nadie, ni con tu padre ni con tus hermanas, espero que seas consciente del gran secreto que tu abuela te ha confiado.


    —¿Saben Angeline y Martha que no son hermanas?


    —Ellas se han criado como hermanas, Martha lleva el apellido de mi marido igual que mi pequeña Angeline, de modo que eso no es algo por lo que debas preocuparte, mis dos hijas son iguales para mí.


    —No contaré nada, ¿quién iba a creerme? Toda vuestra vida es una gran mentira, no me extraña que mama se alejara de todos vosotros.


    —Pero tú te acercaras de nuevo, cuando te cases con Alex —dijo Joe—, de hecho la boda me gustaría que fuera dentro de pocos días, algo muy íntimo, solo la familia.


    —¿Piensas que voy a casarme según tus ordenes?


    —Tu madre se casó y casi se queda viuda, ya que ordene que matarán a tu padre —Irene miraba boquiabierta hacia su abuelo—, pero tu madre me convenció de lo mucho que se querían, cómo ella era mi debilidad, cedí y no murió, ahora bien, si tú no te casas con Alex la orden que en su día se cancelo volverá a ponerse en marcha.


    —No serías capaz. —dijo asustada ante sus palabras.


    —¿Por qué no? Crees que dude en ordenar el accidente de Luca, si no hubiera sido por Alex nos hubiéramos desvinculado para siempre de esa familia, pero tranquila, Alex ya ha sido castigado.


    —¿El accidente de Luca fue provocado? ¡Cómo voy a ser capaz de mirar a mi hija a la cara! ¿Y Alex? ¿Qué le has hecho?


    —Tranquila, unos golpes de nada, he pedido que fueran delicados con él, no quería ninguna marca en su cara para que luciera bien el día de su boda.


    —¿Serías capaz de matar a mi padre?


    —¿Lo dudas? Tú te vas a ir a Irlanda casada con Alex y me da lo mismo que la boda sea dentro de dos días o después del entierro de tu padre.


    —¡Después del entierro de mi padre!


    —Tienes más familiares al fin y al cabo, dos abuelos, o tal vez un cuñado, ¿cómo crees que se sentiría Olga si se quedará viuda?


    —¡Eres un monstruo!


    —Dime, mi joven torre blanca, ¿te casarás con el caballo negro?


    Irene respiro un par de veces para tratar de calmarse ante todo lo que estaba sintiendo, tanto su abuela como la hermana de ella no decían nada, estaba más que claro quién era él que controlaba la situación y tomada decisiones.


    —Imagino que yo cómo peón blanco, me tendré que casar con el peón negro, ya que al fin y al cabo eso somos para ti, peones imprescindibles de tu juego.


    —Peón, es tu padre, son tus abuelos, lo fue en su día Luca, pero vosotros dos no sois simples peones.


    —Tenéis más nietos, ¿por qué vuestra obsesión conmigo?


    —Tengo obsesión con todos, no creas que eres tú especial a ellos, pero los tengo más controlados.


    —¿Más que a mí? Lo dudo mucho.


    —De diferente forma, bueno, nos gustaría escuchar tu respuesta antes de irnos, ¿te casarás con Alex?


    —Sí —dijo muy seria—, pero nunca nos amenazaras a mis hermanas o a mí con la vida de mi padre.


    —Echo.


    


    Cuando salió de la casa para poder respirar aire fresco después de ese encuentro tan tensó, Irene se dio cuenta de que había ido hasta allí en el coche de Joe de modo que dependía de él para volver hasta la casa familiar de ellos, maldijo por lo bajo y antes de tomar una decisión sobre como volver a casa, vio salir a su abuela junto a él y le indicaron que subiera al coche.


    Todo el viaje estuvo callada y lo más alejada posible a su abuela, no soportaba estar tan cerca de ellos, por suerte ninguno dijo nada, hasta que abrió la puerta de su coche para subirse, que fue cuando su abuela le dijo que haría los preparativos para celebrar la boda en dos días.


    


    Irene subió al coche sin responde nada ante sus palabras, por el camino se iba preguntando que le podría decir a su padre y a sus hermanas sobre ese tema, vale que la familia ya estaba acostumbrada a este tipo de cosas, al fin y al cabo Aidan con Cloe se casaron de forma muy precipitada, y Rebecca con Eduard también, pero estaba segura que todos se sorprenderían cuando se lo dijeran y la que más, seria Olga, era imposible evitar la conversación con ella y sabía que no podía contarle prácticamente nada, sino estaba segura que la venganza de Joe sería terrible.


    Antes de salir del coche, vio que el grupo que tenía junto a sus hermanas y sus amigas estaba lleno de mensajes, tenía además mensajes privados de Olga y Rebecca, e incluso llamadas perdidas, era imposible que lo supieran tan pronto, pero cuando se abrió la puerta antes de llegar a casa y vio a su padre se dio cuenta que durante el trayecto de coche hasta casa, la señora Winchell no se había estado quieta.


    


    —Mírame a los ojos y júrame que te casas porque quieres, que no te sientes obligada en absoluto. —Le dijo su padre cuando le pidió que subiera con él hasta el dormitorio principal de sus padres, sobre la cama, vio una gran caja, pero no le hizo caso, tan solo podía romper a llorar tras escuchar lo que le decía su padre.


    —Papa ahora mismo es lo mejor para Alexa, es consejo de los abogados, la familia de Luca tiene mucho poder, y no es lo mismo presentarme ante su hermano como madre soltera que como una mujer casada.


    —Los abogados de tu abuela son capaces de seguir los consejos de ella en vez de mirar tus intereses. 


    —Haremos vidas separadas, no será un matrimonio real.


    —¿Y es eso lo qué quieres?


    —No, pero ahora mismo no encuentro otra salida, si la abuela me quita su protección y me da la espalda, si la familia de Luca es tan poderosa, por culpa de todos ellos podría perder a Alexa. 


    —Vuelve a casa con la niña, entre todos conseguiremos salir adelante.


    —Sé que tanto tú como los abuelos me darías todo lo que tenéis para ayudarme, y al final lo perderíamos todo, no puedo hacer eso, os quiero demasiado, pero una vez se solucione el tema con Pierre, una vez todo se aclaré, me plantearé pedir un traslado para volver a casa.


    —¿Te plantearas? Es posible que no vuelvas nunca —dijo mirando hacía su hija—, teníamos a Rebecca y a Olga, y tanto tu madre como yo teníamos claro que no queríamos tener más hijos, dos eran suficientes para nosotros.


    —Ya conozco esa historia papa, fui una sorpresa para todos.


    —No conoces toda la historia, cuando tu madre supo que estaba embarazada de ti, ambos lo hablamos y pensamos que igual lo mejor era interrumpir el embarazo. ¿Recuerdas que te contamos todo lo que tuvo que reposar mama porque tuvo un accidente estando embarazada de ti?


    —Sí, tuvo un accidente de coche.


    —Tuvimos el accidente cuando íbamos camino hacia la clínica para que ella abortara, después del accidente, del reposo y de cómo tú te aferrabas a la vida, decidimos que ya que habías luchado tanto antes de nacer no podíamos seguir con el aborto.


    —Nunca me habías contado eso.


    —No lo sabe nadie.


    —¿Por qué me lo cuentas ahora?


    —Yo te quiero aquí en casa conmigo junto a tu hija, pero sí tú tienes otros planes en mente, sé que los conseguirás sacar adelante aunque sea en Irlanda, de modo que no es necesario que me des falsas ilusiones diciéndome que te lo plantearas, cuando tanto tú como yo sabemos, que nunca has tenido la intención de volver a casa.


    Roger abrió la caja, y aparto el papel de seda, para empezar a sacar de su interior un vestido de novia.


    —Esta tarde vendrá una modista enviada por tu abuela para hacer unos cambios en el vestido de tu madre, en dos días no vamos a poder hacer mucho más.


    —¿Me casaré con el vestido de mama?


    —Sí, será en la casa familiar de los Winchell, algo muy íntimo solo la familia.


    —Muy bien.


    —Esta noche vendrán a cenar tus hermanas, imagino que tu teléfono estará sobrecargado de mensajes y llamadas.


    —¿Con cuál de las dos has hablado?


    —Con Olga, de modo que si quieres convencerlas del mismo modo que has tratado de convencerme a mí, será mejor que ensayes un poco más, sino notarán enseguida que hay algo que les estás ocultando.


    

  


  
    


    


    Capítulo 16


    


    


    


    Irene se miró por última vez, acababan de salir todas de su habitación y ya le habían dicho que bajo estaba esperando el coche que la llevaría junto a su padre y Alexa hasta la casa de la abuela.


    Rebecca hubiera querido que su nieta se vistiera y arreglara en su casa familiar, pero Irene se había negado a eso, se paseo un poco nerviosa por la habitación, tenía más deseos de huir de allí que de ir camino hacía su propia boda, pero si tardaba mucho más sabía que su padre sería capaz de tomar la decisión por ella, y precisamente por él debía casarse. 


    Cogió aire por última vez y salió de su habitación, camino por el pasillo hasta llegar a la escalera, bajo estaban su padre y su hija esperándola, ambos vestidos de forma adecuada para la ocasión y cogidos de la mano.


    Habían decidido que Tara y Alexa se vestirían igual y serían las que caminarían por delante de la novia.


    —Eres la novia más hermosa que he visto —le dijo su padre cuando llegó a su altura.


    —Será mejor que no te escuchen mis hermanas.


    —A ellas les dije lo mismo —dijo con una triste risa, le ofreció su brazo—, será mejor que vayamos ya, ¿o prefieres ir a otro sitio?


    —Papa, te quiero mucho.


    —Lo sé. Y me imaginó que por lo que me has dicho tu respuesta es que vayamos hacia casa de mi suegra. 


    —Sí, no lo había pensado nunca, pero debe imponer que tu suegra sea la señora Winchell. 


    —Cuando conocí a tu madre no sabía quién era su familia, seguramente si lo hubiera sabido me hubiera alejado de ella, pero bueno después de conocerla y de enamorarme de ella, ese detalle de quien eran sus padres pues perdió importancia.


    —Y el hecho de que se fuera a casar con otro.


    —Sí, eso también perdió importancia, no sentó muy bien a la familia de tu madre, pero lo cierto es que nosotros fuimos muy felices con la familia que habíamos formado, con nuestras tres queridas hijas.


    —Mama nunca hubiera sido tan feliz con aquel hombre como lo fue contigo.


    —Lo sé, pero será mejor que no hablemos de ello, ten en cuenta que es el padre de Eduard y tu cuñado siempre ha llevado muy mal este tema.


    —Sí, y ahora él es muy feliz con mi hermana, ¿crees que yo también tendré un final feliz?


    —Estoy convencido de ello.


    Escucharon golpes en la puerta y se dieron cuenta de que era el chófer para preguntar si iban a tardar mucho más.


    


    Camino hacia la casa de la abuela, Irene tenía cogida de una mano a Alexa y de la otra mano a su padre, si por ella fuera hubiera hecho que ese viaje durará días, pero sabía que eso no era posible, aunque era un viaje largo, llegaría en algún momento hasta la casa familiar.


    —¿Crees que Olga será capaz de impedir la boda tal y como prometió?


    —Me la imagino en el momento en el que digan si hay alguien que sepa algún motivo para cancelar la boda, a ella tratando de hablar y a tus primos hermanos cogiéndola en brazos y tapándole la boca mientras la alejan de allí.


    —No me extrañaría —dijo rompiendo a reír.


    —Olga te quiere mucho, sé que ha sido la más crítica con el tema de tu boda, pero es por su preocupación hacia ti.


    —Lo sé. Estoy segura de que me visitará alguna vez y que no porque me case dejara de considerarme su hermana, ni mucho menos, yo creo que no recuerda ni la mitad de todo lo que me dijo.


    —Tranquila, ya estamos los demás para hacerle memoria. —Su padre lanzo un pequeño suspiro. —Ella gritando, tu abuela santiguándose, tu abuelo tratando de leer el periódico y hacer ver que no nos escuchaba, Eduard cuidando a los niños para que no escucharan nada, mientras tú llorabas y Rebecca junto a Aarón trataban de calmarla. Vamos que fue una de esas tardes de las que nadie volverá a hablar pero que todos recordaremos.


    


    Cuando al fin llegaron hasta la casa familiar de Rebecca Winchell, al bajar del coche, apretó fuertemente el brazo de su padre.


    —Creo que los nervios me hacen ver doble —dijo sin poder apartar la vista de Lydia y de la mujer que estaba a su lado.


    —Son gemelas, ¿no lo sabías?


    —¡Pues no! 


    Lydia se acercó para coger a la pequeña Alexa.


    —La llevaré junto a Tara, adiós tío Roger.


    —Hola tío Roger me alegro de verte.


    —Yo también me alegro Azahara, no sé si ya conoces a mi pequeña Irene.


    —No, he oído hablar de ella, pero aún no nos habíamos visto nunca, encantada de conocerte.


    —Igualmente, no sabía que Lydia tuviera una hermana.


    —Bueno, Lydia tiene dos hermanas, tenemos una hermana mayor, se ve que pese a haber estado tantos años juntas no habéis hablado mucho.


    —No, cada una se encargaba de lo suyo sin meterse en la vida de la otra, lo cual es algo muy positivo.


    —Bueno, vamos a adelantarnos con la pequeña Alexa —dijo Lydia rompiendo el tensó encuentro entre su hermana e Irene, es lo último que quería para ese día, que hubieran más tensiones de las que ya había.


    


    —¡No sé si ya conoces a mi pequeña Irene! —dijo en voz de falsete imitando a su padre—, pero papa, si sabías perfectamente que no nos conocíamos, ya te vale.


    —¿Cómo querías que te presentará? Mira Azahara esta es mi hija, la que no soporta a tu hermana, pero la ha tenido que tolerar de mejor o peor forma durante todos estos años porque lo ha ordenado su abuela.


    —¿Y ahora me vienes con esas? Si tú siempre me has hablado bien de Lydia.


    —Claro, porque es muy buena muchacha, lamentó que no hayáis llegado a ser amigas, porque os hubierais podido apoyar la una en la otra durante todos estos años y no ha sido así. 


    —Pues se ve que le ha hablado mal a sus hermanas de mí. ¿Tiene otra hermana mayor?


    —Sí, Indiana. 


    —Y yo que pensaba que Angeline no había tenido hijos, bueno también pensaba lo mismo de Martha.


    —Sacada de tu error, ale, será mejor que empecemos con esto.


    —Menudos nombres más raros llevan.


    —Angeline siempre ha tenido muy presente sus orígenes españoles. 


    Irene prefirió no hablar sobre lo que sabía de los orígenes españoles de la mujer, al fin y al cabo aunque su madre lo supiera no quiere decir que se lo haya contado a su marido, de hecho estaba segura que no lo había hecho principalmente para protegerle.


    Al girar hacía el jardín vio a los invitados, a los pocos invitados que habían, todos ellos de la familia, cerca del cura que iba a celebrar la boda estaba Alex, y las niñas ya estaban preparadas para empezar a caminar por el pequeño pasillo que había entre las sillas que habían puesto en el jardín.


    —Papa te quiero mucho.


    —Y yo a ti también, pase lo que pase, sabes que siempre puedes volver a casa.


    —Lo sé.


    


    Miró la mano extendida de Alex cuando llegó a su altura, cerro brevemente los ojos, se humedeció los labios, y finalmente aferrándose a la poca fuerza de voluntad que le quedaba en esos momentos, extendió su mano y la cogió, situados uno al lado del otro, escucharon las palabras del cura.


    Cuando el cura preguntó si alguien tenía algo que decir, toda la familia de Irene miraron hacia Olga pendiente de ella, se podría decir que hasta la de Alex, ya que había quedado más que claro para todos ellos desde que Olga apareció esa mañana en la mansión, que ella no aprobaba este matrimonio. 


    —Olga, por favor —le decía Aarón en voz muy baja.


    —Todo esto es culpa de esa bruja manipuladora que todo el mundo insiste en decir que es mi abuela —le replico en voz no tan baja. 


    —Bueno, que es tu abuela lo es, de eso no hay ninguna duda. —Respondió Rebecca en voz baja.


    —Tengo la esperanza de descubrir que mi madre fue adoptada. 


    —¡Olga, por favor!


    


    —Y yo os declaro marido y mujer. Puedes besar a la novia.


    ¡Ups, el beso! Pensó Irene mientras apartaba la vista del cura para girarse hacía Alex, de esta parte de la ceremonia no se acordaba.


    Alex apoyó una mano en su mejilla y le dio un suave beso, el problema vino cuando Irene sin querer puso su mano sobre su pecho y él no pudo evitar hacer una mueca de dolor.


    —¿Qué sucede?


    —Ahora no, —le dijo Alex—, luego.


    Antes de poder preguntarle nada más, se vieron rodeados de algunos familiares que se acercaban para felicitarle, se dio cuenta mientras hablaba con Cloe, que todos eran muy cuidadosos con Alex, es cómo si supieran algo que ella no sabía. 


    Cuando Lydia se acercó a ella tímidamente para felicitarla por su boda, Irene la abrazo, para sorpresa de algunos, otros lo veían con alegría al ver que finalmente Irene la había aceptado, lo que no se dieron cuenta fue de su conversación entre susurros.


    —¿Le sucede algo a Alex? ¿Por qué parece que tiene tanto dolor?


    —Tuvo que aceptar su castigo por devolver la carta y provocar la aparición de Pierre.


    —¿El castigo fue muy severo?


    —Podría haber sido peor, esta mañana ya le hice la cura antes de que se vistiera.


    —¿Fuiste tú quien le curó?


    —Alex no quería que su madre le viera, por eso lo hice yo.


    

  


  
    


    


    Capítulo 17


    


    


    


    —Tu abuela ha hecho que os prepararan una habitación para que paséis en la mansión familiar la primera noche de casados. —Le dijo Olga—, creo que la vieja bruja quiere asegurarse que consumáis el matrimonio y no podáis pedir una nulidad dentro de poco tiempo.


    —¿Lo dices en serio?


    —Sí, suerte tendrás si no se mete en la habitación para verlo con sus propios ojos. O igual tiene forma de verlo, no me extrañaría nada que la casa tuviera algún pasadizo secreto. 


    —¡Yo no quiero pasar la noche aquí!


    —¿A estas alturas quieres protestar por algo? Creo que ya es un poco tarde. 


    —Alex y yo hemos decidido casarnos solo por los papeles por el bien de Alexa —le confesó a su hermana—, pero cada uno tendrá su vida.


    —¡Qué ingenua eres si crees que la abuela te va a dar opción de anular este matrimonio!


    Se giró y miró hacia su abuela, un poco más atrás de ella había un hombre mirándola directamente a ella, tal vez no fuera la abuela la que estuviera detrás de esa decisión, sino él, Joe.


    De modo que hablo con su padre para asegurarse que él se llevará a Alexa cuando se fuera junto con los abuelos, no quería que ella se quedara en esa casa, aunque estuviera Lydia para cuidar de ella. 


    —Le he pedido a Indiana que te deje algo de ropa, ambas más o menos tenéis la misma talla. —Vio que no obtenía ninguna respuesta por parte de su nieta, de modo que no le dijo nada más hasta que se detuvo delante de una habitación—, tenéis dentro una cena fría, de modo que hasta mañana no os volveremos a abrir la puerta. Joe guardará la llave.


    —¡¿Pensáis encerrarnos en nuestra noche de boda?! —Le dijo Irene indignada—, te aseguró que todo esto que estás haciendo es algo que nunca jamás te voy a poder perdonar.


    —Hoy a Aarón lo he visto un poco pálido, ¿está bien de salud? Tal vez deba preguntarle a tu hermana Olga.


    —Esas amenazas no te atreverías a hacerlas con Eduard.


    —¿Qué amenazas? Solo me preocupo por el esposo de una de mis nietas.


    Vio como cerraba la puerta y escuchó el sonido de la llave, escucharon a un hombre murmurar algo, pero ninguno de los dos pudo escuchar lo que decía Joe. 


    


    Irene se sentó en la cama, llevándose las manos a la cara, tratando de no llorar, pero al escuchar a Alex como se quejaba al quitarse la chaqueta, se giró a mirarle, al verle quitarse la camisa, le miró horrorizada.


    —¡Madre mía! ¡Qué te han hecho esos bárbaros!


    —Pudo haber sido peor, trataré de ponerme la pomada y me tomaré algo para el dolor.


    —Te ayudaré con la pomada —dijo levantándose de la cama. Irene recordó la conversación que tuvo con ellos, ella pensaba que podría manejar la conversación y no podía estar más equivocada. —¿Es verdad que fue por Joe por lo que te alejaste de mí?


    —Sí, él tiene mucho poder sobre Rebecca, ellos son…


    —Sé que Joe es mi abuelo, y creo que tú también lo sabes.


    —Sí, mi hermano y yo lo sabemos, pero mis primas no.


    —Alex, ellos no pueden tener tanto poder sobre nuestras vidas, sé ve que nos comparan a nosotros con ellos dos, lo mejor es que nos alejemos todo lo que podamos de ellos.


    —En Irlanda estamos bien, allí puedo llevar perfectamente mi empresa, necesitaré viajar aquí alguna vez pero podemos organizarlo para que vengáis también vosotras y puedas ver a tu padre y a tus hermanas.


    —No nos quedaremos más aquí a dormir, solo esta noche y porque no nos queda más remedio.


    —Irene, hay otra cosa de la que tenemos que hablar.


    —¿Qué?


    —¿Tomás la píldora? —Vio como ella abría los ojos y negó con la cabeza. —No tengo ningún condón conmigo y dudo mucho que haya en esta habitación.


    —¡Madre mía! ¿Crees que sabrán si no hemos hecho nada?


    —Estoy seguro, no me preguntes como, pero…


    Irene miró hacia la cama y se mordió ligeramente el labio, dejo la pomada sobre la mesita y mientras él se tomaba algo para el dolor, vio como ella se acercaba a la cama y empezaba a desatar una ligera cortina y a tapar los lados de la cama.


    —Siempre pensé que las camas con dosel era muy horteras, pero ahora creo que esto nos dará la intimidad que necesitamos por si nos están observando desde algún panel oculto.


    —Podrán oírnos, pero no podrán vernos.


    —Alex prométeme que cuando vayamos hacia casa de mi padre para recoger a Alexa, buscaremos una farmacia para tomar la pastilla del día después.


    —Irene me gustaría tener un hijo.


    —Alex por favor, prométeme eso.


    —No te lo puedo prometer, pero si eso es lo que quieres mañana, haré lo necesario para que seas feliz.


    —Ten cuidado al ayudarme a quitarme el vestido, era de mi madre, no quiero que se rompa.


    


    Irene se sintió incomoda al sentir su beso en su hombro, al sentir sus caricias y cuando finalmente la llevó hasta la cama y se tumbo encima de ella, puso una mano apartándole, mientras ya no podía detener las lágrimas.


    —No puedo hacerlo.


    Alex se dejo caer sobre su espalda encima de la cama y se llevo las manos a la cara en señal de frustración.


    —Mejor tratemos de dormir, no pueden obligarnos a nada más por hoy.


    —¿Crees que se darán cuenta? ¿Qué nos están espiando?


    —No pueden ver nada a través de estas cortinas y aunque escuchen los susurros no creo que entiendan nuestras palabras.


    Irene suspiró mirando hacia el techo, no queriendo girarse hacía él.


    —Ya sé que Joe te obligo a que me dejarás, pero aún así podrías haberlo hecho de otra manera.


    —Salí porque querían que hablará con Lydia, en aquella época estaba muy mal y temían que pudiera hacerse daño a sí misma, nada más salir de la casa de huéspedes me encontré con tu abuelo.


    —Por favor, si tienes que hablar de él dile Joe, para mí esa persona no es mi abuelo, además ¿cómo te enteraste tú y tu hermano quien era en realidad? Según pensaba, yo era la única de la nueva generación que lo sabía.


    —¿Cómo crees que consiguieron que siguiéramos vinculados a la familia? Nos tuvieron que confesar la verdad, lo que no entiendo es porque te lo contaron a ti.


    —Ellos creen que soy para ti, lo que mi abuela fue para Joe en su día, de modo que después de ver que te estabas autodestruyendo con peleas o cosas similares, pensaron que lo mejor era que volviéramos a estar juntos, sé ve que no quieren perderte, y a mí me pueden sacrificar.


    —¡Qué exagerada eres!


    —Es verdad, ¿sabes toda la historia familiar?


    —De ese tema no podemos hablar aquí —dijo girándose hacía ella, aunque vio que Irene seguía mirando hacia el techo—, ¿de modo que nos comparan con ellos?


    —Creo que la abuela siente hacia él tipo el síndrome de Estocolmo, las circunstancias los unió, si se hubieran conocido en otro momento… la historia hubiera sido muy diferente. —En ese momento se giró hacia él y se miraron a los ojos—, no pueden comparar su historia con la nuestra, si Joe no hubiera aparecido, seguramente al final no hubiera ni viajado a Irlanda, aunque al final hubiéramos decidido seguir la vida por separado, ahora mismo seríamos otras personas de las que somos.


    —Tal vez todo este tiempo, te ha endurecido para poder soportar una vida conmigo, cuando nos conocimos eras mucho más ingenua, ahora eres mucho más madura.


    —Sabes que este matrimonio no es real, nos separaremos dentro de unos años, cuando todo lo relacionado con Alexa esté solucionado.


    —Tal vez dentro de unos años no quieras separarte.


    —Trabajamos en continentes distintos, no es que podamos coger la carretera y en un par de horas estar juntos, además quiero irme de la casa familiar y distanciarme de todos, ya estoy cansada de vivir bajo la sombra de esa mujer, no podemos dar ni un paso sin que sepa que lo hemos hecho.


    —Dirijo la empresa, he delegado mucho trabajo, no necesito estar presente, puedo trabajar teniendo un ordenador desde cualquier sitio, solo tendré que viajar un par de veces por reuniones, el resto del tiempo es todo tuyo.


    —Ni que me tuviera que alegrar por eso, además yo trabajo y no dispongo de ese horario que tienes tú.


    —Además Tomás y Karen te quieren mucho, no es porque sea mi hermano y mi cuñada, es que aún siendo ahora tan arisca como eres, en el fondo te haces de querer.


    —¿Arisca?


    —Y en cuanto a Lydia, lo cierto es que preferimos que este en un ambiente cómodo y familiar, ¿por qué no te cae bien?


    —Porque la vi en tus malditos brazos —dijo acercándose hasta él para gritárselo en la cara, pero al ver su mueca de dolor, se apartó con los ojos muy abiertos—, ¿te he hecho daño?


    —Pues sí.


    —¿Era necesario que te castigaran? ¡Ese hombre es un loco! —Volvió a acostarse de espaldas y miró el techo, cuando trato de contenerse una pequeña risa.


    —¿Qué estas pensando?


    —Que seguro que en más de una ocasión estaban así Charles y Jaime, temiendo las locuras de Joe, igual que estamos nosotros.


    —Seguro —dijo mirándola divertido. 


    

  


  
    


    


    Capítulo 18


    


    


    


    Tardaron en dormir, después de estar horas hablando, al final poco a poco se dejaron atrapar por el sueño, primero Irene y finalmente Alex, quien se despertó en alguna ocasión fue Alex debido al dolor, sobretodo porque Irene en sueños se había abrazado a él y cada vez que se movía le rozaba alguna zona dañada, pero él prefería tenerla apoyada en él y no hacer que se separara. 


    Por la mañana después de escuchar como la cortina se descorría bruscamente, al abrir los ojos y ver a Joe con cada una de las manos en una cortina, Irene empezó a gritar asustada, refugiándose más en los brazos de Alex, mientras él gritaba de dolor, ante los bruscos movimientos.


    —Ahora que ya estáis despiertos, no tardéis en bajar al despacho.


    Y se marchó de la habitación, la cerró pero pudieron oír claramente que no la cerró con llave.


    —¡Está loco! —dijo Irene sin soltar a Alex. 


    —Irene, me estás haciendo daño.


    —Lo siento. —dijo bajando de su regazo—, ¡Nos ha citado en el despacho!


    —Sí, lo he escuchado.


    Irene se levantó de la cama y miró hacia su alrededor, ¿dónde estaba el vestido de novia de su madre? Tan solo estaba la ropa que le había dejado una de las primas de Alex, pero por mucho que buscará no lo encontraba.


    —Voy a darme una ducha rápida, ayúdame después con la pomada.


    —¡No está mi vestido de novia!


    —Luego le preguntó a mi madre.


    —No, luego no, ves y pregúntale ahora.


    —Sí, salgo así a preguntarle —dijo señalando su ropa interior, donde su erección era más que evidente.


    —No, mejor no, ves y dúchate primero —dijo apartando la vista.


    


    Irene estaba nerviosa, caminando por la habitación hasta que salió él, después de ponerle rápidamente la pomada y con poco cuidado, él puso los ojos en blanco y le pidió que fuera ella a ducharse, mientras bajaba hasta la cocina y hablaba con su madre.


    Estaba secándose el cabello cuando volvió Alex, entrecerró los ojos pensando que se habría tomado un café y todo antes de ir y darle noticias sobre lo que le interesaba, pero se espero a que hablara.


    —Lo tiene Lydia, lo ha envuelto delicadamente para llevarlo junto a nosotros a casa de tu padre.


    —Lydia, Lydia, Lydia, siempre Lydia, ¿no ha pensado Lydia que igual queremos disfrutar de unos días solos en plan pareja feliz de recién casados?


    —Primero, Lydia cuidará de Alexa mientras estamos en plan pareja feliz de recién casados. Segundo, Lydia sabe que no existe esa pareja feliz.


    —Lydia sabe que no existe esa pareja feliz —repitió a modo de falsete. 


    —¿Te caerá Lydia bien en algún momento?


    —Igual cuando no tratéis que me caiga bien a la fuerza.


    —Nos esperan tus abuelos en el despacho.


    —Cómo se nota que te has tomado un café que ya estás preparado para ir, yo no estoy preparada para bajar a ver a mi abuela y a ese hombre.


    —Vamos, te llevaré antes a la cocina. —dijo guiñándole un ojo—, mi madre ya tiene tú café preparado, tal y como a ti te gusta.


    —¿Y cómo sabe tu madre como me gusta?


    —Se lo ha dicho Karen. 


    —Ves, cómo es imposible que tengamos intimidad.


    —Vamos, que al final subirá Joe a buscarnos de nuevo.


    


    Después de tomar el café, Irene se sintió mucho mejor, no se encontraba tan bien como para tener que escuchar a Joe, pero al menos saber que le dejaría de ver por una larga temporada sería muy agradable, en ese momento se dio cuenta de que hubiera preferido no saber nada de la historia de ellos, era mejor vivir con el desconocimiento de todo lo que había sucedido años atrás en su familia.


    —No deberíamos haber abierto la puerta del dormitorio hasta que no lo hubierais consumado —dijo Joe tan brusco para hablar como siempre—, pero vuestras abuelas me han convencido, su argumento es que habéis hablado mucho y dormido abrazados, de modo que tienen la esperanza que la cosa fluya por sí sola.


    —¿Cuando lo habéis hablado con Margaret si ella no está?


    —La he llevado esta mañana a su casa antes de despertaros.


    —¿Y por qué no se ha quedado para despedirse de su nieto? —Siguió preguntando Irene.


    —El encuentro con Pierre di Calabria será en Escocia, allí hay una casa que Alexa heredará de su padre, de modo que así el abogado que viajará con vosotros junto con Lydia, se asegurará que estarán todos los papeles en regla.


    —¿Ese tal Roger?


    —Sí, ese tal Roger —dijo Joe empezando a enfadarse por tanta interrupción por parte de su nieta, —le hemos dicho que queríamos que Alexa llevará el apellido de Alex, pero Pierre ha sido tajante en ese asuntó y quiere que llevé el apellido de su hermano, de modo que ahí tendremos que ceder.


    —Mira en estos momentos me parece más adecuado que lleve el apellido di Calabria, que no el apellido Winchell.


    —¡Irene, por favor!


    —Sera reconocida como hija póstuma de Luca di Calabria.


    —No sé si eso se podrá hacer, al fin y al cabo cuando ella nació su padre seguía con vida, de hecho es que ahora mismo seguiría con vida si no fuera por…


    —¡Irene!


    —Mañana saldrá vuestro vuelo, lo hemos tenido que adelantar para que se pueda solucionar este tema lo antes posible. —Joe miró hacia ambos con una mirada muy fría —ya podéis iros.


    —Sí claro —dijo Irene girándose para dirigirse hacia la puerta, en un lado de la habitación vio un ajedrez y con disimulo se acercó hasta allí, para poner dos piezas tumbadas en medio del tablero, lo hizo de forma muy rápida y salió la primera de la habitación.


    


    —He olvidado la pomada en la habitación —dijo Alex antes de arrancar el coche.


    —No fastidies, les he dejado un mensaje en el despacho y seguro que ya lo habrán visto, ¿cómo pretendes entrar ahora?


    —¡Necesito esa pomada!


    Al escuchar un pequeño ruido, ambos se giraron hacía la parte trasera del coche, mirando hacía Lydia, quien rápidamente se giró para mirar hacia la ventanilla.


    —Que vaya ella, dudo mucho que le digan nada si vuelve a entrar en la casa.


    —Joe no es razonable cuando está enfadado. ¿Qué mensaje les has dejado? ¿Y cuándo?


    —Cuando salía, en el tablero de ajedrez.


    —¿Qué has hecho?


    —He tumbado dos de las piezas.


    —¡Madre mía! ¿Qué piezas?


    —La reina blanca y el rey negro.


    —Lydia tienes que entrar —dijo Alex después de golpear el volante y quejarse del dolor por ese movimiento—, si no fuera porque necesito la pomada no te lo pediría.


    —Pero…


    —A ti no te harán nada —dijo Irene mirándola.


    —Bueno —dijo a regañadientes y salió del coche.


    —Y porque no tuve más tiempo, sino pongo de pie entre ellos a la torre blanca y al caballo negro —dijo Irene mirando hacía Alex con actitud chulesca.


    —¿Qué sucedería si ahora tu abuelo decidiera que para darte una lección lo mejor es que Roger no nos acompañe?


    Irene le miró tragándose la respuesta que en esos momentos quería darle, ya que lo mejor era no enfurecer a los dos hombres más agresivos que habían en ese momento en la casa, de modo que le miró fijamente pero sin decir nada, al final vieron salir a Lydia con una sonrisa, despidiéndose de Joe.


    —Ya lo tengo, será mejor que nos vayamos —dijo Lydia, diciendo aún adiós con su mano.


    —¿Te ha dicho algo?


    —Sí, pero no lo entiendo —dijo mientras Alex arrancaba el coche y se acercaba hasta la reja, por suerte la atravesaron sin ningún tipo de problemas y después de pasar por otro control de seguridad, ya se fueron hacía casa del padre de Irene.


    —¿Qué te ha dicho?


    —Que espera que el caballero, deje la montura de su caballo negro en la torre blanca y suba para enseñarle a la princesa un par de cosas.


    —¡Mira, me ve como una princesa! —dijo Irene pensando que era un mensaje de lo más ridículo.


    —Ya que si no lo hacía, tendrían que tener un castigo los dos. —Termino de hablar Lydia.


    —No sé atreverá. —dijo Irene mirando sorprendida hacía Alex. 


    

  


  
    


    


    Capítulo 19


    


    


    


    Irene miró por la ventanilla del avión junto con Alexa, lo cierto es que llevaba tanto tiempo esperando esos días de vacaciones para poder disfrutarlas en familia, que ahora que volvía a Irlanda, le daba la sensación que no había aprovechado bien el tiempo, entre que se había tenido que casar y que Joe les adelantó la vuelta, apenas había podido estar con su padre y sus hermanas.


    El hecho de que Alex y Lydia no hablaran, hacía que ella tuviera ganas de que el viaje pasará tan rápido como le había pasado esos días en familia, pero no tuvo esa suerte, ya que los minutos les parecían horas.


    Alexa fue la única que se durmió durante el vuelo, mientras ellos tres estaban muy cerca los unos de los otros, pero ninguno trataba de mantener una conversación, parecía que la amenaza de Joe pesaba más sobre ellos de lo que quisieran reconocer ninguno.


    ¿Cómo habían conseguido ocultar tan bien su pasado? Cierto que era otro tiempo, que celebraron dos matrimonios de conveniencia, pero estaba convencida de que Constance tenía más parientes, que legítimamente eran los auténticos herederos, ¿nunca habían luchado por su herencia? ¿Habían sido eliminados como Luca?


    Cuando pensó en el accidente de Luca, se dio cuenta de un pequeño detalle, todos le habían dicho que Lydia había perdido a su prometido, él había muerto en un accidente a pocos días de la boda, ¿era posible que Joe…? No, habrá sido casualidad, al fin y al cabo todos los accidentes no tienen que ser provocados por ese hombre, pero… él ordeno la muerte de Luca, ¿habría llegado a hacer lo mismo con el prometido de Lydia?


    Le preguntará a quien le preguntará estaba convencida que su abuela se enteraría seguramente el mismo día, no podía confiar ni con Cloe, ella quería tanto a Aidan y se había encariñado tanto con Angeline que seguramente con toda la bondad que le caracterizaba, dejaba caer el comentario a alguno de ellos, y más si le decía que le preguntaba porque estaba preocupada por Lydia, seguramente ahí haría saltar todas las señales de alarma, ya que era nombrar a Lydia y una posible preocupación y parecía que faltaban manos para poder atenderla.


    Y si algo tenía claro es que así solo conseguiría sobre proteger más a Lydia, si eso era posible, y no enterarse de lo que realmente le interesaba.


    


    —Ejem ejem —escuchó a Alex y se giró hacia él—, te doy un centavo por tus pensamientos.


    —Me preguntaba en quien podía confiar y en quien no —dijo Irene siendo sincera solo de una parte de sus pensamientos—, es incomodo saber que hagamos lo que hagamos alguien se lo dirá enseguida a la abuela, o lo que es peor a Joe.


    —Es la forma de estar protegidos, mira lo que te paso cuando te alejaste del círculo familiar, acabaste siendo madre soltera.


    —¿Y? ¿Tienes algo en contra de las madres solteras? —No quiso decirle más, ya que Lydia no sabía ciertas historias de la familia, como que su abuela era precisamente una madre soltera, hasta su boda con Jaime. 


    —¡No seas ridícula!


    —Es imposible hablar contigo —dijo Irene girándose de nuevo y dándole la espalda a él. Le escuchó resoplar y volvieron a ignorarse durante el resto del viaje.


    


    La idea que tenían era ir a Irlanda, donde se reunirían con Roger, y al día siguiente viajar de Irlanda a Escocia, se reunirían con Pierre en la casa que quería que heredara Alexa de su padre, de modo que ellos podrían quedarse durante esos días en la casa y no hacía falta que buscaran ningún hotel u otro tipo de alojamiento.


    Junto a ellos viajarían Roger y Lydia, ya que en ningún momento dejarían a la niña sola con Pierre di Calabria, siempre habría alguien con la niña.


    —Tendremos que ceder con que Alexa lleve el apellido di Calabria, quiero que lo tengáis bien claro antes de reunirnos con Pierre mañana, tenemos las cartas anteriores de Luca y el testimonio de Amelie donde se deja claro que Luca nunca ha querido ejercer como padre, pero aún así para ellos ahora mismo Alexa es lo único que les queda de Luca y van a querer que forme parte de sus vidas.


    —¿Hablas en plural? 


    —Sí, Pierre tiene una familia al fin y al cabo, aún viven sus padres, además de tíos, primos, Pierre es el portavoz familiar, al ser el hermano de Luca, pero habla en nombre de toda la familia.


    —¡A qué mala hora viniste! —Le dijo Irene entre dientes a Alex.


    —Ese tipo de comentarios mejor evitarlos, vosotros os habéis casado profundamente enamorados él uno del otro y tenéis que dar esa imagen. —Les dijo Roger muy serio. —Olvidaros de cómo hemos llegado hasta este punto, y centrémonos en las reuniones que empezaran mañana.


    


    Después de un viaje tan largo, lo último que a Irene le apetecía era coger otro avión, pero tenía que reconocer que Alexa estaba muy ilusionada ante la posibilidad de visitar a alguien relacionado con su padre, aunque ella no le conocía, ni llegó a ver ninguna fotografía de Luca, sentía mucha curiosidad y estaba emocionada pensando que todos eran felices ante ese encuentro.


    Irene le sonrió mientras se quedaba con ella hasta que se durmió, contestando a sus muchas preguntas, tratando que no se notara lo nerviosa que estaba y las ganas que tenía de llorar.


    


    Irene: Mañana hemos quedado con Pierre, nos quedaremos en la casa de los di Calabria.


    Amelie: Ojala pudiera viajar con vosotras.


    Irene: Tú lo que quieres es volver a ver al italiano.


    Amelie: Pues sí, para que lo voy a negar, ufff, seguro que está tan guapo como la última vez que lo vi.


    Irene: Te recuerdo que tienes pareja.


    Amelie: Sí, y te aseguro que esta noche no la olvidara, jajaja.


    Irene: ¡Tengo miedo! No puedes ni imaginarte cuanto, no sé con qué intenciones se presentara Pierre frente a nosotras dos, Alexa está muy ilusionada, pero yo…


    Amelie: Ellos estarán igual, pero piensa que para ellos Alexa ahora mismo es lo único que les queda de Luca, después de perderlo la esperanza de tenerla a ella será lo único que les consuele en estos momentos.


    Irene: Lydia hace muchos años que perdió a su pareja y parece una eterna viuda, ¿por qué crees que actúa así?


    Amelie: ¿Qué? ¡Y a mí que más me da porque actúa de ese modo!


    Irene: Por el periodo de duelo, la familia de Luca se aferra a Alexa, no he podido evitar pensar en Lydia.


    Amelie: Ella es la que se aferra a él, tiene que dejarle que se vaya.


    Irene: ¿Dejarle que se vaya? Si está muerto, ¿cómo quieres que le deje irse?


    Amelie: Mira yo no soy una experta en el tema, pero sé que hay diferentes fases en el periodo de duelo, Lydia se ha quedado anclada en una de esas fases.


    Irene: Pero la familia de Luca no se quedará anclada en una de esas fases, aferrándose a Alexa, ¿verdad?


    Amelie: Muchas mujeres después de perder a un hijo o a un familiar muy cercano, buscan ampliar su familia, tener otro bebe. Para ellos Alexa representa eso, de modo que será beneficioso para ellos poder superar la pérdida de su hijo.


    Irene: ¿Y si tratan de quitármela?


    Amelie: No, yo creo que quieren tener contacto con ella, Pierre tiene que formar su propia familia, hubiera sido muy cómodo para ellos si él se hubiera casado contigo, pero tú te has adelantado casándote con Alex. ¡Qué menuda sorpresa fue!


    Irene: ¿Crees que hice mal casándome con Alex y no con Pierre?


    Amelie: ¿Cómo quieres que yo te responda a eso? Te voy a dar mi punto de vista, la joven Irene se ilusiono con el joven Alex, ahora mismo tanto tú como él habéis crecido, falta saber si la Irene adulta es capaz de enamorarse del adulto Alex.


    Irene: ¡Tampoco hace tantos años!


    Amelie: Lo mismo da 5 años, que 10 años, ahora mismo no sois los mismos que fuisteis entonces.


    Irene: ¡Me da mucha paz hablar contigo! Cuando no estás en plan burra hablando de tu aventura con Pierre, jajaja.


    Amelie: ¡No me lo recuerdes! Jajaja.


    


    Se preparó para acostarse, sabiendo que al día siguiente sería un día muy importante en su vida, pero no podía dormirse, sería debido a los nervios, de modo que bajo para prepararse un vaso de leche, se sorprendió al encontrarse a Karen aún en la cocina, ya que era muy tarde. 


    —Imagino que todos estamos nerviosos —dijo Karen con un pequeño intento de sonrisa—, ya han venido Lydia y Alex, ¿qué quieres que te preparé?


    —Bueno, venía a por un vaso de leche.


    —Dame un segundo.


    —Puedo prepararlo yo, igual Tomás te está esperando.


    —Tomás está con Alex, se han ido para hacer un poco de deporte.


    —¿A estas horas?


    —Sí, por eso Tomás se ha ido a acompañarle, Alex aún está muy delicado y es mejor que no haga ninguna locura.


    —¡Está loco! Deporte estando tan magullado, a estas horas de la noche, no sé yo en que piensa.


    —Pues en ti, mejor salir y correr un rato, que no estar cerca de ti.


    —¡¡¿¿Qué??!! ¿Está haciendo el idiota por ahí fuera por no estar cerca de mí?


    —No me malinterpretes —dijo Karen viendo que sus palabras la habían alterado—, él necesita quemar esa energía y bueno, tú… no le aceptas en tu cama precisamente.


    —¡Claro que no le acepto en mi cama! Es un matrimonio de conveniencia, lo sabía desde el primer momento.


    —Por eso se ha ido y Tomás le ha acompañado.


    —No puede irse a correr todas las noches, ¿no?


    —No, una vez esté más recuperado, me ha comentado que quiere hacerse una especie de gimnasio en la casa, allí quemara energía.


    —Siempre puede buscarse a otra mujer, no le pido fidelidad.


    —Él no ha estado con nadie desde hace años, de hecho, no ha estado con nadie después de estar contigo…


    

  


  
    


    


    Capítulo 20


    


    


    


    No ha estado con nadie después de estar contigo… No ha estado con nadie después de estar contigo…


    Solo una reina blanca puede aplacar a un rey negro… tú eres para él, lo que en su día Rachel fue para mí…. Recordó lo que le había dicho Joe. 


    Falta saber si la Irene adulta es capaz de enamorarse del adulto Alex… Le había escrito la noche anterior Amelie.


    No ha estado con nadie después de estar contigo… Repetía una y otra vez Karen en su cabeza.


    


    Irene era incapaz de sacarse esa frase de la cabeza, casi no se entero del viaje a Escocía, solo podía pensar en lo que le había dicho Karen, lo que había hablado con Amelie, lo que le dijeron sus abuelos en casa de Margaret… Parecía que no escuchaba realmente a nadie a su alrededor, cogida de la mano de Alexa, vio con Alex se ocupaba de su equipaje, cogiendo las maletas de ellas también, además de la suya, notaba como la miraba extrañado, pero no le dijo nada durante el viaje.


    


    Tú eres para él, lo que en su día Rachel fue para mí… Pero en el diario, nunca leyó que Joe le declarará su amor hacia su abuela, lo cierto es que se había saltado páginas pero… tal vez estaban juntos por comodidad, por tener compañía, por gratitud ya que ambos se habían salvado el uno al otro, entonces… ¿por qué hacían la comparación de ellos con Alex y con ella?


    —Lydia ocúpate un segundo de Alexa, tengo que hacer una llamada.


    —¿Ahora?


    —Sí, ahora.


    Roger y Alex se miraron extrañados mientras veían que se iba hacia unas escaleras dentro del aeropuerto para poder hablar sin ser escuchada en la medida de lo posible.


    


    Irene espero a que contestara el teléfono, no sabía porque eso era tan importante para ella, al fin y al cabo ahora tendría que estar centrándose en todo lo relacionado con Alexa y Pierre.


    —Irene, ¿qué sucede?


    —Abuela, ¿cuándo te dijo Joe que te quería? —Irene espero unos segundos, pero no escuchó contestación por parte de su abuela—, nunca te lo ha dicho, ¿verdad?


    —Él no es un hombre de palabras.


    —¿Te lo ha demostrado?


    —Claro, aunque él no me lo haya dicho nunca yo sé que me quiere.


    —¿Cómo lo sabes? 


    —¿Me preguntas por mi y por tu abuelo o por Alex y por ti?


    —No lo sé.


    —Puede que Alex nunca te diga lo que siente por ti, pero te lo demostrará, tú lo sabrás sin ningún tipo de duda.


    —¿Y si no es suficiente para mí? Al fin y al cabo yo no estoy sola, también está Alexa.


    —¿Y? Para Margaret sus dos hijas son por igual, ¿por qué piensas que para Alex tendría importancia?


    —Él ha hecho ciertos comentarios y no creo que acepte muy bien a Alexa, delante de ella no ha dicho nada, pero a mí esos comentarios me duelen, yo no puedo estar con una persona que no quiera a mi hija.


    —Nadie me ha comentado nada sobre eso, sé que Alex se preocupa por la niña igual que por ti, no voy a dudar de tu palabra, pero lo cierto es que Joe en el calor del momento también puede decir cosas que no sienta, igual eso lo deberías hablar directamente con Alex y no conmigo.


    —Abuela…


    —Dime.


    —El novio de Lydia que falleció…


    —Kevin. —dijo su abuela, sin entender porque ahora hablaba de él.


    —No sé su nombre, imagino que es ese, ¿vosotros tuvisteis algo que ver?


    —Cariño no sé de qué me hablas, toda la familia se vio afectada, ya que sabes que queremos mucho a la familia de Margaret y nos duele si alguien lo pasa mal, y Lydia sufrió mucho, lo sigue haciendo.


    —Sí, lo sé, pero vosotros…


    —Nosotros estuvimos con ella en todo momento, ya sabes que no me gusta hablar de todo esto por teléfono, imagínate si Lydia escucha la conversación, sufriría por que estuviéramos hablando de ella y de Kevin, y más cuando aún no ha sido capaz de superar su muerte.


    —Sí, entiendo —dijo al darse cuenta de que su abuela no pensaba pronunciarse sobre lo que ella realmente quería saber.


    —Por cierto, me ha dicho Margaret que Lydia quiere viajar a España junto con sus hermanas, cuando os pida esos días de vacaciones, decirle que puede irse sin ningún problema y que se tome todos los días que pueda.


    —Aún no nos ha dicho nada.


    —No sabrá ni cómo pedir esos días de vacaciones, pero todos pensamos que le hará bien, allí tienen familia.


    —Abuela, no me vengas con que tienen familia allí.


    —Sí, tienen familia y no es la primera vez que viaja la familia, pero ya hace años que no van, mi querida Margaret ya no esta tan bien de salud como antes.


    Irene escuchó una pequeña tos detrás de ella y se giró para ver a Alex tratando de llamarle la atención.


    —Abuela, ha venido Alex a buscarme, tenemos que irnos ya.


    —Ya me informareis de cómo va todo.


    —Sí, sí, no te preocupes lo tenemos todo bajo control.


    

  


  
    


    


    Capítulo 21


    


    


    


    Cuando Irene vio a Pierre, pensó enseguida en su hermano Luca, lo cierto es que era una versión más madura de él, se notaba que era más mayor y además estaban los años que habían pasado desde que ella tuvo su historia con Luca.


    Al sonreír, pensó en Amelie, era normal que hubiera caído en la tentación con él, noto el brazo de Alex tensó alrededor de ella, es cómo si se diera cuenta de los pensamientos de Irene, pero lo cierto es que aunque Pierre fuera mucho más atractivo que Alex, era este último quien ocupaba sus pensamientos, y después de hablar con la abuela sabía que tenía que tener una conversación con él, pero lo mejor era cuando volvieran a casa. 


    —Sé parece mucho a mi hermano —dijo Pierre mirando hacia la pequeña después de las presentaciones—, mis padres están deseando conocerla, pero pensamos que lo mejor era después de reunirme yo con ustedes y bueno, de hacernos las pruebas de ADN correspondientes, por mi no tengo ninguna duda, pero es una cosa que nuestro abogado recomienda.


    —Hable con él —dijo Roger—, y concertamos cita para mañana en una clínica privada, cuando él llegué hablaremos todos, mientras Lydia cuida a la niña.


    —No tardará en llegar, mientras tanto será mejor que os enseñemos vuestras habitaciones.


    —¿Habrá espacio para todos en esta casa? —Quiso saber Alex pensando que por la noche tenía que cuidar a Lydia y a Irene de ese hombre.


    —Claro, hay tres habitaciones, una para la pequeña Alexa y su cuidadora, otra para ustedes y la otra para vuestro abogado, es un poco más pequeña pero seguro que él está cómodo allí.


    —¿Y dónde te quedaras tú?


    —En esta propiedad tenemos otras dos casas, Alexa solo heredaría esta casa, las demás son mías. Yo me quedaré en la casa principal. Esta es la casa que a Luca más le gustaba, pertenecía originalmente al guardabosque.


    Alex se quedó un poco más tranquilo al saber que él no dormiría en la misma casa que ellos, no le gustaba cuando se mostraba atentó con ninguna de ellas, ya no es que le quisiera lejos de Irene, es que tampoco le quería cerca de Lydia, no necesitaba que ella sufriera por culpa de él, ya estaba sufriendo bastante por un hombre.


    


    —¿Te trajo alguna vez aquí? —Le dijo Alex a Irene cuando se quedaron solos.


    —Alex, por favor.


    —Sí o no.


    —Sí, un par de veces.


    —¿Y no se te ha pasado por la cabeza comentarnos este detalle?


    —No, para evitar esto precisamente, hubieras querido ir a un hotel y no quedarte en esta casa, cuando sabes que si Alexa finalmente la hereda, vendremos por lo menos una vez al año.


    Alex se acercó hasta ella, cogiéndola del pelo y forzándola a mirarle a la cara.


    —¿Dónde dormiste con él?


    —Alex, suéltame.


    —¿Fue en esta misma habitación?


    —¿Y qué más da?


    Alex la acercó hasta él y le dio un beso muy agresivo, por lo que Irene forcejeo con él hasta soltarse.


    —¿Qué te pasa? ¡Me haces daño!


    —¡Contesta a mi maldita pregunta!


    —Sí, estuve con Luca en esta habitación, pero fue hace muchos años, han cambiado las sabanas si es eso lo que te preocupa.


    La cogió del brazo y ambos salieron de la habitación, Irene no podía contener su furia hacía él, cuando le vio llamando a la puerta de Lydia, al abrir la puerta su prima simplemente le dijo que cambiaban las habitaciones, le daba igual quedarse en una habitación con dos camas y que ellas ya hubieran deshecho su maleta, bajo ningún concepto se quedaría en esa habitación.


    


    Irene le miró cuando volvieron a quedarse solos en la habitación que era para Alexa y Lydia, le vio como abría su maleta con mucha brusquedad y más que sacar la ropa, la golpeaba. Lo primero que pensó fue que lo mejor sería que no se enterará de todas las estancias donde había estado íntimamente con Luca, sino los cogería a todos y los llevaría a un hotel.


    


    No ha estado con nadie después de haber estado contigo…


    


    Irene, empezó a guardar las pocas cosas que había llevado en la maleta, y pensó que igual tenían que hablar Roger y ella con Alex, parecía una bomba de relojería y así era imposible que la conversación fuera bien.


    —Alex, dentro de poco vendrá el abogado y…


    —Lo sé, maldita sea, sí pudiera lo dejaría para mañana, necesito ir a correr o hacer algo.


    —Alex, si quieres nos encargamos Roger y yo…


    —No pienso dejarte sola con ese hombre.


    —¿Con Roger? —Preguntó con voz bajita.


    —Con el hermano de Luca —casi le grito en la cara—, no pienso darte la oportunidad de que te vayas con él.


    —No quiero irme con él.


    —No quieres irte con él, pero tampoco quieres estar conmigo, ¿qué quieres Irene?


    —Pues quiero elegir yo, si estoy contigo quiero que sea elección mía y no que me obliguen a ello, si quiero estar con otro hombre quiero que sea…


    —No me hables de estar con otro hombre —dijo cogiéndola y apoyándola en la pared, estando su cara muy cerca de la de ella—, ahora mismo no me hables de eso.


    —Alex —dijo temerosa.


    —¡No me tengas miedo! Prefiero morir antes de hacerte daño —dijo acercándose para besarla.


    


    Irene notó que este beso no era tan violento como él anterior y poco a poco se relajo un poco, tanto como para empezar a devolverle el beso, se separo un segundo de ella y se miraron a los ojos, y fue en ese momento en el que Irene se dio cuenta de lo mucho que él la quería, lo vio en sus ojos y por impulso, fue ella quien se acercó hasta él para empezar a besarle, antes de pensar en lo que hacían, ella tenía la espalda apoyada en la pared, con la falda subida hasta su cintura, mientras él se había desabrochado ya él pantalón y tenía su ropa en las rodillas, fue tan rápido e impulsivo por parte de los dos, que cuando Alex se libero y apoyó su frente en la de Irene, ambos se dieron cuenta de que no habían utilizado ningún condón.


    —¡Mierda! Necesito la pastilla del día después —dijo Irene nerviosa.


    —¡Joder! —dijo Alex apartándose de ella—, ¡Lo siento!


    —No pasa nada, me tomo la pastilla y ya está —dijo Irene pensando que las palabras de él se referían al simple hecho de no haber utilizado protección—, nos dejamos llevar.


    —No quiero que te tomes la maldita pastilla, si volviera a ocurrir utilizaría condón, pero si te has quedado embarazada quiero tener este niño contigo.


    —¿Qué dices? ¡Estás loco! ¿Cómo vamos a tener un hijo? Te recuerdo que tenemos un matrimonio de conveniencia, una vez volvamos a Irlanda, cada uno seguirá con su vida.


    —Tuviste una hija con ese hombre después de haberte dejado, —le dijo acercándose a ella con tono amenazador—, ¿por qué no quieres tener un hijo conmigo si yo estoy contigo?


    —¿Por cuánto tiempo?


    —¿Por cuánto tiempo qué?


    —¿Por cuánto tiempo estarás conmigo? Tú necesitas libertad, ahora estás un poco más asentado porque estás recuperándote de unas heridas, pero necesitas tú espacio, ¿estás dispuesto a sacrificar todo eso por mí y por Alexa?


    —¿Necesitas preguntarlo?


    —Mira, será mejor que me dé una ducha rápida y me cambie la ropa —dijo señalando el lio de ropa que habían hecho—, además tenemos que hablar con Roger antes de que venga de nuevo Pierre junto con su abogado.


    —¿Te tomarás la píldora del día después? —Le pregunto Alex sujetando su brazo para que no se fuera. 


    —Alex, después más tranquilos hablamos de eso, quería hablar también contigo, había pensado hacerlo cuando volviéramos a casa, pero bueno, igual deberíamos hablar después de todo.


    Alex la soltó para que fuera al baño, pero no por la conversación pendiente que tenía, sino porque había hablado en plural cuando había dicho lo de volver a casa, le había incluido a él. 


    

  


  
    


    


    Capítulo 22


    


    


    


    Roger les esperaba en el amplio comedor de la casa, no comentó nada cuando les vio llegar, de modo que todos se sentaron cerca de él, mientras miraban los papeles que él ya tenía preparados.


    —Mi intención es que no consiga ningún tipo de custodia, que la niña esté en todo momento contigo, pero que te comprometas a que puedan verla durante unos días al año, que mantengan el contacto.


    —Me parece buena idea —dijo Alex.


    —Lo cierto es que si la niña hereda esta casa será una gran ventaja, ya que podemos acordar aquí los encuentros, vosotros tenéis alojamiento y ellos viven en la casa colindante.


    —En la casa principal —dijo Alex—, esto al fin y al cabo es…


    —Es una casa acogedora con espacio suficiente para vosotros.


    —¿Y sí un año por algún motivo no podemos viajar hasta aquí?


    —¿Por causa justificada?


    —Sí —dijo Irene—, imagínate que… no sé… sucede algo que nos impide viajar.


    —¿Tipo un embarazo de alto riesgo y el posterior alumbramiento?


    Menudo ejemplo, pesó Irene cuando le escuchó, pero sin mirar hacia Alex, se humedeció los labios de forma nerviosa.


    —Bueno, por ejemplo que pasará eso.


    —En ese caso, como acto de buena fe, para que vean que tenemos buenas intenciones, le propondríamos que vinieran ellos a Irlanda. 


    —La casa es lo bastante grande como para tener invitados. —dijo Irene pensativa.


    —Si el médico lo considera aconsejable, sino no. —dijo Alex serio. 


    —Alexa no viajará sin mí —dijo Irene sin querer contemplar esa posibilidad—, eso quiero que quede claro, ella y yo somos como un pack inseparable. 


    —Si aceptamos esta casa, es para tener un lugar donde sea más cómodo las reuniones familiares con la familia de Luca, sino ni nos lo plantearíamos ya que la niña cuenta con toda la protección de la familia Winchell, tu abuela Rebecca se ha preocupado porque ella este protegida en todo momento económicamente, de modo que no necesita la ayuda de la familia de Luca, quiero enfocarlo de esta forma, para que no se crean que pueden controlar la situación al ser ellos también una familia bastante poderosa. 


    —¿Qué es lo que ha hecho exactamente mi abuela? —Preguntó Irene confundida, mirando hacía Alex y hacía Roger.


    —Además tengo una carta en mi poder, que la utilizaré si es necesario.


    —¿Qué carta?


    —Es del padre de Luca hacía su hijo, en ella se ve que su padre sí que sabía de la existencia de Alexa, de hecho le recrimina a su hijo haber tenido una niña con… una mujer que él considera inadecuada.


    —¿Puedo leer esa carta?


    —Irene, el padre de Luca y Pierre es una persona muy anticuada, le hubiera gustado que sus hijos, bueno en este caso hablaré solo de Luca, que su hijo se hubiera casado con una igual y no hubiera tenido hijos con sus… amiguitas.


    —Y por muy poderosa que sea la abuela, no considera que sea igual que él.


    —No, yo creo que si no fuera porque Pierre descubrió esta carta o tal vez su madre, nunca te hubieran molestado en este sentido, el padre de Luca se hubiera callado llevándose el secreto a la tumba, pero…


    —Aún no me habéis dicho ninguno que es lo que ha hecho mi abuela, con respecto a Alexa.


    —Rebecca se ha asegurado el futuro de Alexa —le dijo Alex—, ella podrá estudiar lo que quiera, en la universidad que ella quiera, podrá abrir su propio negocio, lo que quiera, tiene el futuro asegurado.


    —Pero eso también se lo puedo proporcionar yo. —Ambos la miraron e Irene interpretó que ella no podía darle lo mismo que le ofrecía su abuela —puede que no vaya a la mejor universidad, pero podrá estudiar lo que quiera, igual que lo hicimos mis hermanas y que hice yo. ¿Ha hecho lo mismo con los demás niños de la familia?


    —Ellos no están en la misma situación que Alexa. —Le dijo Roger—, con respecto al apellido, seguramente tendrá que llevar el apellido de su padre, dudo mucho que quieran que tú la adoptes legalmente —dijo mirando hacía Alex—, trataré de decirles que es para que lleven todos los hermanos el mismo apellido, en caso de que vosotros ampliarais la familia, pero creo que en ese punto no cederán.


    —¿Adoptarla legalmente? —dijo mirando a Alex—, ¿esa es tu intención? ¿O es una sugerencia de alguien?


    —Irene, está noche hablaremos también de este tema, ahora será mejor que estemos lo más centrados posibles, no tardarán en llegar.


    —Es que no veo normal, que yo tenga que enterarme ahora que la abuela ha hecho ese arreglo sobre el futuro de mi hija y que tú quieras adoptarla legalmente, ¿hay algo más que debería saber?


    Vio cómo ambos hombres negaban con la cabeza, pero se quedó con la mosca detrás de la oreja, ya no sabía que esperar más de esta situación.


    


    Cuando Pierre llegó a la casa junto a Fabrizio, su abogado, después de saludar a la pequeña Alexa, quién estaría en el jardín junto a Lydia, entró para reunirse con la madre de la pequeña.


    —Todas las conclusiones a las que lleguemos hoy, las firmaremos una vez tengamos la confirmación del parentesco después de que mañana se hagan las pruebas correspondientes —les dijo Fabrizio muy serio.


    Irene calculo que él hombre tenía sobre unos 50 años, tal vez más pero lo cierto es que era físicamente muy atractivo, su pelo ligeramente canoso, unas pocas arrugas en los lugares indicados, el tiempo le había tratado muy bien y había envejecido con mucha elegancia, ¿serían todos los italianos tan impresionantes cómo los pocos que había conocido?


    Roger y él fueron quienes llevaron la conversación, el momento más tenso fue cuando la familia paterna de Alexa quería que ella viajará sola a Italia al menos una vez al año, al final Roger tuvo que sacar la carta que tenía en su poder, escrita por el abuelo de Alexa, ahí Irene observo que palideció Pierre, estaba segura que había reconocido la letra, y es más, ese argumento lo habría utilizado alguna que otra vez, el abogado pidió una copia de la carta para hacer una prueba para demostrar su autenticidad, Roger que ya se lo esperaba le dio una copia de la misma, pero se negó a darle la original.


    —Es normal que sean reacios —dijo Pierre ante la sorpresa de su abogado—, ante la actitud de mi hermano y de mi padre, podrían venir a Italia todos y permitir así que mi madre pueda tener relación con la niña, a ella no le es posible viajar, con respecto al alojamiento buscaremos una solución, allí también tenemos propiedades donde podrías quedaros esos días, pero que Alexa no heredaría.


    —Existe la posibilidad que algún año no les fuera posible viajar, siempre debido a una causa mayor y que estuviera justificado —dijo Roger—, entonces la familia de Alexa está dispuesta a acogerles en su casa en Irlanda, para que puedan ver a la niña.


    —¿Qué causa mayor? —Preguntó Fabrizio.


    —Un embarazo de alto riesgo, por poner un ejemplo —dijo Roger—, siempre se seguirán las indicaciones de los médicos en caso de que no puedan viajar por algún motivo relacionado con la salud, pero como ya he dicho se les permitirá quedarse en la casa para poder estar unos días cerca de la niña, siempre y cuando el médico de su autorización si fuera necesario.


    —¿Podría viajar Alexa sola en esas circunstancias?


    —No, Alexa ahora mismo no viajará sola, siempre será acompañada de su madre y de Alex, ya sabéis que él tenía la intención de adoptarla y darle su apellido, esa documentación la hemos paralizado a la espera de esta reunión con ustedes, en prueba de nuestra buena voluntad de cara hacía la familia paterna de Alexa, somos conscientes de que Luca no quería saber nada de su hija, pero no nos negamos a que tenga contacto con los familiares que si que quieran tener contacto con ella, cómo se ve que es el caso de la señora di Calabria y de su hijo Pierre.


    —Agradezco vuestra buena voluntad —dijo Pierre deteniendo con un gesto que hablará Fabrizio—, lo cierto es que si que nos gustaría que la joven Alexa llevará el apellido de su padre, y esperamos que haga uso de lo que heredará, esta propiedad y el dinero que garantizará que el día de mañana pueda tener una vida cómoda y le permita estudiar o trabajar en lo que ella deseé.


    —El futuro económico de Alexa está garantizado por el dinero que la señora Winchell ha depositado en un fondo para ella.


    —Aun así quisiera que tuviera ese dinero, nunca se sabe que podría pasar en un futuro.


    —Pero primero hay que confirmar que la niña es hija de Luca —dijo Fabrizio muy serio—, de modo que sí las pruebas confirman que lo es, por nuestra parte empezaríamos los trámites para darle el apellido y así ella podrá heredar lo designado por la familia de Calabria, nos comprometemos a no pedir la custodia de la pequeña Alexa, con la condición de que se les permita tener contacto con ella al menos una vez al año.


    —Redactaré esa documentación —dijo Roger serio—, además de indicar que en caso de recomendación médica, Alexa no viajará para ver a sus familiares paternos sino que ellos viajarán hasta Irlanda para poder verla, como bien hemos hablado antes.


    


    Pierre antes de irse, quiso estar un poco de tiempo con su sobrina, Fabrizio se fue en su coche, mientras Roger se retiraba a su habitación. Alex junto a Irene salieron al jardín, donde estuvieron pendientes de Alexa, mientras estaba allí Pierre, mientras Lydia se acercaba a la cocina para llevarles algo para beber.


    —No quiero alterar la vida de Alexa en ningún sentido —dijo Pierre cuando cogió su bebida, estando cerca de Irene y de Alex—, sé que mi hermano actuó mal al darle la espalda a su propia hija y creo que se arrepintió, de ahí la carta que te escribió y por suerte llegó a mi poder.


    Irene miró hacía Alex pero no dijo nada, ahora mismo con Pierre delante de ellos no era el mejor momento para volver a tocar ese tema.


    —Qué Alexa se sienta también querida por la familia de su padre, creo que es muy positivo para ella —dijo Irene midiendo sus palabras—, lo cierto es que Luca nunca quiso darle su apellido y creo que tu padre tampoco es que sea muy partidario en ese sentido, tal vez ese punto deberíamos dejarlo cómo esta, ella no será menos sobrina tuya aunque no lleve vuestro apellido familiar.


    —Ese punto creo que está más que claro —dijo Pierre—, y no quisiera tener que volver a reunir a los abogados y ampliar exigencias, ella es lo único que nos queda de mi hermano, y tanto mi madre como yo le vamos a hacer un hueco en nuestra vida, agradezco que Alex la quiera cómo nunca la quiso mi hermano, pero… quiero que nos conozca y queremos conocerla.


    

  


  
    


    


    Capítulo 23


    


    


    


    Irene después de ducharse y ponerse el pijama, fue de nuevo a comprobar que Alexa se había dormido, Alex acababa de entrar en la ducha y al ver a Lydia despierta, pidió que la acompañara hasta la terraza.


    —Lydia, mi abuela me ha comentado que quieres irte de viaje con tus hermanas.


    —Sí, pensaba pediros permiso cuando volviéramos a Irlanda.


    —Bueno, por lo del permiso no te preocupes, al fin y al cabo ni en vacaciones has parado de cuidar a Alexa, además igual te hace bien el viaje, podrías volver a enamorarte.


    —No creo que eso pase.


    —Bueno, enamorarte es una palabra muy sería, ¿encapricharte?


    —No, tampoco creo que pase eso.


    —¿Por qué no? Eres joven y muy bonita, es imposible que hoy no hayas notado lo guapos que eran Pierre y su abogado, vale que podría ser tu padre o el mío, pero hay que reconocer que Fabrizio es muy atractivo.


    —No me parece adecuado hablar de esto contigo, es que estas casada con mi primo.


    —¿No querrás que te pregunte si encuentras atractivo a tu primo?


    —No, claro que no, es cómo un hermano para mí.


    —¿De verdad Pierre no te ha parecido atractivo? Mi amiga Amelie estaba dispuesta a venir para volver a verle y eso que tiene pareja.


    —No voy a negar que es muy guapo, pero… nunca volveré a enamorarme.


    —Nunca es mucho tiempo, ya hace años que murió, no te pido que le olvides o que hagas ver que no formo parte de tu vida, pero no puedes estar aferrada a su recuerdo y dejar pasar la vida de esta forma, sin vivirla. 


    —Soy feliz.


    —Pues lo dices con una tristeza que no creo que seas del todo feliz, creo más bien que estas conformándote con esta vida, porque tienes miedo de salir de la zona de confort donde todos te han puesto. 


    —No tengo derecho a volver a enamorarme.


    —¿Qué dices? ¿Por qué piensas eso? Cuantas personas viudas hay en este mundo que han vuelto a tener pareja e incluso a casarse. 


    —No quiero hablar de todo esto.


    —Sí, será mejor que dejemos el tema, pero creo que sí que tendrías que hablar con alguien, pero con un profesional, alguien que en verdad pueda ayudarte, dudo mucho que seas feliz y aunque nosotras no seamos cercanas la una a la otra, tengo que reconocer que me gustaría que lo fueras.


    —Gracias, yo también espero que seas feliz y me gustaría mucho que fuera junto con Alex, sé lo mucho que sufrió cuando se tuvo que separar de ti.


    —Yo también lo pasé mal —dijo Irene volviendo a girarse hacía ella, cuando ya se estaba acercando a la puerta del balcón para volver a entrar en la habitación de su hija, se acercó de nuevo hasta la barandilla y apoyo sus manos en ella—, me sentí utilizada, me sentí menospreciada, me sentí inferior… no suelo hablar de todo esto, solo se lo he contado a Olga, no me gusta recordarlo porque a día de hoy aún me sigue doliendo y creo que nunca podré quitarme esa sensación por muchos años que pase y por mucho que tu primo quiera demostrar lo mucho que quiere estar en mi vida, siempre tendré miedo a levantarme un día y a que él vuelva a dejarme, haciéndome sentir que no soy lo suficientemente buena para él.


    —Os separaron porque precisamente no lo consideraban a él lo suficientemente bueno para ti.


    —Tu primo me rompió el corazón de tal forma, que creo que nunca volverá a estar completo de nuevo, si volviera a confiar otra vez y me abandonará, no creo que pudiera soportarlo—, se acercó las manos a las mejillas para limpiarse las lágrimas—, no sé ni porque te estoy contando esto, tal vez es que hace demasiado que no hablo con Olga y bueno… necesitaba soltarlo.


    —Habla con Alex, dile lo que acabas de decirme a mí, daros una oportunidad de ser feliz.


    —¿La oportunidad que no te das a ti misma?


    —Es diferente, Kevin está muerto, él ya no podrá volver a mí. 


    —Pero tú estás viva, tienes que darte una oportunidad a ti misma para ser feliz.


    


    Al escuchar cómo se abría la puerta del dormitorio, se giraron hacia el ventanal para ver a Alex, quien parecía estar buscándolas, de modo que ambas entraron.


    —¿Estabais juntas? —Susurró en voz baja para no despertar a Alexa.


    —Sí, le estaba diciendo que puede irse con sus hermanas de viaje cuando quiera, que no se preocupe —le dijo Irene acercándose hacía él. —Buenas noches Lydia.


    —Buenas noches Irene, Alex. —dijo haciendo un pequeño gesto hacía su primo.


    —¿Has llorado? —Le pregunto Alex al salir al pasillo para ir hacía su dormitorio, mientras la miraba.


    —Nos hemos emocionado un poco hablando, pero nada de importancia, ¿me estabas buscando?


    —Sí, no estabas en la cocina, de modo que pensé que igual estabas con Alexa.


    Entró en la habitación antes que él y se dirigió hacia su cama, sentándose en ella. 


    —Alex, tal vez es el momento de hablar, lo cierto es que quería hablar contigo una vez llegáramos a casa, pero bueno después de lo de esta tarde, será mejor que hablemos ahora.


    —No quería aprovecharme de ti, no volverá a suceder.


    —Alex no te aprovechaste de mi, sabes que ambos queríamos que pasará, bueno al menos yo quería, pero con respecto a lo de no usar protección, ahora mismo no creo que…


    —No lo hagas —dijo Alex sentándose en su cama y tapándose la cara con las manos de pura frustración, finalmente aparto las manos, bajo la cabeza sin atreverse a mirarla y se atrevió a hablar—, no puedes ni imaginarte cuantas veces desee que Alexa hubiera sido hija mía, cuantas veces maldije a Luca porque él era el padre y te había abandonado, cuantas veces quise matarle con mis propias manos por el simple hecho de atreverse a tocarte…


    —Alex.


    —Aunque no quieras volver a tener nada conmigo, por favor si estás embarazada ten a mi hijo.


    —Me duele cada vez que llamas a Alexa bastarda o haces un comentario similar, no puedo estar con alguien que no quiere a mi hija. —Le dijo Irene apartando su mirada de él también—, igual lo mejor es olvidar lo que ha pasado esta tarde y seguir con la idea del matrimonio de conveniencia, en unos años serás libre de nuevo.


    —Quiero a Alexa igual que si fuera hija mía, sabes que daría mi vida por ella, igual que la daría por ti, si alguna vez he dicho algo ofensivo eran los celos y la rabia los que me hacían decirlo, preferiría que ella llevará mi apellido y renunciar a todo esto, por el simple hecho de no tener que volver a ver a nadie de su familia y hacer ver que nunca existió ese hombre para ti.


    —¡Pues no haber devuelvo la maldita carta! —dijo girándose hacía él—, todo esto es culpa tuya, a mi me da igual esta casa, si la acepto es por Alexa, tiene derecho a tener algo de su padre, pero nosotras no necesitamos nada de ellos para sobrevivir, llevamos años siendo solo nosotras dos.


    —Esa es una de las dos cosas de las que más me arrepiento de esta vida.


    —¿Y cuál es la otra? —Preguntó curiosa.


    —De no haberte cogido y haberte llevado lejos en mí moto, cuando tu abuelo me ordeno que me alejara de ti.


    —No lo consideró mi abuelo. Y sí, deberías haberlo hablado conmigo. —dijo sin poder controlar las lágrimas—, nunca había sentido por nadie lo que sentí por ti, me hiciste tanto daño.


    —Yo también sufrí. 


    —Incluso llegue a pensar que habías muerto. 


    —Casi lo hice —reconoció Alex—, entre en un periodo de autodestrucción, me da igual lo que me pasará.


    —Sí, algo me contaron de que viniste a Irlanda para recuperarte, sé ve que Joe y mi abuela pensaron que teníamos que volver a encontrarnos, han manejado nuestra vida a su antojo, lo cierto es que la vida de todo el mundo, o de casi todos. 


    —¡Me importa una mierda lo que hagan o dejen de hacer! Ahora mismo no podrían separarme de ti por mucho que lo intentará, ahora mismo os cogería a la niña y a ti y os llevaría lo más lejos posible de todo y de todos.


    —¿Por qué?


    —Os necesito en mi vida, no creo que pudiera volver a estar separado de ti.


    —Necesitarme no es quererme. —dijo mirándole muy sería, en ese momento iba a seguir hablando, pero cuando escucharon el grito de Alexa, ambos fueron rápidamente hasta la habitación de ellas para ver que sucedía, Lydia estaba en la cama tratando de calmarla.


    —¡Ha tenido una pesadilla! Dice cosas sin sentido.


    —Eirian, hermano, ¡tengo que esperarle!… No, él nunca me dejaría atrás, ¡Eirian!


    Irene se sentó junto a su hija y le toco la frente, comprobando que no tenía temperatura alta, pero que estaba muy agitada.


    —Alexa cariño, soy mamá, estás teniendo una pesadilla.


    —Eneida no puedo irme contigo, mi hermano me ha dicho que le espere aquí.


    Alex se sentó en la cama junto a Irene, estirando su brazo para tratar de calmar a la pequeña Alexa, el abogado llegó en ese momento hasta allí, ya que se había despertado al escuchar los gritos.


    —Tal vez deberíamos llamar a un médico.


    —Nunca ha tenido una pesadilla así antes —dijo Lydia preocupada.


    —Eirian vendrá a buscarme, él lo ha prometido, debo quedarme aquí y esperarle… ¿De verdad me llevarás con él? Eneida, quiero quedarme y esperar a mi hermano. 


    —Alexa cariño despierta, soy mamá, estas teniendo una pesadilla—, tal vez fue la voz llorosa de Irene o sentir la mano de Alex en su brazo, lo que hizo que Alexa poco a poco despertará de su sueño, pero para sorpresa de Irene, lo que hizo fue fijarse en el brazo de Alex y acariciar un extraño tatuaje.


    —Eirian, has venido.


    —¡Alexa! ¿Te encuentras bien?


    —Mamá —dijo incorporándose para abrazar a su madre—, que sueño más real he tenido —dijo rompiendo a llorar—, nos estaban atacando.


    —Sh, tranquila ha sido solo una pesadilla.


    —Mamá, ¿Puedes dormir conmigo?


    —Claro cariño. 


    

  


  
    


    


    Capítulo 24


    


    


    


    Al día siguiente volvió a tener otra pesadilla, diciendo de nuevo nombres desconocidos para todos ellos, pero pensaron que igual era todo producto del estrés de este viaje, tener que hacerse las pruebas médicas, conocer a su familia paterna, era demasiadas emociones para una niña tan pequeña y tal vez eso es lo que le había producido las pesadillas.


    Irene le comentó a Lydia que si seguía igual una vez volvieran a Irlanda, pediría cita con su pediatra para ver como aconsejarle con el tema de estas pesadillas, ya que era algo que nunca había sucedido con anterioridad. 


    Por suerte, ya no tenían que quedarse más noches allí, y una vez volvieron a Irlanda, en la tranquilidad de su hogar y junto con Karen y Tomás, al menos pudieron comprobar que allí la niña pudo pasar mejor noche.


    


    —Espero que no suceda lo mismo cada vez que vayamos, sino nos tendremos que plantear quedarnos en otro sitio —dijo Irene agotada del viaje, más que del viaje en sí, por lo poco que había podido descansar esas dos últimas noches.


    —Lo de quedarnos en otro sitio no me parece tan mala idea, esa casa no es que me guste precisamente —dijo Alex un poco tirante.


    —Cualquiera pensaría que estás celoso —dijo Irene—, estoy que no puedo más, me parece que me voy a ir ya a dormir, veremos cómo pasa la noche Alexa.


    —Lydia y Karen me han dicho que estarán pendientes de ella —le dijo Alex. —Tenemos una conversación pendiente.


    —¿Puede ser mañana? —dijo Irene sería —te aseguro que necesito descansar.


    —Iré a correr un poco.


    —No sé como tienes energía —dijo ella arrastrando sus pies—, yo no creo que pudiera dar más de diez pasos seguidos.


    Pasadas las tres de la madrugada, Irene se dio la vuelta en la cama y se despertó sobresaltada al notar a alguien a su lado.


    —Soy yo, vuelve a dormir.


    —¡¡¿¿Alex??!! ¿Qué haces aquí?


    —Descansar, ya que me es imposible dormir.


    —¿Por qué no descansas en tu habitación?


    —Vuelve a dormir, mañana ya hablaremos —dijo Alex sin moverse del sitio.


    —Es que yo ahora no puedo dormir si estás aquí.


    —Es que yo no puedo descansar si estoy lejos de ti.


    —Total si no vas a dormir que más te da donde descansas.


    —Acabaras despertando a toda la casa, quieres tumbarte y volverte a dormir.


    —Menos mal que mañana no tengo que ir a la empresa, porque entre la niña y tú no me dejáis descansar, al final me iré a algún lado yo sola.


    —¡No digas absurdos!


    Irene se trato de levantar, pero el cansancio pudo con ella y se quedo sentada mirándole, mientras él se incorporaba apoyándose en el cabecero de la cama.


    —Habíamos dicho que hablaríamos mañana, no deberías haber entrado a mi habitación.


    —Me he dado cuenta de algo.


    —¿Y no podía esperar a mañana?


    —No quiero un matrimonio de apariencia, durante el tiempo que estemos juntos quiero un matrimonio real, en todos los sentidos.


    —Que pasará lo que paso en Escocia, no quiere decir que vuelva a pasar, de hecho no creo que deba volver a pasar.


    —Pues yo no comparto tu forma de pensar, de modo que quiero que volvamos a negociar nuestro acuerdo de matrimonio.


    —¿Ahora? Son casi las cuatro de la mañana.


    —Ya te he dicho que podías seguir durmiendo.


    —¡Tú estás loco! ¿Cómo pretendes que me vuelva a dormir contigo compartiendo mi cama?


    —Bueno, podemos hacer otras cosas…


    —¡Vete de mi dormitorio!


    —No, ya te he dicho que he estado pensando y bueno si no quieres dormir, ni ninguna otra cosa, pues hablemos ahora.


    —Quiero dormir pero sola.


    —Ese es precisamente el problema, que yo no quiero dormir solo.


    —¡Vete de mi dormitorio!


    —He pensado en invitar a tus abuelos durante unas semanas a la casa, para que puedan ver lo bien que nos llevamos.


    —¿Me estás chantajeando? Si viene Joe a esta casa, Alexa y yo nos vamos y no nos vuelves a ver más.


    —No hay sitio donde te puedas esconder de mí —le dijo Alex levantándose para ponerse a su altura muy serio—, nunca jamás amenaces con abandonarme.


    —Has empezado tú, amenazándome con traerme a Joe a esta casa. 


    —Nena, aún sientes algo por mí, no sé porque tratas de negar lo que sientes, tus celos hacía Lydia te delatan.


    —¿Celos hacía Lydia? Me la impusieron, no me permitieron ni buscar a la persona que iba a cuidar a mi hija, si es que no tendría que haberlo permitido, todos debéis pensar que podéis opinar sobre mi vida y lo que es mejor para mi, sin tener en cuenta mis sentimientos, ni nada, eres igual que mi abuela y que Joe, y estoy cansada que tratéis todos de manipular mi vida, soy lo suficientemente mayor para saber lo que quiero hacer, o con quien quiero estar.


    —Sí, ya lo demostraste con Luca, quien por cierto te abandono cuando más lo necesitabas, le dio igual que estuvieras embarazada.


    —Fue decisión mía tener a Alexa y es una decisión de la que no me pienso arrepentir en mi vida, ella es lo mejor que me ha sucedido, y me da igual que no la quieras a ella, porque yo la quiero por mí, por ti y por Luca y no te necesitamos a ti, igual que tampoco lo necesitamos a él ni a su familia.


    —¿Y por qué piensas que yo no la quiero? Que odie a Luca no significa que no la quiera a ella, lo único que lamento es que ella no sea hija mía.


    —¿Puedes quererla a ella, odiando tanto a Luca? Tú mismo te contradices, mira vete de aquí, si quieres nos podemos divorciar ya, estoy cansada de toda esta historia.


    —Ella es parte de ti y por eso la voy a querer siempre, y no pienso permitirte que te divorcies de mí, ni ahora ni dentro de cinco años. 


    —Alex será mejor que te vayas, estamos un poco alterados y estás diciendo cosas que no sientes y de las que luego te puedes arrepentir —dijo Irene cansada—, mira la hora que es, necesito descansar.


    —Pues túmbate a mi lado, yo no pienso irme y lo sabes.


    Irene apoyo las manos en su cara, mientras se agachaba ligeramente tratando de pensar cómo hacerle entender a ese hombre tan tozudo cómo se sentía.


    —Alex, no quiero seguir casada contigo, no si me estás cambiando de condiciones cada poco tiempo, ahora quieres estar conmigo e igual en unos meses decides alejarte de mí, ¡ya está bien de jugar conmigo!


    —Nunca he jugado contigo.


    —No voy a entrar en el juego que habéis preparado todos vosotros, yo no soy cómo mi abuela, tuvimos nuestra oportunidad pero ya paso.


    —Nunca te pude olvidar, y sé que tú tampoco lo hiciste.


    —¡Y qué importa eso ahora! Necesito descansar y no eres capaz ni de irte en estos momentos por mucho que te lo pida, ¿crees de verdad que podríamos estar juntos si no eres capaz ni de escucharme ahora mismo?


    —Estuviste con Luca para olvidarme a mí, pero nunca has podido hacerlo, ahora estoy aquí, ¿por qué eres tan egoísta y no eres capaz de darnos una oportunidad?


    —¿Me estás llamando egoísta? Tú qué me trataste tal mal hace años, tú que me rompiste el corazón de tal forma que a día de hoy sigue roto, tú que solo has vuelto porque necesitas curarte tus heridas sin importante las mías.


    —Dime cómo puedo curar tus heridas.


    —¡Vete! —dijo cerrando los ojos con fuerza—, ¡Déjame tranquila!


    


    Irene salió a correr un poco antes de las siete de la madrugada, Alex la vio salir de la propiedad y frunciendo el ceño, decidió vestirse rápidamente para seguirla, no era normal que ella actuará de ese modo, y además podría perderse.


    Antes de llegar hasta donde estaba ella, Irene ya estaba corriendo en círculos, totalmente desorientada.


    —¡Tú! ¡Mire donde mire siempre estás tú!


    —Vamos, te llevo a casa.


    —No, yo sola encontraré el camino.


    —No seas infantil.


    —¡Eres insoportable! ¡No te quiero en mi vida ni en la de mi hija!


    —Sabes que eso es algo que no va a suceder.


    —¡Te odio!


    —Lo intentas, pero sé cómo has estado tratando a Lydia, de modo que sé que no es que me odies precisamente.


    —¡No te hagas el chistoso conmigo!


    —Irene estás perdida corriendo en círculos, vamos y te acompaño hasta casa.


    —¡No! —Se detuvo lamentando no haber cogido el móvil y mirando hacia su alrededor pensando cual sería el mejor camino para volver a casa, aunque era consciente de que no sabía ni donde estaba, si es que no debería haber sido tan impulsiva y haber salido a correr. —¿Por qué has venido?


    —Me he preocupado al verte salir a correr, esto no es algo que hagas habitualmente.


    —Por tu culpa he salido —reconoció allí mientras trataba de no mirarle—, estáis tratando de forzar que tome una decisión, sin darme tiempo para nada.


    —Te necesito en mi vida.


    —¿Y por qué tus necesidades tienen que ser más importantes que las mías? Mi abuela siguió ciegamente a Joe desde que le conoció, primero porque no tuvo remedio y después seguramente por temor a enfrentarse a lo desconocido, voy a reconocer que la vida les ha tratado muy bien, pero que muy bien, pero… yo no soy ella.


    —Y agradezco que no lo seas —le contestó Alex sin acercarse a ella—, he visto a tu abuela tomar decisiones que no me gustaría que tomaras tú. 


    —Joe nunca la ha abandonado, y tú a mi sí —dijo muy sería—, me da igual que trates de justificarlo, si en verdad hubieras querido hubieras luchado por estar conmigo, le hubieras plantado cara a toda mi familia del mismo modo que hizo mi madre para estar con mi padre.


    —Debí hacerlo.


    —No quiero arriesgarme, si volvieras a lastimarme no creo que pudiera soportarlo, y ahora tengo a alguien más en mi vida, Alexa es lo más importante para mí.


    —No tomes ninguna decisión precipitada, decidimos estar un par de años casados, hablemos cuando se cumpla el plazo acordado, pero… modifiquemos el acuerdo.


    —No será un matrimonio con todos sus derechos, no pienso aceptarte en mi cama, lo que paso en Escocia, paso, pero no tiene porque volver a repetirse.


    —Prométeme dos citas al mes, solo los dos, podemos salir otros días con Alexa y mirar de hacer actividades con ella, pero al menos prométeme alguna cena solo los dos, donde puedas comprobar tú misma que merece la pena arriesgarse conmigo, vamos nena, no pierdes nada por venir conmigo a cenar.


    —¿Puedo pensarlo? 


    —Sí, puedes pensarlo.


    —Me llevas a casa, tengo que reconocer que me he perdido.


    —Lo sé, vamos. —Le dijo Alex tratando de no reírse de ella, le había costado reconocerlo y pedirle ayuda, pero sabía que estaban en un punto en el cual ambos tenían que tener paciencia y ceder un poco, para conseguir que esta relación funcionara.


    

  


  
    


    


    Capítulo 25


    


    


    


    —¡Madre mía! ¿Quién es ese mapa de carretera y cómo puedo conseguir una cita con él?


    —¿Mapa de carretera? —Le preguntó Irene a su compañera de trabajo, mientras vio que se refería a Alex quien la esperaba apoyado en el coche.


    —Tú has visto esos tatuajes, no quiero ni imaginarme los que tendrá debajo de esa camiseta.


    —Es mi marido —dijo Irene al ver que a la mujer babeaba tanto mientras miraba hacía Alex, lo que hizo que todas la miraran sorprendidas, ya que no había contado a nadie en la empresa que había aprovechado las fiestas navideñas para casarse—, y deja de mirarle así.


    —¡Tu marido! ¿Y cuándo te has casado? ¿Y dónde lo has conocido?


    —No puedo hablar contigo porque me voy con él.


    —Normal, yo también me iría y me perdería por una carretera secundaría camino hacia casa durante un par de horas. 


    Irene se fue sin despedirse mirando hacia su compañera de trabajo un poco disgustada por sus palabras, al llegar hasta Alex le espetó un disgustado hola y subió al coche dando un portazo.


    —¡No vuelvas a venir más a recogerme!


    —¿Por qué?


    —Están todas babeando por ti, con solo mirarte casi forman hasta un club de fans, les he tenido que reconocer que eres mi marido para que se cortarán un poco y ni aun así.


    —¿Estás celosa?


    —Lo que me faltaba por escuchar, no sé ni porque has insistido en venir a buscarme.


    —Porque hoy tenemos nuestra cita, recuerdas, y he preparado algo especial, de modo que no podía esperarte en casa.


    —Lo que me faltaba, ahora no estoy para citas, lo único que me apetece es irme a casa, ducharme y acostarme un rato.


    —¡Irene!


    —Irene —repitió ella a modo de falsete—, jolín llevamos ya dos meses con citas, te agradezco el esfuerzo, pero… ¿tiene que ser un día laborable? Entre tú y Pierre estoy agobiada, ahora que ya lleva Alexa el apellido de su hermano, está insistiendo en que le llevemos a Alexa para conocer a su madre, pues hasta que no vuelva Lydia de España no será posible.


    —Pero si aún no ha ido.


    —Pues eso, que tiene que irse y que volver.


    —Dejemos todos esos problemas fuera esta noche, ya hablaré yo mañana con Pierre.


    —¿Tanto va a durar la cita? ¡Mañana trabajo!


    —Yo también trabajo.


    —Desde casa con un ordenador, lo mismo te da empezar a una hora que otra, no compares Alex no compares.


    —¡Qué ganas de discutir tienes hoy! —Le dijo Alex ya malhumorado, al final se quedaron ambos callados, hasta que llegaron a la costa y vio que se detenía cerca de donde estaba el faro.


    


    Irene le vio bajar del coche y hablar con el hombre que vigilaba el lugar, después de ver cómo se despedía del hombre y este se marchaba, bajo recelosa cuando Alex la llamó.


    —¿Qué hacemos aquí?


    —Vine el otro día para comprobar la seguridad del puerto, y descubrí las vistas desde el faro, quería compartirlo contigo.


    —¿De verdad? —dijo extrañada, vio como entraban en la construcción y Alex cerraba la puerta detrás de él. 


    —Sube las escaleras, antiguamente sí que se quedaban a vivir aquí, ahora solo se hacen guardias, pero el faro está totalmente equipado —dijo señalando la parte inferior del mismo, mientras subía tras ella—, luego si quieres te lo enseño todo.


    Al llegar hasta arriba, Irene vio que allí había una mesa preparada con unos platos tapados por unas bandejas.


    —He organizado una cena fría, ven a ver las vistas —dijo alejándola de la mesa que estaba en el centro de la estancia, para que se acercará para mirar hacia el mar. 


    Irene miró sorprendida ante la belleza del lugar, y sintió como él estaba detrás de ella, con sus manos acariciándole los brazos.


    —Tu abuelo te comparo con la torre blanca, yo te comparo con este faro, estaba perdido en el océano y tu luz fue mi salvación.


    —Alex…


    —No digas nada, solo disfruta del momento. —dijo depositando un pequeño beso sobre su cabeza.


    Irene se apoyo hacia atrás, descansando en el pecho de Alex mientras miraba el paisaje, pero lo cierto es que no pudo conseguir estar callada.


    —Reconozco que estaba celosa, pero ya verás cuando mañana les cuente que en vez de a una carretera secundaría me has llevado a un faro, se morirán de la envidia.


    —¿Una carretera secundaría?


    —Es donde una de ellas te hubiera llevado para pasar horas contigo.


    —¿Tú no me hubieras llevado?


    —No, yo prefiero este faro —dijo girándose hacía él para mirarle a los ojos—, y espero que me digas que estaremos horas aquí.


    Alex al final consiguió que se callará, besándola, un beso tras otro, cada uno más carnal que el anterior, sabía que llevarla al faro era una buena idea, pero nunca pensó que terminarían así la noche y más después de como Irene había subido al coche, pero lo cierto es que entre besos todas sus prendas de ropa fueron cayendo al suelo, no podían estar separados el uno del otro, Alex rasgó la envoltura del condón con los dientes, y ese gesto Irene lo encontró sumamente erótico, pero en esos momentos para ella todo lo era. Irene se comprometió en su día a no tomarse la pastilla del día después pese a que finalmente no se quedó embarazada y él ahora cumplía su parte de usar protección si alguna vez volvían a tener relaciones sexuales.


    


    Irene se apoyo en el pecho de Alex, mientras estaban tumbados, miraba la mesa con la cena preparada que aún no habían ni tocado, mientras les rodeaba toda la ropa, se mordió el labio un poco nerviosa, al no saber que decir después de lo que había sucedido entre ellos, tenía miedo de que él volviera a desaparecer de su vida, igual que hizo años atrás después de haberse acostado en la casa de la piscina en casa de sus abuelos, de modo que no se atrevía ni a moverse, mientras notaba los dedos de Alex acariciándole ligeramente su espalda. 


    —¿Tienes hambre? —Le preguntó Alex pasado unos minutos.


    —No, estoy bien así.


    —Yo también, duerme un poco si quieres, no hay prisa.


    —No, no tengo sueño, solo quiero estar así.


    Alex se quedó también en silencio, tenía su cabeza encima de unos de sus brazos, mientras con el otro no podía evitar tocar a Irene, hubiera querido detener el tiempo en ese instante, no tener que volver a casa a la soledad de su habitación, después de dos meses de cita al fin había conseguido romper las barreras de Irene, pensó que le costaría más tiempo, ya que ella había creado una coraza muy fuerte, pero sabía que lo conseguiría, que sus sentimientos hacía él seguían allí, aunque no quisiera admitirlos.


    


    Una vez salió al exterior y se fue hacía el coche, mientras Alex esperaba a quien se quedaría vigilando en el faro, Irene sonrió al darse cuenta de que el coche era de color negro.


    —El caballo negro ha llegado hasta la torre blanca —dijo pensativa antes de subir en el coche.


    Irene: Olga, ¿puedes hablar?


    Olga: ¿Te has dado cuenta de la hora que es?


    Irene: Sí, por eso lo pregunto.


    Olga: Le estoy dando un biberón a Patrick, no sabía que esto de la maternidad era tan duro.


    Irene: Quiero darle una oportunidad a Alex.


    Olga: Lo raro es que hayas tardado tanto en admitirlo.


    Irene: ¿No estás enfadada conmigo?


    Olga: Quiero que seas feliz y si es con él, pues bueno… no es que me haga gracia precisamente, pero no me enfadaré contigo, sabes que eres mi hermana favorita.


    Irene: Y tú la mía, no se lo digas a Rebecca por favor.


    Olga: ¿Estás segura?


    Irene: No y tengo mucho miedo, pero quiero arriesgarme, con él me siento viva, me siento completa.


    Olga: Dile que cómo vuelva a hacerte daño de algún modo, no tendrá lugar donde escaparse de mí.


    Irene: ¿Cómo quieres que le diga eso? Además yo creo que no podrías hacerle nada, él es mucho más fuerte que tú.


    Olga: Tú díselo, luego si llegará ese día, ya vería yo como vengarme de él.


    Irene: Ya viene al coche, luego hablamos.


    Olga: ¿A estas horas? ¿Dónde estáis? ¿Habréis usado protección no?


    Irene: Mañana te cuento.


    Olga: No, deja, detalles no quiero, no necesito saber lo que hace mi hermana en la cama con su marido.


    Irene: No estábamos en la cama.


    Olga: ¡Irene! ¡Qué no me cuentes nada!


    —De que te ríes —le preguntó Alex al subir al coche.


    —Estaba hablando con Olga, ya sabes que estoy muy unida a ella, bueno estoy muy unida también a mi otra hermana, pero Olga y yo tenemos un vínculo más especial.


    —Dentro de poco las podremos visitar o invitarlas a venir.


    —Sí, ya veremos.


    


    Al llegar a la casa, Alex tuvo que despertarla se había dormido durante el viaje, en el pasillo le dio un pequeño beso en la frente y se despidió de ella para irse a su dormitorio, Irene se quedó pensativa mientras se daba una ducha rápida y después de ponerse el pijama en vez de ir a su cama, fue al dormitorio de él, Alex aún estaba en el cuarto de baño, de modo que Irene sin darle más vueltas a lo que hacía, se acostó en la cama y se tapo con las sabanas.


    Alex la vio nada más entrar en la habitación, y se acercó rápidamente a ella.


    —¡No pienso dejarte salir nunca más de esta habitación! —dijo girándola para darle un beso tras otro.


    —Ya veremos mañana que habitación compartimos, que me parece que la mía es un poco más grande.


    —Ni se te ocurra pensar que no compartiremos habitación en un futuro, me da igual si es está, la tuya u otra, pero que sepas que desde hoy dormiremos en la misma cama.


    —Vaya que mandón estás —dijo respondiendo a sus besos—, te recuerdo que mañana trabajo, y ya es muy tarde. 


    —Tranquila, que te llevaré al trabajo —dijo empezando a quitarle la camiseta del pijama—, en el coche puedes descansar.


    —Sí, claro, tú quieres ver a mis compañeras de trabajo, cómo sabes que les has gustado, pues no, que me lleve Tomás, que de él nunca me han dicho nada.


    —No bajaré del coche —dijo bajando sus manos para quitarle los pantalones cortos del pijama junto con su ropa interior—, no tendrán tiempo de verme.


    —¿Y qué más te da si me lleva Tomás? Al fin y al cabo es tu hermano.


    —Pero no te daría el beso de despedida que pienso darte yo.


    —No puedes tenerme todo el día pensando en tus besos, ni en otras cosas, —le dijo mientras sus manos le acariciaban su espalda—, tengo mucho trabajo y no necesito más distracciones de las que ya tengo.


    —¿Sería una distracción para ti?


    —Sí, entre tú, y Pierre, no tengo ni un minuto de descanso.


    —No digas el nombre de otro hombre mientras estamos en la cama —dijo deteniéndose para mirarla a los ojos.


    —¡Ups! Perdón, no volverá a ocurrir, pero no te detengas —le dijo tratando de acercarse más a él—, te necesito ya.


    

  


  
    


    


    Unos meses más tarde


    


    


    


    Acompañaron a Lydia junto a Azahara e Indiana al aeropuerto, las primas de Alex habían venido a pasar un par de días antes de viajar hacía España, por suerte Lydia había sido quien finalmente había estado hablando con un primo suyo de España y quedado para ir a visitar a la familia que aún les quedaba allí por parte de su abuelo, ya que su hermana Indiana y él no habían tenido muy buena conexión desde el principio, parecía que sería imposible que a él se le pasará el enfado con ella, pero por suerte Lydia intervino y suavizo las cosas, al fin y al cabo ella era la que mejor se llevaba con Alex, quién según todas tenía un carácter muy volátil.


    —Olvídate de todos nosotros, y disfruta del viaje. —Le dijo Irene dándole un abrazo—, y no te cierres a conocer a nadie —dijo susurrándole al oído para que no le escuchara Alex—, podrías vivir un amor de estos de primavera.


    —Había escuchado hablar de los amores de verano, pero de los de primavera no.


    —Lydia ya me entiendes, quiero que te diviertas y que seas receptiva, no es que vayas a encontrar al amor de tu vida ni nada por el estilo, pero debes darte cuenta de que eres joven y aún tienes muchas cosas que vivir.


    —No sé…


    —Shh que viene tu primo y no creo que le guste lo que te estoy diciendo.


    Después de que Alex volviera a oír la promesa de Indiana y Azahara sobre lo mucho que cuidarían a Lydia, se quedó más tranquilo, sobre todo después de haber hablado el día anterior con Carlos, el primo español que tenían, se despidió de ellas un poco malhumorado, mientras Irene y Alexa les deseaban un buen viaje y que disfrutarán mucho.


    


    —Tal vez deberíamos viajar con ellas.


    —Ni se te ocurra —le dijo Irene—, déjalas que pasen estos días las tres solas, ya me gustaría a mí hacer una cosa similar con mis hermanas, pero ahora con los niños y todo es imposible, ellas al fin y al cabo están sin ningún tipo de compromiso.


    —Pero Lydia igual no está preparada para este viaje.


    —Lydia está más que preparada, de modo que no quiero que la agobies llamándola cada cinco minutos. Cloe ha conseguido que Angeline le prometa que no la agobiara y a ti yo te pido lo mismo.


    —Es que ella…


    —Es que ella —repitió a modo de falsete—, no quiero ni imaginarme qué pasará cuando Alexa sea mayor, o si tenemos otra hija cuando esta crezca, les recibirás a los posibles novios con una mirada asesina.


    —No me hables de novios para Alexa que me pongo malo de pensarlo.


    —Papa, yo quiero un novio. —dijo Alexa desde el asiento trasero, haciendo que Irene rompiera a reír.


    —¡Qué no! 


    —¿Y mi hermana podrá tener?


    —¡Tampoco! Además si no tienes ninguna hermana, ya hablaré yo con tu madre para ver si te damos varios hermanos para que te protejan.


    —Lo que hay que oír.


    —¡No te rías! Tomás y yo estamos en desventaja en esta casa. 


    —Mama, ¿ya sabes lo que vas a tener?


    El frenazo del coche sorprendió a todos, menos mal que no había nadie más en la carretera que ellos, sino hubiera podido provocar un accidente de coche.


    —¡Ten cuidado! —Se quejó Irene apoyando una mano en su barriga—, si llego a saber qué vas a conducir como un loco, le pido a Tomás que venga.


    —¿Estás embarazada?


    —Alexa, te dije que era un secreto —dijo ella ignorando a Alex, girándose para mirar a la niña quien les miraba con los ojos muy abiertos—, aún no había tenido tiempo de decirle nada.


    —¿Estás embarazada?


    —Te contesto si me prometes que no agobiaras a Lydia.


    —¡¡¿¿Estás embarazada??!!


    —Sí, pesado, yo preparando una cena romántica para esta noche para decírtelo, y ala… se ha estropeado la sorpresa. 


    —Lo siento mamá.


    —No pasa nada cariño, ¡vaya, tu padre se ha quedado mudo!


    —¡Papá!


    —¿De verdad? —dijo haciendo que ella le mirara.


    —Sí, pero ya veo por tú reacción que igual ahora no es el mejor momento.


    —¡¡¿¿Qué??!! Ni se te ocurra pensar eso, soy el hombre más feliz del mundo —dijo cogiéndola de las mejillas para acercarla para darle un beso. —No puedes ni imaginarte lo feliz que me has hecho.


    —Bueno, será mejor que vayamos a casa —dijo ruborizándose. —Cómo ya lo sabes me imagino que podremos contárselo ya al resto de la familia, mi padre seguro que se alegra mucho. —dijo Irene con un pequeño suspiro.


    —Veremos si puede venir él dentro de poco, ya que no quiero que hagas un viaje tan largo embarazada.


    —Viaje estando embarazada de Alexa, ¿por qué no puedo hacerlo ahora?


    —Porque lo digo yo, además estoy seguro que tu padre preferirá venir unos días una vez sepa la noticia.


    —No se lo digas a Lydia, ya se enterará cuando vuelva. 


    —¡Hay que ver cómo ha cambiado tu relación con ella en los últimos meses!


    —Es que tengo que protegerla de vuestra sobre protección. ¡Qué sois todos unos pesados!


    


    Por la noche, después de hablar con su padre y sus hermanas, pudo al fin acostarse después de que Alexa se durmiera.


    —Hubiera querido que te enteraras de otra forma.


    —Eso es lo de menos —dijo Alex empezando a quitarle la ropa—, no puedo creerme que vaya a ser padre, ya sabes que me hubiera gustado que Alexa hubiera llevado también mi apellido pero…


    —Eso ya no importa, aunque lleve el apellido de Luca, sabes que ella solo te ha conocido a ti como padre, y en estos pocos meses habéis tenido una gran conexión.


    —Sí, eso es verdad. —dijo besándola mientras la acercaba hasta la cama—, de modo que vas a distraerme todo lo que puedas para que no esté molestando a Lydia.


    —Yo no he dicho eso.


    —Lo he leído entre líneas en nuestra conversación del coche.


    —¿De verdad?


    —Sí, sino sabes que ahora mismo estaría hablando con ella para confirmar cómo ha ido el vuelo y su llegada al hotel, pero claro tú me estas distrayendo.


    —¡Qué poca vergüenza tienes!


    —No sé porque piensas eso —dijo acomodándose entre sus piernas—, por cierto has avisado a tus abuelos que vas a ser madre de nuevo.


    —¿Cómo puedes nombrarme a mi abuela y a ese hombre cuando estamos a punto de hacer el amor? Mira, quita de encima, que me acabas de quitar todas las ganas.


    —¡No te enfades! —dijo acostándose encima de ella y empezando a besarla para impedir que se levantará. Después de varios besos, Irene volvía a abrazarlo, olvidándose de su aparente enfado.


    —Te quiero, mi hermosa torre —le dijo Alex, cuando tiempo después ella estaba abrazada a él tratando de dormir. 


    —¿De verdad? Nunca me lo habías dicho antes.


    —¿No lo sabías?


    —Pues… bueno, por detalles pensaba que sí, pero que me hayas dicho las palabras —dijo sentándose en la cama mirándole de frente—, yo también te quiero.


    —Lo sé.


    —Pues bueno, yo necesitaba las palabras.


    —Puede que no te las diga tanto como debería, pero nunca dudes de lo que siento por ti —dijo incorporándose para darle un ligero beso y haciendo que se volviera a acostar para que tratará de dormir.


    


    Mentalmente, Alex pensó que al día siguiente tenía que volver a hablar con Margaret y darle las gracias a su abuela por el consejo que le había dado, al fin y al cabo fue ella la que le dejo caer en la conversación que tal vez Irene necesitaba escuchar esas palabras, y más después de la noticia de que iba a volver a ser madre.


    Nada más hablar con su nieto, Margaret llamó a su hermana, es lo que hacían cada vez que tenían noticias de que iba a nacer un nuevo miembro en la familia, al fin y al cabo, ellas dos siempre habían estado muy unidas, no importaba que Margaret hubiera decidido irse a otra casa a vivir, estaban lo suficientemente cerca para verse todos los días si ellas quisieran. 


    La noticia de Margaret consiguió sorprender a Rebecca, sabía por Martha que ellos se estaban dando una oportunidad, pero nunca pensó que tan pronto fueran a ampliar la familia.


    —¿Crees que deberíamos viajar para estar una temporada con ellos? —Le preguntó a su hermana—, ¿O no te apetece viajar a Irlanda?


    —Rebecca, yo ya no estoy para viajes, hace años que renuncie a viajar a España, ya no tengo edad para eso, tranquila que ya nos traerán ellos a su nuevo hijo cuando nazca. Por mucho que Irene este enfadada con vosotros dos, a mí, mi Alex me quiere mucho.


    —¡Está niña! Todo lo hicimos por ella, ¿cómo íbamos a pensar que Joe se equivocaba separándoles hace tantos años?


    —Ya te dije yo que les dejará en paz, menos mal que el tiempo ha puesto cada cosa en su lugar.


    —Mañana iré a tomar café contigo, me llevará Joe.


    —Os estaré esperando, cómo siempre.


    


    FIN.


    

  


  
    


    


    Primer sueño de Alexa.


    


    


    


    No suele suceder que en todas las familias haya más de un hijo que acuda a la residencia de los antiguos druidas para poder aprender a fortalecer sus poderes, y hacer un uso adecuado de ellos, pero cuando eligieron a Dylane dos años después de haber elegido a su hermano Eirian, la familia se despidió con ella de alegría.


    Dylane era más que feliz, de poder estar de nuevo junto a su querido hermano, ese sería el primer año que ella estaría allí, y quien cuidaría de ella junto a otros niños era Eneida, ella se ocuparía de unos diez nuevos aprendices. 


    Dylane fue allí muy feliz durante más de un año, ajena a todo lo que pasaba en el exterior, ese lugar estaba tan protegido que nunca había sido invadido, de hecho no estaban preparados para un ataque.


    Hasta que una noche, el lugar fue atacado, no querían dejar a nadie con vida, lo poco que podía escuchar por parte del enemigo es que querían vengarse por la muerte de alguien, pero no podía escuchar nada con claridad, todo el mundo buscaba escapar del lugar antes de ser localizado y asesinado.


    Dylane pensó que tenía que correr hasta donde sabía que estaba su hermano, quería estar junto a él. Necesitaba llegar hasta él, por suerte su hermano tuvo la misma idea, y se encontraron, Dylane se abrazó muy fuerte a él, estaba muy asustada.


    —Debemos salir de aquí, no están teniendo piedad con nadie.


    —¿Por qué nos atacan?


    —No lo sé, nadie parece saber nada. Vamos por aquí.


    


    Dylane siguió a su hermano, tenía claro que solo con él podría estar segura, de modo que hizo cada una de las cosas que le dijo, de pronto llegaron a un punto, donde tenían que escoger dos caminos, Eirian miró nervioso hacia ambos lugares sin saber cual debía escoger, cuando vio detrás de él, un pequeño hueco.


    —Dylane, si te escondes aquí, nadie podrá verte, tengo que ir a asegurarme cual es el camino que debemos tomar.


    —No te separes de mí, tengo miedo de no volver a verte.


    —No quiero arriesgarme, —le dijo su hermano empujándola hacia el hueco—, no salgas de ahí, si no ves que vuelvo a buscarte, si pasa el tiempo y no tienes noticias mías, toma el otro camino y escapa de aquí. 


    Dylane le cogió el brazo, donde tenía un extraño tatuaje, no queriendo separarse de él.


    —Te esperaré querido hermano, sé que podrás salvarnos a ambos.


    


    Vio cómo Eirian se marchaba por uno de los caminos, y trato de tranquilizarse, desde allí aún podía escuchar gritos y tenía miedo que alguno de los invasores llegará hasta donde estaba ella escondida, de modo que trato de no hacer ningún ruido, mientras esperaba a que su hermano volviera, y fue pasando el tiempo.


    


    Dylane estaba con los ojos cerrados, con la frente apoyada en la pared y las manos en las orejas tratando de no escuchar nada, tratando de evitar que todo quedara fuera de ese hueco, cuando escuchó un ruido en el lugar, y notó alguien que estaba mirándola.


    —¡Eneida! —dijo reconociéndola.


    —Tienes que venir conmigo, estoy aquí con otras de las niñas, apenas tenemos tiempo para escapar.


    —No, estoy esperando a mi hermano, Eirian vendrá a buscarme.


    —¡No! Tienes que venir conmigo, sino estas muerta, ¿es eso lo que quieres? Tenemos poco tiempo.


    —No me iré sin mi hermano —dijo tratando de golpear el brazo, que entró en el hueco para sacarla de allí. 


    Al ser sacada del hueco donde estaba a la fuerza por Eneida, vio frente a ella a algunas de sus compañeras que estaban tan asustadas como ella, mientras miraban hacia atrás, escuchando a los hombres que parecía que no tardarían en llegar a este lugar.


    —Tenemos que irnos ahora. —dijo Eneida sujetándola con fuerza.


    —No, yo quiero quedarme, Eirian vendrá y no me encontrará.


    —Él seguramente ya estará muerto, no seas estúpida —dijo tapando su boca con su mano, para evitar que su voz alertara a los guardias. —Vayamos por ese camino, no tenemos tiempo.


    


    Dylane vio que la llevaban por el camino contrario al que se había ido su hermano, de modo que mordió la mano que tenía tapándole la boca y consiguió volver a hablar.


    —¡Eirian!


    —Por tu culpa nos descubrirán, dijo volviendo a taparle la boca con demasiada fuerza—, cállate o te dejaré detrás—, se acercó a su oido para susurrarle algo que las demás no pudieron escuchar —no te confundas niña, a mi me da igual si vives o mueres. 


    


    En ese momento Dylane asustada se dio cuenta de que la mujer que tenía delante de ella, no era Eneida, se parecerían como dos gotas de agua, eran imposible distinguirlas entre sí, pero está mujer tenía un brillo distinto en los ojos cuando la tuvo frente a ella en esos momentos de tensión, un brillo de absoluta maldad.


    


    Dylane se dio cuenta de que nunca más volvería a ver a su hermano Eirian con vida.


    

  


  
    


    


    Segundo sueño de Alexa.


    


    


    


    Dylane seguía sin poder hablar con las otras aprendices que estaban en el grupo para poder avisar a alguna de ellas, que no era Eneida quien las estaba sacando del lugar, al llegar a una abertura por la que podían salir al exterior, vieron a una mujer muy parecida a Eneida pero unos años más joven.


    —Es mi hermana Brianna, ella nos ayudará a escapar. —Les dijo quienes pensaban que era Eneida—, vamos antes de que alguien nos vea.


    


    Cuando llegaron a un claro, la mujer la empujo bruscamente hasta donde estaban las otras y se acercó preguntando a su hermana que objetos hacía podido recuperar del lugar, estaba mirando el interior del saco que llevaba Brianna, cuando finalmente pudo decirles que no era Eneida, con una voz muy seca, debido a haber estado tanto tiempo con la boca tapada y sin haber podido beber nada.


    —¿Estás segura? —dijo Morag mirando hacía la mujer—, es igual que ella, es imposible que nos haya engañado a todas.


    —Debe haber utilizado magia —dijo Heulyn mirando hacia las dos mujeres—, o tal vez tienen algún lazo de sangre con Eneida.


    —Nunca nos ha hablado Eneida que tuviera una hermana igual que ella —dijo Ealasaid a las otras mujeres.


    —Ella siempre ha sido muy reservada con su vida —dijo Morag pensativa—, además nosotras solo somos aprendices, no tenía confianza con nosotras precisamente.


    —Debemos escapar de aquí.


    —¿Quién es aquel hombre? —dijo Heulyn mirando más allá de las dos hermanas —parece que está muerto.


    —Están distraídas, ahora es un buen momento para escapar —dijo Ealasaid mirando hacía las demás.


    —Va vestido igual que los hombres que nos atacaron esta noche.


    —Debe haber algún tipo de relación.


    —No perdamos el tiempo, será mejor que nos marchemos lo antes posible —dijo Dylane sería—, esa mujer es capaz de todo.


    —¿Podremos llegar a los arboles antes de que nos alcancen?


    —Si no lo intentamos nunca lo sabremos, de modo que será mejor que nos vayamos, no podrán alcanzarnos a todas.


    —Procurar que no os atrapen —dijo Morag—, es ahora o nunca.


    


    Antes de correr, apareció otra persona en el claro, lo que hizo que ellas boquiabiertas, miraran hacía Eneida, mientras ella trataba de alcanzar a sus hermanas.


    —Dejar que se vayan —dijo refiriéndose a sus jóvenes pupilas.


    —Las necesitamos, podemos rectificar lo que hicimos.


    —Incluso si lo rectificáis hay un precio a pagar, no podéis utilizar hechizos tan poderosos, no estáis preparadas.


    —Debí ser yo quien fuera allí a aprender los conocimientos —dijo la mujer que tanto se parecía a Eneida y finalmente supieron en nombre.


    —Morrigan, sabes que fui yo la elegida, me dolió separarme de ti querida hermana, pero nadie pudo hacer nada.


    —Se equivocaron, yo siempre he sido más poderosa que tú, si yo hubiera podido tener acceso a todas las enseñanzas, ahora mismo…


    —Morrigan deja que me lleve a mis jóvenes pupilas, para deshacer lo que hiciste necesitas mucho poder y ellas igual no pueden canalizarlo, podrían morir.


    —¿Y crees que eso me importa? 


    —Apenas han llegado a la edad adulta.


    —Eneida, si consigo deshacer lo que hice, nadie morirá.


    —¡Es imposible que lo consigas! Viajemos lejos de aquí, no tienen porque alcanzarnos, podemos ser todas libres, vivir nuestra vida lejos del peligro.


    —¿Cómo pudieron elegirte a ti? —dijo con despreció—, siempre has sido una persona cobarde, con miedo, tengo objetos muy poderosos, he encontrado un hechizo muy poderoso, está el cuerpo de él para que pueda volver a tener su alma, solo pudimos llevarnos a estas ingenuas, que espero tengan el suficiente poder como para poder terminar el hechizo, nada más importa.


    —Brianna ayúdame a hacerla entrar en razón.


    —Eneida, el plan de Morrigan es bueno.


    —Brianna sabes que es una locura, que nunca podrá conseguirlo, nos pone a todas en peligro con sus locuras.


    —¡Cállate! —dijo gritando—, y prepárate hermana a ver cómo el poder de tu hermana crece y lo soluciona todo. —dijo con una mirada perdida, mientras elevaba demasiado la voz.


    


    Heulyn, Dylane, Ealasaid y Morag estaban petrificadas en sus sitios, no se atrevían ni a moverse mientras veían a las dos hermanas discutir, no entendían lo que sucedía, pero tenían claro que ese día igual era el último de todas ellas, habían hechizos que podían destruir a cualquier persona y estaban seguras que Morrigan utilizaría uno de esos, de modo que si no podían escapar, debían impedir que realizará el hechizo de forma correcta, aún con miedo al no saber cuáles serían las consecuencias de interrumpir un hechizo de esas características.


    


    

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
@ 3K
wmpze
I/Oll/ma/ /]

Goace Mlasie THasch





